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AVES. 

X X I . 

EL TANAOMBE, ó MIRLO DE MADA-
MASCAR. 

Turdus madagascariensis. G M E L . 

C O N S E R V O á esta ave su nombre patrio, y se-

ria de desear que los viajeros nos trajesen los 

verdaderos de las aves estranjeras, como medio 

línico de poder emplear con resultados felices 

todas las observaciones hechas acerca de cada 

especie, y de aplicarlas sin miedo de equivo-

carse á su verdadero objeto. 

El tanaombé es algo menor que la malviz. Su 

plumaje en general es muy oscuro en la cabeza, 

cuello y parte inferior del cuerpo; pero las co-

berteras de la cola v de las alas son de tinta ver-

de. La cola es verde-dorada con ribete blanco, 

como también las alas, las que además de esto 

son de color de viola cambiante en verde en las 
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estremidades de las grandes peiinas, de coFor de 
acero pavonado en las pennas medianas y gran-

des coberteras, y tiene una mancha oblonga de 

un hermoso amarillo-dorado en esas mismas 

peanas medianas ; el pecho es de un pardo rojo; 

lo restante de la parte inferior del cuerpo, blan-

co ; el pico y los pies negros, y el tarso muy 

corto. La cola es algo ahorquillada; las alas 

cuando recogidas solo llegan á la mitad de su 

longitud : sin embargo, este mirlo tiene á pro-

porción el vuelo mas estendido (pie la malviz ( i ) . 

Es notable que en un individuo que tuve pro-

porcion de observar, el pico era mas corvo hácia 

la punta de lo que aparece en su retrato; en 

cuya circunstancia el tanaombé parece aproxi-

marse al mirlo solitario. 

(1) Según Brissou, la dimensiones cabales son: 
longitud total ocho pulgadas y inedia, vuelo catorce 
y un tercio , cola tres tercios , pico trece lineas , y 
pie diez. 

XXII . 

EL MIRLO DE MINDAJNAO. 

Turdus mindanaoensis. G M E L . 

EI. color de acero pavonado que se ve en una 

parte de las alas del tanaombé está estendido 

en el mirlo, de'.este.artículo por la cabeza, gar-

ganta, cuello, pecho y toda la parte superior del 

cuerpo hasta el estremo de la cola ; vese en las 

alas una faja blanca cerca de la orilla esterna, y 

es también blanca la parte inferior del cuerpo-

La longitud total del ave no escede de ocho 

pulgadas, y las alas solo llegan á la mitad de la 

cola, que es cuneiforme. Esta especie nueva fue 

traída por Sonnerat. 

Daubenton el joven observó otro individuo de 

ia misma , que tenia las estremidades de las pen-

nas largas de la cola y de las alas d^ un verde 

subido y cambiante, y muchasjpñfnchas de vio-

lado cambiante por el. cueVpo*, y. principalmente 

detrás de la cabeza. Quizás era una hembra o 

un macho joven. \ 
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HISTORIA NATURAI. 

X X I I L . 

KL MIRLO VERDE DE LA ISLA DE 
FRANCIA. 

Turdus mauritianus. G M E L . 

EN el plumaje de esta ave se observa la ma-

yor uniformidad , pues es en todas partes de un 

verde azulado y oscuro, bien que el pico y los 

pies son cenicientos. Es menor que la malviz; su 

longitud total no pasa de ocho pulgadas, el vue 

lo de doce, el pico de doce líneas, y las alas ple-

gadas llegan al tercio de la cola, que solo tiene 

tres pulgadas. Las plumas que cubren la cabeza 

y el cuello son largas y estrechas. Es especie 

nueva. 

A V E S . 

X X I V . 

EL CASCO-NEGRO, ó MIRLO DE CA-
BEZA NEGRA DEL CABO DE BUENA-

ESPERANZA. 

Turdus atricapillus. G M F . L . 

íílO'I í ; l í i O 

A . U N Q U E á primera vista el casco-negro se pa-

rece en el plumaje á la especie siguiente que 

es el morenillo, y sobre todo al mirlo de culo ama 
tillo del Senegul que considero como variedad 

de esta misma especie, sin embargo, si se toma 

el trabajo de comparar detenidamente á estas 

aves, se verán en sus colores diferencias bastante 

notables, y mas todavía en las proporciones de 

los miembros. El casco-negro es mas pequeño que 

la malviz , su longitud total es de diez pulgadas 

y media, el vuelo de once, la cola de cuatro y 

tercio, el pico de quince lineas, v'el pie de diez 

y seis; de donde se sigue que su vuelo es menos 

estendido, y al contrario (pie proporcionalmente 

tiene el pico, los pies v la cola mas largos que 

t l B U t f V R * 



el morenillo. Su cola cuneiforme está asimismo 

formada de otra manera, y compuesta de doce 

plumas; v cada ala tiene diez y nueve, de las 

cuales la quinta y sexta son las mas largas. 

En cuanto al plumaje, se le asemeja en el color 

pardo de la parte superior del cuerpo; pero difiere 

ile él en el del casco, que es un negro brillante; 

en el rojo del obispillo y de las coberteras supe-

riores de las alas; en el rojizo de la garganta 

y toda la parte inferior del cuerpo hasta las co-

berteras inferiores de la cola inclusive; en la 

rayita parda de los costados; en la manchita blan-

ca que aparece sobre las alas y pertenece á las 

grandes pennas; en el color negruzco de las pen-

nas de la cola; y finalmente, en la marca blanca 

que termina las laterales, y que es tanto mayor 

cuanto es mas esterna la pluma. 

AVES. 

X X Y . 

EL MORENILLO DEL CABO DE BUE-
NA-ESPERANZA. 

Tardas capen,lis. G J I E L . 

EL color que domina en el plumaje de esta 

ave es el pardo-subido: reina en la cabeza, cue-

llo, parte superior del cuerpo, cola y alas; se 

aclara un poco en el pecho y costados ; toma un 

viso amarillento 

en el vientre v piernas; y desa-

parece en las coberteras inferiores de la cola, para 

dejar que brille un hermoso-amarillo. Esta man-

cha amarilla hace mucho mas efecto porqué corta 

el color de las rectrices, que por encima y por 

debajo son de un pardo todavía mas subido. Los 

pies y el pico son absolutamente negros. 

Este mirlo no es mayor que una alondra ; tie-

ne doce pulgadas de vuelo; y sus alas no esce-

den del tercio de la cola, que tiene unas tres pul-

gadas y media de largo, es cuneiforme, y consta 

de doce pennas. 

T O M O X X V I . 2 



VARIEDAD DEL MOREN1LLO DEL 
CABO. 

Ei. ave representada en las láminas iluminadas 

con el nombre de mirlo delSenegalcon cola ama 
villa i i). Ofrece mucha relación con el moreni-

11o: solamente es algo mayor y tiene la cabeza y 

la garganta negras; en todo lo restante conserva 

los mismos colores y casi las mismas propor-

ciones, lo que al principio me había inducido á 

creer que era simple variedad de edad ó sexo; 

pero habiendo tenido despnes proporcion de 

observar que entre un gran número de aves en-

viadas por Sonnerat se habían encontrado mu-

chas rotuladas mirlo del Cabo que eran perfec-

tamente semejantes al individuo descrito por 

Brisson, v que no había un solo individuo con 

cabeza y garganta negras, pareceme ahora mas 

verosímil que el ave de la lámina representa una 

variedad de clima. El pico de esta ave es mas 

ancho en su nacimiento, y mas corvo que el del 

mirlo común. 

(1} La parle superior del cuerpo es minos amari-
lla y tras parda en individuo que yo he observa 
do de lo que aparece eiila lámina. 

AVKS. 

X X V I . 

EL MIRLO PARDO DE JAMAICA (IV 

Turdus aurantius. G M E L . 

EL pardo-oscuro reina efectivamente sobre la 

cabeza, parte superior del cuerpo, alas y cola de 

esta ave; un pardo mas claro, en la parte ante-

rior del pecho y del cuello; el blanco-sucio, en 

el vientre y en lo restante de la inferior del 

cuerpo. Lo que hay de notable en este mirlo es 

la garganta blanca, y el pico y los pies anaran 

jados. Tiene las aberturas de las narices muy 

grandes. Su longitud total es de unas siete pul 

gadas v cuatro líneas, el vuelo de diez y media, 

la cola de tres, el pie de dos pulgadas y media, 

v el pico de trece líneas. Por sus dimensiones se 

puede juzgar que es mas pequeño que nuestra 

malviz. Generalmente suele permanecer en los 

bosques de monte, y es tenido por escelente bo 

cado. Todo lo que Sonnerat dice del interior 

de esta ave se reduce á que su gordura es de 

un hermoso color de naranja. 

(1) En inglés , thrush. ••• ' QQ^CtlfO OPUk 
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X X V I I . 

EL MIRLO CON CORBATIN DE CA-
YENA. 

Tár'dús chinamo ///cus. G M E L . 

"• >"» V ííKlü i-|"i'>IK) - '(UT.-í, ai . . S'-.K!«'' 

EL corbatín de este mirlo es muy ancho y dé 

un hermoso negro ribeteado de blanco; se es-

tiende desde el nacimiento de la mandíbula in-

ferior del pico , y también desde el espacio com-

prendido entré la superior y el ojo, hasta la 

parte media del pecho, en donde el ribete "blan-

co que se ensancha en aquel punto, está trasvér-

salmente rayado de negro; cubre los lados de la 

cabe/a hasta los ojos, y abraza los tres cuartos 

de la circunferencia del cuello. Las coberteras 

grandes y pequeñas de las alas son del mismo 

negro del corbatín, si bien las pequeñas tienen 

«•I estremo blauco, lo que produce pintas de es-

te color, v las dos filas de coberteras grandes 

terminan, con ribete leonado. Lo demás del plu-

maje es de color de canela, y los pies y el pico 

wrrtuja* 
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Este mirlo os menor que nuestra malviz, v 

ttene corva la punta del pico, lo mismo que el 

soütano. Su longitud total se aproxima á ocho 

pulgadas; la cola, á tres; el pico tiene trece lí-

neas; y las alas, que son cortas, apenas pasan 

«ei nacimiento de la cola. 

x x v i i i . 

EL MIRLO MOÑUDO DEL CABO DE 
BUEN A-ESPERANZA (I) . 

Turdus cafer. G M E I . . 

J V 

Ei. mqño de esta ave no es permanente, sino 

que solo está formado de algunas plumas lar-

gas y estrechas, que en los momentos de per-

fecto reposo se estienden naturalmente sobre 

el vértice de la cabeza, y e l avalas alza cuando 

le antoja. El color «le dicho mo^o, de lo res-

(1) Esta ave (¡ene mas de nueve pulgadas desde Ja 
punía del pico hasta el eslremo de la cola , siete 
y media l.asla la punta "de ^.uaas , su cola cuatro , 

el pico catorce líneas ..«lraíianl^ ,el pie, y diez el 
dedo medio. f." y \ ' 



I 8 H I S T O R I A N A T U R A L . 

tan te de la cabeza v de la garganta es un her-

moso negro con reflejos violados; y la faz an-

terior del cuello v el pecho presentan los mis-

mos reflejos en campo pardo. Domina este color 

en todo lo inferior del cuerpo ; se estiende por 

el cuel lo, por las coberteras de las alas, por 

una parte de las pennas de la cola , y aun por 

debajo del cuerpo , en donde forma una especie 

de ceñidor que pasa por encima del vientre: 

pero en todos esos puntos este color está ame-

nizado con otro blanquizco, que ribetea y di-

seña el contorno de cada pluma, á poca diferen-

cia como sucede con el mirlo de peto blanco. 

El de este artículo tiene las coberteras inferio-

res de la cola rojas, las superiores blancas, el 

bajo vientre de este mismo color, y en fin el 

pico y los pies negros. Los ángulos de la aber-

tura del pico están acompañados de largas bar-

bas negras inclinadas hácia adelante. Este mirlo 

no es mayor quj» la alondra moñuda. Tiene de 

trece á catorce pulgadas de vuelo, las alas reco-

gidas no l l e g a r á la mitad de la cola, las pen-

nas mas largas son la cuarta y quinta, y la mas 

corta la primera.,. 

AVKS. 
1!) 

X X I X . 

EL MIRLO DE AMBOINA. 

Turdus amboincnsis G M F . I . . 

C O L O C O á esta ave entre los mirlos, en donde 

la puso Brisson sin estar bien seguro de que 

perteneciese á este género mas bien que á otro. 

Seba, que fue el primero que nos la dio á co-

nocer, dice que se la coloca entre los ruiseñores 

por la escelencia de su canto. No solo canta 

sus amores en la primavera, sino que levanta 

entonces su hermosa y larga cola, y la lleva so-

bre su dorso de un modo muy chocante. Tiene 

toda la parte superior del cuerpo de un pardo 

rojizo, comprendidas la cola y las alas, las que 

están marcadas con una mancha amarilla, de 

cuyo color es todo lo inferior del cuerpo; pero 

el lado inferior de las pennas de la cola es do-

rado, esta es cuneiforme por lo común , y cons-

ta de doce. 

u u U Q « o a * * 
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X X X . 

EL MIRLO DE LA ISLA DE BORBON. 

Júrelas borbónicas. G M F . L . 

EL tamaño de esta avecilla es como el de la 

alondra moñuda, poco mas ó menos; tiene nueve 

pulgadas de longitud total, trece de vue lo .de 

doce á trece líneas de pico, y otro tanto de pie, 

y sus alas recogidas no llegan á la mitad de la 

cola, que tiene cuatro pulgadas, y que por con-

siguiente forma casi la mitad de la longitud 

total del ave. 

El vértice de la cabeza está cubierto ¡eon uuá 

especie de casquete negro; todo lo restante deja 

parte Superior del cuerpo , las pequeñas cober-

teras de las alas, todo el cuello y el pecho son 

de 1111 ceniciento aceitunado; lo que resta de la 

inferior del cuerpo es de 1111 aceitunado amari-

llento, á escepcíón del medio del vientre que es 

blanquizco. Las grandes coberteras de las alas 
s<yi pardas con'nfeK«la de rojo; las pennas de las 

t Í ' l a S e " t l C CSt<)S ( l o s m i s m o s c o l ° " 

A V E S . 9.1 

reSj de modo que el pardo campea en lo interior 

y por debajo, y el rojo por la parte de afuera. 

Es menester escluir las tres pennas del medio 

que son enteramente pardas, así como las de la 

cola que están además cortadas en su estremi-

dad por dos fajas de pardos distintos y muy po-

co aparentes en campo pardo. El pico y los pies, 

son amarillentos. 

X X X I . 

EL MIRLO DOMINICO DE FILIPINAS. 

Turdus donánicanus. G . U E L . 

LA longitud de Jas alas es uno de los atribu-

tos mas notables de esta nueva especie; pues 

cuando recogidas, se estienden casi hasta la 

punta de la cola. 

Su color, como también el de la parte supe-

rior del cuerpo, es un fondo pardo con manchas 

irregulares de acero pavonado, ó mas bien de 

violado-cambiante (i). Este fondo pardo toma un 

(1] Estas manchas violadas , sembradas irrcgular-
mente sobre el cuerpo, hicieron sospt^tai^Daube^,,-. 

e í & U O T g í * 
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viso de violeta en el origen de la cola, y otro 

verdoso en la estremidad, se aclara hacia el cue-

llo, y se vuelve blanquizco en la cabeza y en 

toda la parte inferior del cuerpo. El pico y los 

pies son de un pardo claro. 

Esta ave solo tiene siete pulgadas de largo. 

Es una especie nueva debida á Sonnerat. 

X X X I I . 

EL MIRLO VERDE DE LA CAROLI-
NA (1) . 

Muscícapa viridis. L A T H . 

C A T E S B Y , que observó á esta ave en sii pais 

nativo, dice que no es mayor que una alondra, 

que tiene casi su misma figura, que es muv es-

quiva, que se oculta muy bien, que frecuenta 

las orillas de los rios caudalosos á dos ó tres 

Ion el joven, que ese individuo había sido muerto al 
acabar la muda y aules que los verdaderos colores 
del pin maje hubiesen lomado consistencia. 

(1) En inglés .ycllow bresled chai; en latín . cenan 
..¡Jin americana . etc. 

I N U J J G O 

m 

A V E S . 

cicutas millas del mar, (pie vuela con los pies 

estendidos hacia atrás como entre nuestras aves 

lo verifican las que tienen la cola muy corta, y 

ijue su canto es muy estrepitoso. Hay indicios 

de que se alimenta con la semilla del solano de 

flor purpúrea. 

Toda la parte superior del cuerpo de este 

mirlo es de un verde oscuro; el ojo, casi cir-

cuido de blanco; la mandíbula inferior, fina-

mente ribeteada de este color mismo; la cola, 

parda; la parte inferior del cuerpo , amarilla, á 

escepcion del bajo vientre que es blanquizco; el 

pico y los pies, negros. Las remeras no llegan al 

nacimiento de la cola. La longitud total del ave 

es de unas siete pulgadas y cuarto, la cola de 

tres y media, el pie de catorce líneas, y el pico 

de once. 
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XXXIIJ. 

ELTERAT-BULAN, (3 MIRLO DE LAS 
INDIAS. 

: I 

•! il 

Tardas órientalis. G M K L . 

Lo (¡ue caracteriza ¡i esta especie es el pi-

co , el pie y los dedos mas cortos proporcional-

mente en los demás mirlos, y la cola cuneifor-

m e , aunque de distinto modo de lo que suele 

serlo: las seis pennas del medio son igualmente 

largas, y solo son progresivamente mas cortas 

las tres laterales de cada lado. Este mirlo tiene 

la parte superior del cuerpo, del cuello, de la 

cabeza y de la cola, negra; el obispillo, cenicien-

to; y las tres pennas laterales de cada lado tie-

nen el estremo blanco. Reina este mismo color 

sobre toda la parte superior del cuerpo y de la 

cola, en la faz anterior del cuello, y en la gar-

ganta; y se estiendé por una y otra parte hasta 

encima de ios ojos: pero en cada lado hav un 

rasguillo negro que parte de la base del pico, 

parece que pasa por debajo del o j o , v vuelve á 

AVES. 2 5 

amanecer mas allá. Las grandes pennas de las 

alas son negruzcas, V por el lado interno ribe-

teadas de blanco hasta la mitad de su longitud; 

las pennas medianas, como también las grandes 

coberteras, están ribeteadas de blanco en toda 

su longitud por el lado estenio. 

Esta ave es algo mayor que la alondra: tiene 

doce pulgadas y cuarto de vuelo; sus alas reco-

gidas se estienden hasta mas de la mitad de la 

cola; su longitud, contada desde la punta del 

pico hasta el estremo de la cola, es de siete pul-

gadas y media, y hasta el de las uñas de seis y 

cuarto; la cola tiene tres, nueve líneas y media 

el pico, diez el pie, y ocho el dedo medio. 

T O M O X X V I . 3 



EL SAUI-JALA, ó MIRLO DORADO 
DE MADAGASCAR. 

Turdus /ligérrimas. G M E L . 

E S T A especie, que pertenece al antiguo conti-

nente, no se aparta en un todo del uniforme de 

nuestros mirlos: tiene el pico, los pies y las 

uñas negruzcas; una especie de collar de her-

moso terciopelo negro que pasa por debajo de 

la garganta, y no se estiende sino un poco mas 

allá de los ojos ; las pennas de la cola y de las 

alas, y las plumas de lo restante del cuerpo, ne-

gras y ribeteadas de color de limón, como lo es-

tán de gris en el mirlo de peto blanco; de modo, 

que el contorno de cada pluma está vistosamen-

te diseñado sobre las plumas inmediatas que ri-

betea. 

Esta ave es á corta diferencia del tamaño de 

la alondra: tiene once pulgadas de v u e l o ; la co-

la es mas corta que en nuestros mirlos con res-

pecto á la longitud total del ave que es de seis 

AVES. 2 7 

pulgadas y media, y relativamente á la de las 

alas que se estienden casi hasta los dos tercios 

de la cola; el pico tiene doce líneas, diez y nueve 

la cola, trece el pie, y doce el dedo del medio. 

\u;"*1 f 7 - ' " ' 

X X X V . 

EL MIRLO DE SURINAM. 

Tardas surinamus. G M E L . 

EN este mirlo de A.n>erica vemos el mismo 

fondo de color (pie en el nuestro común: casi es 

por todas partes de un negro brillante, aunque 

amenizado con otros colores; en el vértice de la 

cabeza, con una mancha de leonado-rojizo; en el 

pecho, con dos marcas del mismo color, pero de 

tinta mas clara; en el obispillo, con una mancha 

de la misma tinta; en las alas, con una línea blan-

ca que las ribetea desde su nacimiento hasta la 

doblez de la muñeca ó de la tercera articula-

ción; y finalmente, debajo de las alas, con el 

blanco que reina en todas sus coberteras infe-

riores, de modo tpie en el acto de volar mues-

tra tanto blanco como negro. Los pies son par-

dos; el pico, negruzco, como también las pennas 
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de las alas, todas las cuales, á escepeion de las 

dos primeras y de la última, son de un leonado 

amarillento en su origen, pero solamente eu el 

lado inferior. 

El mirlo de Surinam no es mayor que una 

alondra : su longitud total es de siete pulgadas v 

media, de once su vuelo, la cola de tres y me-

dia poco mas ó menos, de nueve líneas su pico, 

de ocho á nueve el pie, y las alas recogidas pa-

san un poco de la mitad de la cola. 

X X X V I . 

EL PALMERO. 
(•> iw ;<.\iiu-!-r.|.!|;r,„ol •)! V - . 

Tardas palmarum. G J I E L . 

Ei. hábito de esta ave de posarse y anidar en 

las palmeras, en donde sin duda encuentra un 

alimento de su gusto, ha dado motivo á que la 

llamasen palmero. .Su tamaño es igual al de la 

alondra; su longitud es de siete pulgadas y me-

dia, su vuelo de doce , la cola de tres, y el pico 

de doce líneas. 

Lo mas notable que desde luego ofrece su plu~ 

maje es una especie de largo copete negro que 

por ambas partes desciende hasta debajo de los 

oidos, y que en cado lado tiene tres marcas blan-

cas, una cerca de la frente, otra sobre el ojo, y 

debajo de este la tercera; el cuello por detrás 

es ceniciento y no está cubierto con dicho co-

pete, y por delante es blanco, así como la gar-

ganta; el pecho es ceniciento, y lo restante de 

la parte inferior del cuerpo gris-blanco; la parte' 

superior, comprendidas las pequeñas coberteras 

de las alas y las doce pennas de la cola, de un 

hermoso verde-aceituna; lo que se ve de las 

pennas de las alas es casi del mismo color, y 

pardo lo restante. Dichas pennas en estado de 

reposo se estienden algo mas allá de la mitad de 

la cola, v el pico y los pies son cenicientos. 

El ave ile que Brisson formó otra especie de 

palmero, no difiere absolutamente de esta sino 

en que el copete en vez de ser enteramente ne-

gro tiene una faja cenicienta en el vértice de la 

cabeza , y en tener menos blanco debajo del 

c u e r p o ; pero como á cscepcion de esto tiene 

exactamente los mismos colores en todo 

lo restante se le parece en tales términos que la 

descripción del uno.puede convenir al otro sin 

variar una palabra, y vive"en el mismo pais, me 

veo precisado á mirar á"estps_dos individuos co-

3, 
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mo pertenecientes á la misma espccic, y á c o n -

siderar al primero como el macho, y al segundo 

como la hembra. 

X X X V I I . 

EL MIRLO VIOLADO Y CON VIEN-
TRE BLANCO DE JUIDA. 

Turdus leucngaster. G M E L . 

EI, nombre de este mirlo es una descripción 

casi completa de su plumaje, con solo añadir 

que tiene las pennas grandes de las alas y el pico 

negruzcos, y los pies cenicientos. En cuanto á 

las dimensiones, es algo menor que la alondra, 

su longitud total es de unas siete pulgadas y me-

dia, su vuelo de doce, la cola de diez y nueve 

líneas, el pico de nueve, el pie de diez, y las 

alas plegadas cogen los tres cuartos de la cola. 

AVES. 

X X X V I I I . 

EL MIRLO ROJO DE CAYENA. 

Turdus rufifrons. G M E L . 

T I E N E la parte anterior y los lados de la ca-

beza, la garganta, toda la faz anterior del cue-

llo y el vientre, rojos; el vértice de la cabeza v 

toda la parte superior del cuerpo, compren-

diendo las coberteras superiores de la cola y las 

pennas de las alas, de color pardo; las coberte-

ras superiores de las alas , negras ribeteadas de 

amarillo vivo que resalta sobre el color del 

fondo, y termina cada lado de esas coberteras 

una línea undulante; las coberteras inferiores 

de la cola son blancas; la c o l a , el pico v los 

pies, cenicientos. 

Esta ave es mas pequeña que la alondra, pues 

solo tiene siete pulgadas v medi;i de longitud 

total. TsTo he medido su vuelo, pero 110 puede 

ser muy estenso porque las alas plegadas no pa-

san de las coberteras de la cola. El pico v el pie 

tienen cada uno de frecé á catorce lineas. 

o v d e a * * * 

t m t i O T í » 
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X X X I X . 

EL MI RUTO PARDO CON GARGAN-
TA ROJA DE CAYENA. 

CON solo nombrar á esta a v e , ya casi se la ha 

descrito. Solo añadiré como comentario que el 

color rojo de la garganta se estiende por el cue-

llo y pecho, y que el pico es de un hermoso 

amarillo. Es á corta diferencia del tamaño de un 

ji lguero; su longitud total no pasa de seis pul-

gadas, el pico de ocho á nueve líneas, el pie de 

nueve á diez, y las alas recogidas llegan á lo 

menos hasta la mitad de la cola, que 110 pasa de 

veinte y una líneas. 

lí'ibfiiii 

*33T0U$ii 
******* 

A V E S . 

XL. 

EL MIRLO ACEITUNADO DE SANTO 
DOMINGO (1). 

Turdus Irispa/úalcnsis. G J I F . L . 

E S T A avecilla tiene la parte superior del cuer-

po aceitunada, y la inferior de gris confusamente 

mezclado con el mismo color de aceituna; las 

barbas internas de las rectrices, de las remeras 

y de las grandes coberteras de estas son pardas 

ribeteadas de blanco ó de blanquizco ; el pico y 

los pies son gris-pardos. 

No es mayor que una curruca ; su longitud to-

tal es de siete pulgadas, el vuelo de diez", de dos 

la cola, el pico de diez líneas , lo mismo el pie, 

y las alas cuando recogidas esceden algún tanto 

de la mitad de la cola, que consta de doce pcn-

nas iguales. 

El mirlo aceitunado de Cayena, representado 

en las láminas iluminadas, debe considerarse 

(1) Es la ave está representada cu las láminas ilu-
minadas con el nombre de mirlo de Santo Domingo. 

C O L E U K ) 
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como una variedad de este, del cual difiere en 

que la parte superior de su cuerpo es de un 

verde mas oscuro, la inferior de un gris mas 

claro, y los pies son también mas negruzcos. 

N O T A . En el momento en que se acababa de 

imprimir este artículo de los mirlos , el ilustre 

Mr. Bruce, caballero inglés , tuvo la bondad de 

remitirme los retratos sacados al natural de mu 

chas aves de Africa , entre las cuales hay cuatro 

nuevas especies de mirlos. Inmediatamente voy 

á dar al público la descripción de dichas espe-

cies , añadiendo á ella lo que el caballero Bruce 

me ha hecho la fineza de comunicarme en orden 

á sus hábitos; mientras espero que otros nego-

cios de mas importancia permitan á ese célebre 

viajero publicar el inmenso número de sus reco-

mendables observaciones en orden á todos los 

ramos de ciencias y artes. 

A 3 3 T G U 8 » 
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XLI. 

EL MIRLO ACEITUNADO DE BERBE-
RIA. 

Turdus tripolitanus. L A T H A M . 

EL caballero Bruce vio eq Berbería un mirlo 

de mas tamaño que el tordo mayor, que tenia 

toda la parte superior del cuerpo de amarillo-

aceitunado; las coberteras pequeñas de las alas, 

del mismo color con tinta parda; las grandes 

y las pennas, negras; las pennas de la cola, ne-

gruzcas con estremo amarillo, y todas de igual 

longitud; la parte superior del cuerpo, de blanco-

sucio ; el pico , pardo-rojizo ; los pies, cortos y 

aplomados; las alas recogidas no llegaban á la 

mitad de la cola. 

Este mirlo tiene mucha relación con el tordo 

achaparrado de Berbería , del que hemos ha-

blado anteriormente ( i ) , aunque carece de las 

(1) Si fo hubiese conocido á su tiempo este mirlo 
aceitunado, lo hubiera pueMo á renglón seguido del 
tordo achaparrado. 
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motas parduzcas que aquel tiene en el pecho; v 

por otra parte, comparando las descripcioues'se 

puede asegurar que difiere de él lo bastante para 

mirará estas dos aves como pertenecientes á dos 

especies distintas. 

X L I I . 

EL MOLOXITA, ó LA MONJA DE 
ABISIMA. 

Turdus monacha. G M E I . . 

E S T A ave no solo tiene la figura y el grandor 

de un mirlo , sino que como él mora también 

en los bosques, y se alimenta de bayas y fru-

tas. Su instinto, ó quizá su esperiencia,"la in-

clina á buscar los árboles que crecen en los bor-

des de los precipicios , de modo que es muy di-

fícil tirarle, y aun quizás mucho mas encontrarla 

despues que se la ha muerto. Es notable por 

una especie de cogulla negra que coge la cabeza 

y la garganta, y baja hasta el pecho en forma 

de pieza puntiaguda. Sin duda por esta capu-

cha se le ha dado el nombre de monja. Tiene 

A V E S . 

toda la parte superior del cuerpo de un amari-

llo mas ó menos pardo; las coberteras de las 

alas y las pennas de la cola , pardas ribeteadas 

de amarillo ; las pennas de las alas, de un ne-

gruzco mas ó menos subido ribeteado de «ris-

claro; blanca toda la parte inferior del cuerpo; 

las piernas, de un hermoso amarillo; los pies 

cenicientos, y el pico rojizo. 

X L I Í I . 

EL MIRLO NEGRO Y BLANCO DE 
ABiSINIA. 

Turdus cethiopicus. G M E I . . 

EL color negro reina en toda la parte superior 

desde el pico inclusive hasta el estremo de la 

cola, á escepcion de las alas , en las cuales se ve 

una faja blanca trasversal que corta ese fondo 

negro ; el blanco reina en la parte inferior , y 

los pies son negruzcos. Es á poca diferencia del 

grandor de la malviz , aunque de forma algo 

mas redondeada; tiene la cola redonda y cua-

drada en el estremo, y las alas tan cortas que 

T O M O X X V I . , 
4 
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no se estienden mas allá del nacimiento de la 

cola. Canta con poca diferencia como el cuclillo, 

ó mas bien, como los relojes de bosque que imi-

tan el canto de este. 

Habita en los bosques tnas frondosos, en 

donde muchas veces seria difícil descubrirle si 

no fuese por su canto, lo que hace dudar que el 

esconderse con tanto cuidado entre la frondosi-

dad sea con el objeto de librarse del cazador; 

pues si tal fuese su intención, se guardaría muy 

bien de levantar la voz: el instinto , (pie es siem-

pre consecuente , le hubiera enseñado que mu-

chas veces no basta ocultarse en la oscuridad 

para ser feliz, sino (pie es indispensable saber 

callar. 

Aliméntase de bayas y frutos, como nuestros 

mirlos y tordos. 

• I»®«*-**»«*.*»*» 

X L I V . 

EL MIRLO PARDO DE AB1SIMA. 

Tardas abysinicus. G M F . L . 

CON la flor de cierta especie de olivo de Etio-

pia , del ¡pie dijeron los antiguos que no daba 

A V E S . 3 G 

fruto , se alimenta este mirlo; y si 110 comiese 

otra cosa, podría decirse que esta ave es del cor-

tísimo número de aquellas que no viven á costa 

agena : pero gusta también de las uvas, y cuando 

están en sazón las come en abundancia. Es á 

poca diferencia del tamaño de la malviz; tiene 

toda la parte superior de la cabeza y del cuerpo 

y las coberteras de las alas, pardas; las pennas 

v la cola , de un pardo subido ribeteado de otro 

mas claro, que campea en la garganta. Toda la 

parte inferior del cuerpo es de un amarillo leo-

nado , y los pies negros. 

EL GRISIN DE CAYENA. 

Motacilla grísea. G J I E L . 

EI. vértice de la cabeza de esta ave es negruz-

co; la garganta, negra desde los ojos hasta de-

bajo del pecho; coronan los ojos dos como cejas 

blancas, que se cruzan con esos colores oscuros, 

V que parecen unirse una á otra por medio de 

una raya blanca que circuye la base de la man-

díbula 

superior del pico. Toda la parte superior 

del cuerpo es de un gris ceniciento; la cola es mas. 



oscura, v su estremo blanco, de cuyo color son 

sus coberteras inferiores , así como el bajo vien-

tre. Las coberteras de las alas son negruzcas, y 

su contorno está exactamente delineado con un 

ribete blanco; las pennas de las alas están este-

riormente circuidas de gris-claro, y su estremo 

es blanquizco; el pico es negro, y los pies ce-

nicientos. 

Esta ave , que es la hembra,. no es mayor que 

la silvia; su longitud es de unas cinco pulgadas; 

el pico, de ocho líneas, v lo mismo los pies; y 

las alas recogidas llegan á la mitad de la cola, 

que es algo cuneiforme. 

La hembra del grisin tiene la parte superior 

de! cuerpo mas cenicienta que el macho; lo que 

en este es negro solo es negruzco en aquella; y 

por esta razón la orla de las coberteras de las 

alas choca ó resalta menos en la hembra sobre 

el fondo. 

AVKS. 4» 

•TVIJ 

E L VERDIN DE COCHINCHINÁ. 

Turclus cochinchinensis. G M E L . 

EL nombre de esta ave indica que el color 

principal y dominante de su plumajees el verde, 

el cual está mezclado con una tinta azul mas ó 

menos fuerte en la cola, en las orillas esternas de 

las pennas grandes de la cola , y en las pequeñas 

coberteras inmediatas al dorso. La garganta es de 

un color negro aterciopelado, á escepcion de dos 

manchitas azules que se ven en los dos lados de 

la base de la mandíbula inferior del pico; el 

negro de la garganta se estiende por detrás de 

los lados de la boca, y sube hasta la mandíbula 

superior del pico, en donde ocupa el espacio 

que media entre su origen y el o jo , y por debajo 

está rodeado d. una como gola amarilla que cae 

sobre el pecho-; el vientre es verde; ti pico ne-

gro, y los pies negruzcos. Es á poca diferencia 

del tamaño de un jilguero. No he podido medir 

su longitud total , porque las pennas de la cola 

aun no habian adquirido todo su incremento 

cuando el ave fue muerta, v se las ve todavía 

C Q c t O i O < P 
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pegadas al canon :;isí es que 110 pasan de la es-

tremidad de las alas recogidas. 

El pico tiene unas doce lineas, y parece for-

mado sobre el modelo del de los mirlos; sus bor-

des están escotados cerca de la punta. Este mirlo 

viene positivamente de Cochinchina, pues llegó 

en la misma caja que el animal porta-almizcle, 

enviado en derechura de aquel pais. 

• « . • M W M W . » » ! . « ! « . ^ » . . « « « ! « . , , . » , ^ , , , , , ^ , . 

EL AZURIN. 

Tardas cyanurus. ( ? M E L . 

E S T A ave no es seguramente un mirlo, pues no 

tiene ni su continente, ni su fisonomía, ni sus 

proporciones; pero como no obstante tiene algo 

de él en la forma del pico, de los pies, etc. , 

se le ha llamado mirlo de Guaya/ia, esperando 

que algún viajero, zeloso de les progresos de 

la historia natural, nos instruya acerca de su 

verdadero nombre, y sobre todo de sus cos-

tumbres. Juzgando por lo poco que de él se 

sabe, es decir, por su esterior, lo colocaré entre 

los gayos y los mirlos. 

£i¿es anchas fajas de un hermoso negro-ater-

AVF.S. 4 ^ 

ciopelado , separadas por otras dos mas estre-

chas y de color amarillo-anaranjado, ocupan 

toda la parte superior y costados de la cabeza y 

del cuello; la garganta es amarilla; pero el pe-

cho está adornado con una grande placa azul: 

todo lo restante de lo inferior del cuerpo, com-

prendiendo las coberteras inferiores de la cola, 

está trasversalmente rayado con estos dos últi-

mos colores , y el azul reina solo en las pennas 

de la cola, que es cuneiforme. La parte supe-

rior del cuerpo, desde el origen del cuello y las 

coberteras de las alas mas inmediatas , es de. un 

pardo rojizo : las mas distantes son negras, así 

como las pennas de las alas, entre las cuales al-

gunas de las primeras tienen una mancha blan-

c a , de donde resulta una faja de este color pro-

fundamente dentellada, y que corre casi para-

lela á la orilla del ala recogida. El pico y los 

pies son pardos. 

Esta ave es algo mayor que un mirlo; su lon-

gitud total es de diez pulgadas; de tres lá cola; 

el pico, de catorce líneas ; los pies, de veinte y 

una; v las alas cuando recogidas llegan casi has-

ta la mitad de la cola. 



LOS BREVES O. 

No he podido prescindir de separar á estas 

aves de los mirlos, viendo las diferencias de 

configuración esterior con (pie las ha distin-

guido la misma naturaleza. Los breves tienen la 

cola mucho mas corta que los mirlos; el pico 

mas recio, y los pies mas largos, aun prescin-

diendo de las demás diferencias (que emanan 

de estas) en el continente, en los hábitos, y aun 

quizás en las costumbres. 

De esta especie, tomando esta voz en todo su 

r igor, solo conocemos cuatro aves; pues de tal 

modo se parecen entre sí en la forma total, en 

los principales colores, y en su distribución, que 

no se las puede considerar sino como represen-

tantes de las variedades de una sola y misma 

especie. Las cuatro tienen el cuello, la cabeza 

v la cola negras en parte ó en el todo; la parte 

superior del cuerpo, de un verde mas ó menos 

subido; las coberteras superiores de las alas v 

de la cola , pintadas de hermoso color verde-

(*) Cuvier ha conservado este nombre á las espe-
cies de hormigueros del antiguo coulinente. 
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mar; una mancha blanca ó blanquizca en las 

grandes pennas del ala; y finalmente, casi to-

das, esceptuando el breve de Filipinas (1) , tie-

nen algo de amarillo en la parte inferior del 

cuerpo. 

I. 

Este breve de Filipinas tiene la cabeza v el 

cuello cubiertos con una especie de caperuza 

enteramente negra, de cuyo color es la cola; la 

P ¡rte superior de! cuerpo, comprendiendo las 

coberteras y las pennas menores de las alas mas 

próximas al dorso, de verde-subido; el pecho v 

parte superior del vientre, de verde mas claro; 

el bajo vientre y las coberteras de la cola, de 

color de rosa; las grandes pennas de las alas, ne-

gras en su raiz y en su estremo, y manchadas 

de blanco en el centro; el pico pardo-amari-

llento, y los pies anarajados. 

La longitud total del ave es solo de siete pul-

gadas y cuarto, con motivo de la cortedad de su 

cola; pero tiene mas de nueve pulgadas desde la 

punta del pico hasta la estreinidad de los pies, 

(1) Es la mi>ma ave qucBrissou llama mirlo verde 
de cabeza negra de ías Molucas , y de que hizo su 
quincuagésimo séptimo mirlo. 



y á muy poca diferencia es del grandor de nues-

tro mirlo. Sus alas, que estando desplegadas for-

man un vuelo de catorce pulgadas, se estienden 

en estado de reposo mas allá de la cola, que solo 

tiene catorce líneas, y los pies veinte y una. 

II. 

El breve que Edwards representó en la lá-

mina cccxxiv ( i) con el nombre de urraca de 
cola corta de las Indias orientales, no tiene la 

cabeza enteramente negra; pues solo se le ven 

tres fajas de este, color, que parten de la base 

del pico, pasando la una por el vértice de la 

cabeza y detrás del cuello, y cada una de las 

otras dos van por debajo del ojo , y bajan pol-

los lados del cuello. Estas dos últimas fajas es-

tán separadas de las del centro por otra medio 

partida en su longitud entre el blanco y el 

amarillo, este por la parte mas inmediata á la 

misma faja del medio, y el otro por la próxima 

á la negra lateral. Además, esta ave tiene el lado 

inferior de la cola y el abdomen de color de 

rosa, como la precedente; pero todo lo restante 

(1) En las Indias, ponnunky pitta y ponnanduky ; 
en ingles, f he Madras* jay: en alema n , caap-
xoachiel. 
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de la parte inferior del cuerpo amarillo, la gar-

ganta blanca, y la cola ribeteada de verde en su 

estremo. Habia sido traída de la isla de Ceilan. 

III. 

Nuestro breve de Bengala tiene, como el pri-

mero, la cabeza y el cuello envueltos en una 

especie de capucha negra, sobre la cual se di-

señan dos grandes cejas anaranjadas ; toda la 

parte inferior del cuerpo es amarilla; y todo lo 

que es negro en las grandes pennas de las alas 

de las tíos aves precedentes, es en esta de un 

verde subido, como el dorso. Este breve es algo 

mayor que el primero y del tamaño de un mirlo 

común. 

IV. 

Nuestro breve de Madagascar ( i) tiene el 

plumaje de la cabeza distinto de todo lo que 

hasta ahora hemos dicho : el vértice es de un 

pardo negruzco, que toma un viso amarillo por 

detrás y en los costados; todo está rodeado por 

un medio collar negro que abraza el cuello por 

detrás en su nacimiento, y por dos fajas del 

(1) Representado en las láminas iluminadas con el 
nombre de mirlo de las Molucas. 

C O I B 3 S O o v a . 
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mismo color que elevándose desde las estremi-

dades de este medio collar pasan por debajo 

de los ojos y terminan en la base de las mandí-

bulas inferior y superior. La punta de las cola 

está ribeteada de color verdemar; las alas son 

como las del primer breve; la garganta está 

mezclada de verde y amarillo, y la parte infe-

rior del cuerpo es amarillo-parda. 

E L M UNATE DE LAS INDIAS ORIEN-
TALES. 

Gracula religiosa. L. 
i 

B A S T A dar una mirada de comparación á esta 

ave estranjera para conocer que se la debe se-

parar del género de los mirlos, de las chovas, 

de los estorninos y de los tordos, con los cuales 

se la ha asociado con poco fundamento, para 

aproximarla al gulin de Filipinas, y sobre todo 

al martin que es del mismo pais. Tienen igual 

pico, y también desnuda alguna parte de la ca-

beza. Esta ave no es mayor que un mirlo co-

mún ; su plumaje es enteramente negro, con 

mayor lustre en la parte superior del cuerpo, 

4 K ' . > 
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garganta, alas V cola, y además con reflejos 

entre verde y violado. Lo mas notable de esta 

ave es una doble cresta amarilla irregularmente 

partida, que nace detrás de ambos ojos : estas 

dos crestas caen hacia atrás, acercándose una á 

otra, y sobre el colodrillo las separa una faja de 

plumas largas y estrechas que parte de la base 

del pico; las demás plumas del vértice de la ca-

beza son como una especie de velludo negro. El 

pico, que tiene veinte y una líneas de longitud, 

es amarillo; pero toma una tinta roja cerca de 

•, la base, y los píes son de un amarillo anaran-

jado. Esta ave tiene la cola mas certa (pie nues-

tro mirlo, pero mas largas las alas, las cuales 

en estado de reposo se e-tienden hasta una pul-

gada y dos líneas de la estremidad de la cola, 

y desplegadas forman de veinte á veinte v cua-

tro pulgadas de vuelo. La cola consta de doce 

pennas, y entre las del ala la primera es la mas 

J corta , y la mas larga la tercera. 

Tal era el mainate que hicimos representar 

en nuestras láminas iluminadas; pero es fuerza 

confesar que esta especie es muy variable, 110 

solamente en los colores, sino también en la ta-

lla y aun en la forma de la doble cresta que la 

caracteriza, de modo que pueden Casi' contarse* 

tantas variedades cuantas son las descripciones 

T O M ' I X X V I . 5 
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que se han hecho. Antes de entrar en los por-

menores de estas variedades, debo añadir que 

esta ave tiene mucha disposición para silbar, 

cantar y hablar; que su pronunciación es mas 

clara que la del papagayo, llamado por escelen-' 

cia ave parlera ; y que gusta de ejercitar su ta-

lento en términos de hacerse importuna. 

VARIEDADES DEL MAIN ATE. 

i . 

EL mainate de Brisson difiere del nuestro en 

tener en medio de las primeras pennas del ala 

una mancha blanca, que no se ve en nuestra 

lámina iluminada, ora porque realmente 110 la 

hubiese en el individuo que sirvió de modelo, 

ora porque estando oculta bajo de las otras pen-

nas se le escapase al dibujante. Debe observarse 

que la costilla de estas primeras pennas es ne-

gra, aun en el paraje en que la atraviesa la 

mancha blanca. 

•.. . II. 

r El mai*na>e-"d£ Boncio 

tenia el plumaje azul 
de muchas, tincas, y por lo mismo algo distinto 
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del del nuestro, que es negro con reflejos azu-

les, verdes, violados, etc. Otra diferencia muy 

notable es que este fondo azul estaba sembrado 

de motitas parecidas á las del estornino en la 

forma y distribución, pero 110 en el color; por-

que Boncio añade que son de un gris ceni-

ciento. 

III. 

El mainate pequeño de Edwards tenia sobre 

las alas la mancha blanca del de Brisson; pero 

se diferenciaba de él (de una manera muy mar-

cada) en que sus dos crestas, uniéndose de-

tras del colodrillo, formaban una media corona 

que abrazaba la parte posterior de la cabeza 

desde un ojo á otro. Edwards disecó uno que 

resultó ser hembra; y deja por decidir si á pe-

sar de la desproporción de la talla se le debe 

considerar como la hembra del siguiente. 

IV. 

El mainate grande de Edwards tiene la misma 

configuración de cresta del pequeño, del cual 

difiere solo por la talla y por algunas leves va-

riedades de los colores. Es casi del mismo tama-

ño que el gayo, y por lo mismo.;Qfcnvtánto que 

m x m 
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el precedente; y el color amarillo del pico v de 

los pies es limpio, sin mezcla alguna de rojizo. 

Dio se dice que la cresta de todos esos mainates 

esté sujeta á cambiar de color según las dife-

rentes estaciones del año y los diversos movi-

mientos de que estén agitados. 

EL GULIN (1). 

Gracula calva. L . 

EN el Gabinete Real hay dos individuos de 

esta especie. Ambos tienen la parte superior del 

cuerpo de un gris-claro argentino ; la cola y las 

(4) Brisson dice que en Filipinas se llama c«íin;pero 
como no cila anim idad alguna, lie creído que debía 
deferir á la de José Jorge Cainel , que lia publicado 
sus observaciones acerca de las aves de Filipinas en 
las Transacciones filosóficas, n.° 285. Dice que el gu-
Lin es conocido en aquellas islas con los nombres de 
iting ó do illing y de tabaduru ; añade que es una 
especie de palacaca . y su palacacavs un grande pico. 
Puede equivocarse en esta úilima aserción ; pero no 
puede dudarse deque su guliti es la misma a w de que 
aiiuí se líala. 

alas, mas pardas; los ojos, circuidos de una piel 

enteramente desnuda, formando un óvalo irre-

gular caido sobre el costado, y cuyo ojo ocupa 

el foco interior; sobre el vértice de la cabeza se 

ve una línea de plumas negruzcas que corre en-

tre las dos piezas de la piel desnuda; pero una 

de estas dos aves es mucho mayor que la otra. 

Aquella á poca diferencia es del tamaño de nues-

tro mirlo; tiene la parte inferior del cuerpo par-

da, variegada con algunas manchas blancas; la 

piel desnuda que circuye los ojos es de color de 

carne; el pico, los pies y las uñas, negras. La 

menor tiene lo inferior del cuerpo de un pardo 

amarillento; la parte calva de la cabeza, ama-

rilla, así como los pies, las uñas v la mitad an-

terior del pico. Mr. Poivre dice que esa piel 

desnuda unas veces es amarilla, y otras de co-

lor de carne; que circuye los ojos, y toma un 

rojo decidido cuando el ave está airada. lo que 

según todas las apariencias debe también suce-

der cuando en la primavera está animada de 

otro sentimiento no menos vivo cpie la ira, aun-

que mas blando. He conservado á esta ave el 

nombre de gulin, con que es conocida en Filipi-

nas, porque se aleja mucho de la especie del 

mirlo, no solo por la desnudez de una parte de 

la cabeza, sino también por la forma y tamaño 



del pico. Sonnerat trajo de Filipinas un ave que 

tiene mucha analogía con esta, representada en 

las láminas iluminadas; pero de la cual difiere 

por su grandor y plumaje, pues tiene mas de un 

pie de longitud total. Las dos piezas de la piel 

desnuda que circuyen los ojos son de color de 

carne, y en el vértice de la cabeza están sepa-

radas por medio de una línea de plumas ne-

gras que corre entre ellas; todas las otras plu-

mas que rodean dicha piel desnuda son asimis-

mo de un negro hermoso, como también la paite 

inferior del cuerpo, las alas y la cola. La parte 

superior del cuerpo es de color gris, mas claro 

en el obispillo y en el cuello que en el dorso y 

en los costados. El pico es negruzco, v las alas 

tan cortas, que llegan apenas al nacimiento de 

la cola. Si ¡os dos mirlos calvos que están en el 

Gabinete Real pertenecen á la misma especie, 

es preciso considerar al mayor como un indivi-

duo joven que aun no habia medrado entera-

mente ni habia tomado los verdaderos colores, 

y al menor como individuo todavía mas joven. 

Anidan comunmente estas aves en los aguje-

ros de los árboles, especialmente de los cocote-

ros; aliméntame, de frutas, y son muv voraces: 

lo (pie ha dado origen á la opinion vulgar de 

que tienen un solo intestino, que se estiende en 
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línea recta desde el orificio del estómago hasta 

el ano, y por el cual el alimento no hace mas 

que pasar. 

EL MARTÍN. 

Paradisea tristis. G M E I , . 

Es esta ave destructora de insectos, v tanto 

mas terrible, cuanto es sumamente voraz su 

apetito; da caza á las moscas, á las mariposas 

y á los escarabajos ; como nuestras cornejas y 

urracas, busca en la piel de los caballos, bue-

yes y cerdos los gusanillos que algunas veces les 

atormentan hasta el estremo de enflaquecerles 

y acarrearles la muerte. Estos animales, que 

sienten el alivio que les proporcionan, las su-

fren con gusto sobre su lomo, á veces hasta 

el número de diez y de doce á la vez; pero es 

preciso que no tengan la piel llagada, pues los 

martines, que gustan de todo, picotearían la 

carne v i v a , y les causarían mucho mas daño 

que todos los gusanillos de que podrían desem-

barazarles. 

Hablando francamente, estas aves son carní-
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voras; pero conociendo hasta donde llegan sus 

fuerzas, no buscan sino una presa fácil , y no 

atacan de frente sino á los animales muy debi-

tes 6 pequeños. Se ha visto á una de esta aves, 

que era todavía joven, coger á un ratón de dos 

pulgadas de largo no comprendiendo la co la , 

golpearlo incesantemente contra el suelo de la 

jaula , quebrarle los huesos, v reducir todos sus 

miembros al estado de doblez y flexibilidad que 

convenía á sus miras, cogerlo despues por la 

cabeza, y tragarlo casi en un instante..; pero pagó 

su glotonería con una indigestión que no pa-

só de un cuarto de hora, durante el cual ar-

rastraba las alas y presentaba todas las señales 

del sufrimiento. Pasado aquel mal rato, ya corría 

por la casa con su acostumbrada alegría; y cosa 

de una hora despues , habiendo hallado otro ra-

tón , lo tragó lo mismo que al primero. 

Las langostas son una de las presas á cuya 

zaga va con mas gusto el martin. Destruve mu-

chísimas, con lo cual se ha hecho precioso en 

los paises afligidos de esa plaga, mereciendo 

que su historia se enlazase con la del hombre. 

Se le encuentra en la India, en Filipinas, y pro-

bablemente en los paises intermedios; pero du-

rante mucho tiempo ha sido ave estranjera en la 

isla de Borbon. No hace todavía veinte años que 

f¡> ' ^ f c s u o n . 
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Desforges-Boucher gobernador general, y Poi-

vre intendente, viendo aquella isla desolada 

por la langosta (1) pensaron seriamente en hacer 

la guerra á este insecto, para lo cual trajeron 

de las Indias algunos pares de martines para 

multiplicarlos y oponerlos como auxiliares á sus 

temibles enemigos. Este plan tuvo al principio 

algún éxito, y se esperaban de él grandes ven-

tajas; cuando los colonos, habiendo visto que 

aquellas aves picoteaban con mucha ansiedad 

los terrenos recientemente sembrados, creyeron 

que buscaban las simientes, se alarmaron en 

toda la isla, y denunciando al martin como ave 

dañina, le formaron causa. Sus defensores sos-

tuvieron que si escarbaban la tierra reciente-

mente removida. era con el objeto de buscar, 

no las simientes, sino los insectos enemigos de 

ellas; con lo cual se convertían en bienhechores 

de los colonos : pero á pesar de todo, fue pros-

crita por el Consejo, y dos horas despues de la 

sentencia de proscripción no quedó un solo par 

en toda la isla. La pronta ejecución de este de-

creto trajo pronto arrepentimiento; pues las 

(1) lisas langostas liabian venido de Madagascar 

en algunas plantas que se trajeron con tierra, dentro 

de la cual desgraciadamente había huevos de estui 

insertos. 



langostas, habiéndose multiplicado sin obstá-

culo , causaron nuevas devastaciones; y el pue-

blo , que nunca ve mas que lo presente, echó de 

menos á los martines, como único dique capaz 

de contenerá las langostas. Mr. Morave, secun-

dando las ideas del pueblo, hizo traer cuatro de 

esas aves ocho años despues de su proscripción, 

las cuales fueron recibidas con las mayores de-

mostraciones de alegría, y su conservación v 

multiplicación se hicieron un negocio de Es-

tado. Se las dispensó la protección de las leyes, 

y se las puso bajo una salvaguardia todavía 

mas sagrada, pues los médicos declararon que 

su carne era un alimento malsano. Tantos me-

dios, tan poderosos, y tan bien combinados no 

fueron infructuosos : los martines desde aquella 

época se han multiplicado prodigiosamente, y 

han destruido del todo la langosta ; pero de esta 

misma destrucción ha resultado otro inconve-

niente, porque habiéndoles faltado de repente 

esta base de su alimento, y aumentádose cada 

dia el número de esas aves, se han visto obliga-

das á arrojarse sobre los frutos, en especial 

sobre las moras, las uvas y los dátiles; han lle-

gado á arrancar los trigos, el arroz, el maíz y 

las habas , v á penetrar h?sta en los palomares 

para matar y llevarse á ios pichones; de suerte, 

que despues de haber libertado á esas colonias 

de los desastres de las langostas, han pasado á 

ser una plaga aun mas terrible ( i ) y mas difícil 

de estirpar, á no echar mano de aves de rapiña 

mas fuertes, remedio que puede asegurarse ten-

dría sus inconvenientes. El mejor medio seria 

conservar en todo tiempo un número de marti-

nes suficiente para perseguirá los insectos per-

judiciales, y hacerse dueño hasta cierto punto 

de su multiplicación. Quizás estudiando la his-

toria de las langostas, sus costumbres, sus hábi-

tos, etc., se encontraría medio de deshacerse de 

ellas sin recurrir á otros auxiliares tan costosos. 

Esas aves no son muv temerosas, y los tiros 

apenas las ahuyentan. Escogen comunmente cier-

tos árboles, ó bien ciertas calles de árboles muy 

inmediatos á poblado, para pasar en ellos la no-

che, sobre los cuales se dejan caer por la tarde 

como un nublado,y en tanto número, que las 

ramas quedan cubiertas de ellas en términos 

que casi no se ven las hojas. Cuando están reu-

nidas de esta manera, empiezan á alborotar de 

(1) También se hacen dañinos destruyendo los 
insectos útiles , como las señoritas ; cuya larva cono-
cida con el nombre do leoncito, por su voracidad. 
hace continua guerra á los pulgones algodonosos 
que hacen lautos estragos en los árboles del café., • 
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un modo muy incómodo para los vecinos , sin 

embargo de que su canto natural es bastante 

agradable, muy variado, y tienen grande esten-

sion de voz. Por las mañanas se dispersan por la 

campiña, unas veces en pequeños pelotones, y 

otras en parejas según la estación. 

Cada año hacen dos puestas consecutivas, de 

las cuales la primera se verifica á mediados de 

la primavera; y ambas suelen salir muy bien, 

con tal que la estación no sea lluviosa. Los ni-

dos son de tosca construcción, v no toman pre-

caución alguna para preservarlos de la l luvia; los 

unen con el enves de las hojas de latanero ó de 

otros árboles, y los hacen en los graneros cuan-

do pueden. Ponen generalmente cuatro huevos 

en cada cria, v los empollan durante el tiempo 

ordinario. Quieren m u c h o á s u s hijuelos, y s ise 

trata de quitárselos, revolotean al rededor pro-

rum piendo en una especie de graznido que en-

tre ellas es el grito de la ira; luego se arrojan 

sobre el raptor á picotazos; y si son inútiles sus 

esfuerzos, 110 desmayan, sino que siguen con la 

vista á sus hijos, y si se dejan estos en alguna 1 

ventana <T ftigar abierto que permita el acceso á 

los padres, se encargan de llevarles de comer, 

sin que la presencia del hombre ni otro cuidado 

pOT'si mismas, ó si se quiere , ningún interés in-

t 
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dividual, pueda distraerlas de tan interesante 
tarea. 

Los párvulos se domestican muy luego; apren-

den con facilidad á hablar; si se les coloca en 

un corral remedan espontáneamente el grito de 

todos los animales domésticos, como las pollas', 

los gallos, los gansos, los cachorros, los carne-

ros, etc . , y acompañan su charla con ciertos 

acentos y gestos ridículos llenos de donaire. 

Estas aves son algo mayores que los mirlos; 

como estos , tienen el pico y los pies amarillos, 

aunque mas largos, y la cola mas corta; la ca-

beza y el cuel lo,negruzcos; detrás del ojo se ve 

una piel desnuda y rojiza de forma triangular-

la parte inferior del pecho y toda la del cuerpo, 

comprendiendo las coberteras de las alas y de 

la cola, son de un pardo castaño; el vientre, 

blanco; las doce pennas de la cola y las inedias 

de las alas, pardas; las grandes, negruzcas desde 

el estremo hasta la mitad de su longitud , y des-

de allí blancas hasta su nacimiento, lo cual pro-

duce una mancha oblonga de este color cerca 

de la orilla de cada ala cuando están recogidas 

en cuyo estado llegan hasta los dos tercios dé 

la cola. Apenas se nota atributo alcuno este-

rior ( i ) que baste á distinguir al mancho de h 

hembra. C O L E O » ~ 

(1) Los hechos principales de la 
T O M O X X V I . É S t i O f t C * 

m f c P A f u T " * * m 



ir- j~S»>» *• 5 

E L PICOTERO (1). 

Ampelis garridas. L. 

EL atributo característico que distingue á es-

ta ave de todas las demás son los pequeños 

apéndices rojos en que rematan muchas de las 

pennas medias de las alas. Estos apéndices no 

ave se deben á Son ñera t v á de La iNux , correspon-

sales del Gabinete de historia natural. 

(i) En aloman . zinzerella . boehmer , boeilimle , 
bochmisclie. drostel. Iiauben drostel, /<est-vogel, krie-
ge vogel . ivipstertz. seidesc hwantz , schneelesche , 
schnee-vogel; en italiano , beccofrisone . galletto del 
hosco , uccello del Mondo nuovo; en inglés , bohe-
mian cliatterer , bohemian-jay , kilecail; en francés , 
jaseur. 

En la lista de sinónimos del picotero . que ha pu-
blicado Br isson , se halla el xomotl de Seba , dife-
rente del xomotl de Fernandez , que si bien es mo-
ñudo , t iene el dorso y las alas negras y el pecho 
pardo ; que además es paluiípedo , y cuyas plumas 
emplean los Mej icanos para formar los singulares 
te j idos que consti tuyen una parte de su lu jo salvaje. 
Además, EL.TO»IOÍ¿ I s casi tan diferente del picotero 'le 

'Mttúmw 



son otra cosa que una prolongación de la costi-

lla mas allá de las barbas, la cual alargándose 

se aplana en forma de paletilla, y toma una tin-

ta roja. Algunas veces llegan á contarse en cada 

lado hasta ocho plumas con estos apéndices. 

Algunos han dicho que los machos tenían siete 

y las hembras cinco, y otros que estas carecían 

absolutamente de ellos. En cuanto á mí , he ob-

servado individuos que en una ala tenian siete, 

y cinco en la otra; algunos que no tenian mas 

que tres; otros en que no habia ninguno, en los 

que vi además otras diferencias de plumaje; v 

finalmente, he notado que dichos apéndices se 

dividen algunas veces longitudinalmente en dos 

ramas casi iguales, en vez de formar paletillas 

de una sola pieza, como sucede comuumente. 

Lineo tuvo mucha razón en separar á esta 

ave de los mirlos y de los tordos, habiendo ob-

servado muy oportunamente que además de los 

pequeños apéndices rojos que la distinguen , es-

taba modelada con proporciones muy diferen-

tes : tenia el pico mas corto, mas corvo, arma-

Behewia , al menos en cuanto á los colores del plu-

m a j e , c o m o del xomotl de Fernandez , porque tie-

ne Ja cabeza r o j a , brilla este mismo color en el dor-

so . en el pecho , en la cola y en las alas , v liene el 

pico amari l lo . • • 
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do con un doble diente ó escotadura que hay 

cerca de la punta de ambas mandíbulas, etc. (i). 

Es difícil atinar como ha podido asociarlo con 

la picaza silvestre, confesando que se alimenta 

con bayas, y que no es ave carnívora. Es cierto 

que tiene muchos rasgos de conformidad con la 

picaza y con el desollado.-, así en la distribución 

de colores, sobre todo en los de la cabeza, co-

mo en la forma del pico, etc.; pero la diferencia 

de instinto, que es la mas real, resulta todavía 

mas cierta, pues con tantas analogías esternas 

y medios parecidos, el picotero se alimenta y se 

conduce de muy diverso modo. 

No es á la verdad cosa fácil determinar el 

clima propio de esta ave. Mucho se equivocaría 

el que, seducido por los nombres de gayo de 
Bohemia, picotero de Bohemia, ave de Bohemia, 
(¡ue le han dado Gessner, Brisson y otros, cre-

yese que la Bohemia es su pais nativo ó su 

(1) El Dr. Lister dice haber observa-Jo en una de 
eslas aves que los bordes de la mandíbula superior 
no estaban escotados cerca de la punía . lo que de-
bería considerarse c o m o una singularidad indivi-
dual muy rara. Esta observación, real ó equivocada, 
ha corregido al Dr. Lister de un error en que había 
incn>«-iclo al principio, asociando, como h i t o L i n e o , 
al picotero cdh'lít.feAaza silvestre. 

W T W J O O / 
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principal domicilio, puesto que solo pasa por el 

como lo verifica por otras muchas partes (i 

En Austria se cree que es una ave de Bohemia 

y de Es ti'i a , porque se la ve venir de aquella 

parte; pero la misma razón tendrían en Bohemia 

para creerla ave de Sa jonia ,y .en Sajonia ave 

de Dinamarca ó de otros países bañados por el 

Báltico. Los comerciantes ingleses aseguraron al 

Dr. Lister, cien años hace, que los picoteros eran 

muy comunes enPrusia. Rzaczynsky dice que pa-

san por la grande y pequeña Polonia y por la Li-

ma nia. Desde Dresde aseguraron á Mr. Reaumur 

que anidaban en los alrededores de Petersburgo. 

Mr. Lineo sienta, apoyándose sin duda en bue-

nas memorias, que pasan el verano, y por con-

siguiente hacen su puesta, en los paises situados 

mas allá de Suecia; pero sus corresponsales na-

da le han dicho acerca de dicha puesta y de 

sus circunstancias. En fin, Strahlenberg ha dicho 

á Frisch que el los habia encontrado en Tartaria 

en los agujeros de las rocas, en donde es pro-

bable que hacen sus nidos. Por lo demás, cual-

quiera que sea el domicilio que prefieran los 

(1) Frisch asegura, por testimonio de los habitan-
tes del país , que los picoteros no anidan en Bohe-
mia , y que llegan allí de mas lejos. x . . , 
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picoteros, es decir , en donde encontrando una 

temperatura conveniente, el alimento abundante 

y todas las comodidades relativas á su modo de 

vivir, gocen de la existencia y se sientan insti-

gados á trasmitirla á otra generación , siempre 

es cierto (pie nada tienen de sedentarios , y que 

hacen escursiones por toda Europa. Algunas ve-

ces se les ve en el norte de Inglaterra, en Fran-

cia, en Italia y seguramente en España, aunque 

sobre este ultimo punto estamos reducidos á 

simples conjeturas; porque es preciso confesar 

que la historia natural de ese reino tan rico v 

tan vecino á nosotros, habitado por una nación 

que tanta fama adquiriera bajo tantos respectos, 

no es mas conocida para nosotros que la de Ca-

lifornia ó del Japón ( i ) (*). 

Las emigraciones de los picoteros en cuanto 

( I ) Parece que Gessner no había visto el p icotero , 
pues dice que es tnuy r a r o casi en todas partes ; de 
donde puede deducirse q u e al menos lo es en Suiza. 

I*) Demasiado c ierto es por desgracia lo q u e con 
respecto á nosotros dice el Autor. j\o faltan en Es-
paña genios observadores capaces de rivalizar venta-
josamente con los naturalistas vecinos ; mas hasla 
ahora ha sido tan estéril e l producto de la apl i cac ión , 
que no ,dpbe estrañarse nues t ro atraso en todos ra-

f mos. Sublatis slü&iorum prcemiis . etiam sludia pe-

V <\J t*« ¿ 
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á la estación, son bastante regulares en cada 

pais; pero si viajan todos los años, como Aldro-

vando lo habia oido decir, están muy lejos de 

seguir siempre la misma ruta. El joven príncipe 

Adán de Aversperg, chambelan de SS. MM. II., 

uno de los nobles de Bohemia que sale á me-

jores cacerías utilizándose de ellas, pues las 

hace contribuir á los progresos de la historia 

natural, nos dice en una memoria dedicada á 

Mr. de Buffon ( i ) que esta ave pasa cada tres ó 

cuatro años (2) desde las montañas de Bohemia 

y de Estiria al Austria al principio del otoño, 

que se vuelve al fin de esa estación, y que en 

Bohemia no se ve una siquiera durante el in-

vierno : sin embargo, dícese que en esta época 

es cuando en Silesia se encuentran estas aves 

por las montañas. Las que se han estraviado 

por Francia é Inglaterra han parecido en ellas 

en el rigor del invierno y siempre en corto nú-

reunt. P o r fortuna, abrió la inmortal CRISTINA nueva 
era á los Españoles. 

( t ) Este Príncipe acompañó á su Memoria ua pico-
tero henchido de paja que conservaba en su qolec-
cion , y qu'¡ lia regalado al Gabinete Real: 

(2) Otros dicen que cada c inco . y algunos q'ye ca-
da siete años. 
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mero ( i ) ; lo que daria lugar á creer que no ¡jo-

dian ser otra cosa que las estraviadas, á las 

cuales habia separado del grueso de la cuadrilla 

algún accidente, v que ó estaban muy fatigadas 

para alcanzar á sus compañeras, ó eran dema-

siado jóvenes para volver á encontrar su ca-

mino. De estos hechos se podría inferir que la 

Francia y también la Inglaterra, á la manera 

que la Suiza , no se encuentran en la ruta que 

siguen las principales colonias; pero no puede 

decirse otro tanto de Italia, porqué estas aves 

se han visto muchas veces en crecido número, 

sobre todo en diciembre del año i5-/i, en cuva 

época no fue raro ver allí vuelos de ciento y 

mas, en términos que con frecuencia se cogian 

hasta cuarenta á la vez. Lo mismo habia sucedi-

do en febrero de i53o (2) en el tiempo en que 

(1) Las dos de q u e habla el Dr. U s i e r , fueron 

muertas cerca de Y o r k hacia fines de e n e r o ; las 

cuatro de que habla S a l e r n o . fueron halladas en un 

pa lomar de B e a u c e en el r igor del invierno . S e ha-

bia d i c h o á Gessner que esta ave parecía rara vez. , y 

casi s iempre en i n v i e r n o ; pero en el l engua je c o m ú n 

la p^Jbb/a invierno puede muy bien significar el fin 

d e l , o t o ñ o ' , que-cs. muchas veces la estación de las es 

carelios.' ' ,•„•'_. . 

(2)'Cp'ni'o-la. I¡.a|ia . es un país mas cá l ido que la 
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Carlos V se hacia coronar en Bolonia ; porque 

en los países en que estas aves se presentan rara 

v e z , sus apariciones hacen época en la historia 

política, tanto mas, por cuanto si son muy nu-

merosas, entre el vulgo se cree, no sé por que 

causa, que anuncian la peste, la guerra ú otras 

desgracias: sin embargo, es menester esceptuar 

de estas á lo menos los terremotos, porque en la 

aparición de I55I se observó que los picoteros 

que se esparramaron por Módena, el Plasentin 

v casi por toda Italia ( i) evitaron constantemen-

te entrar en Ferrara, como si hubiesen presen-

tido un terremoto que se esperimentó allí poco 

despues, y que hizo desaparecer á las aves del 

pais. 

No se sabe precisamente cual es la causa que 

determina á estas aves á abandonar su ordina-

Atemania , pueden encontrarse en él aun mas U r d e ; 

y no dudo que en países mas septentr ionales podrian 

quedarse una gran parte del invierno en años en q u e 

esta estación no luese r igurosa . 

(1) Véase AIdrovtiniii Ornitliologia , tomo. I , 
pág. 8 0 0 . Es c i e r t o que este autor n o habla en el pa-

sa jo c i tado mas q u e del P lasent in y de Modena ; pero 

a n t e r i o r m e n t e habia d i c h o que b a j o diferentes n o m -

bres le habían enviado picoteros de "casi • todak las 

provincias de Italia ( pág. 7 9 6 ) ( ] M % 
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ría residencia para viajar tan lejos: no pueden 

ser los frios, porque emprenden su viaje á prin-

cipios de otoño, como hemos dicho anterior-

mente, y por otra parte no viajan sino cada tres 

ó cuatro años, y según algunos cada seis ó sie-

te , v otras veces lo verifican en tanto número 

que llegan á oscurecer el sol. ¿Podria ser esto 

una escesiva multiplicación que produjese esas 

emigraciones prodigiosas , 6 por decirlo así , esas 

avenidas, como sucede en la especie de las 

langostas, en la de los ratones llamados en el 

Norte lemtnges, y como ha acontecido también á 

la especie humana en el tiempo en que era me-

nos civilizada y por lo tanto mas fuerte v mas 

independiente del equilibrio que con el tiempo 

se establece entre todas las potencias de la na-

turaleza? ¿Los picoteros serian acaso arrojados 

de tiempo en tiempo de sus moradas por esca-

seces locales que les obligasen á buscar en otra 

parte el alimento que no encontraran en su do-

micilio ? Se supone que cuando se vuelven van 

muy lejos hacia los paises septentrionales; y esto 

está confirmado por el testimonio del Sr. conde 

de Strphleuberg, que como hemos dicho ante-

riormente , 'xjp .estas aves en la Tartaria. 

• f&'áLiirrito:qfpCjireíieren cuando están en pais 

de •\inédos ,spní^"iivas ; de donde Aldrovando 

ha tomado ocasión de darles el nombre de (im-
pelís , que los Franceses llaman ví/iettc, v (pie 

puede traducirse en español vinoso. Despues de 

las uvas prefiere las bayas de ligustro, las de ro-

sal silvestre , enebro , laurel, piñón , las manza-

nas, las almendras, las serbas, las grosellas sil-

vestres , los higos y en general todos los frutos 

suculentos. El que Aldrovando mantuvo cerca 

de tres meses, solo comia bayas de hiedra, v 

carne cruda cuando tenia mucha hambre : j a -

más probó semillas , bebía á menudo, v de ocho 

ó diez sorbos cada vez. Al ¡pie se crió en la casa 

de fieras de Viena se le daba miga de pan blan-

c o , zanahorias desmenuzadas , cañamones tritu-

rados, y granos de nebrina, que era lo ¡pie mas 

le gustaba ; pero á pesar del cuidado que se 

empleó para su conservación , solo vivió cinco 

ó seis (lias. Esto no proviene de que el picotero 

sea difícil de domesticar, ni de que no se acos-

tumbre luego á la esclavitud ; pero una ave ave-

zada á la libertad, y por consiguiente á pro-

veer por sí misma á sus necesidades, siempre 

encontrará mejor lo que necesita en la campiña 

que en la pajarera mas bien cuidada.-Mr. Reau-

mur ha observado que los p'cote ros gustan de 

la limpieza, y que los que. están en pajarera 

deponen siempre las inmmixl cías en 4¿n/rp¿smo 

p ,mto- 0 0 u s ¿ í b 



Estas aves son de indole muy social , gene • 

raímente van en grandes bandadas, y algunas 

veces forman vuelos innumerables; pero además 

de esta inclinación que tienen á la sociedad, pa-

recen capaces entre sí de un apego y de un sen-

timiento particular de benevolencia, indepen-

diente aun del atractivo recíproco de los sexos, 

porque no solo se acarician v se dan de comer 

mutuamente el macho v la hembra, sino que 

se han observado en ellas las mismas señales 

de buena correspondencia y amistad entre ma-

cho y mucho. Esta disposición á amar, que es 

una calidad tan agradable para los otros, está 

muchas veces sujeta á grandes inconvenientes 

para aquel que la posee ; porque suponiendo 

siempre en él mas blandura que actividad, mas 

confianza que discreción, mas sencillez que pru-

dencia, mas sensibilidad que energía , le preci-

pita en los lazos que otros seres menos amado-

res y mas dominados por el interés personal 

amontonan bajo sus pases: así estas aves pasan 

por las mas estúpidas, y son de las que se co-

gen»^n mayor número. Se las coge general-

mente c^mk^ tordos, que pasan al mismo tiem-

po; y su carne tiene igual sabor ( i) , lo que es 

¡1} Gfssner dice que esun bocado exquisito, que se 

. sirve éu las. mejores mesas, y cuyo hígado es, muy 
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bast ante natural, atendiendo á que se alimentan 

casi del mismo modo. He dicho que se matan 

muchas á la vez, porque se posan unas muy 

cerca de otras. 

Cuando vuelan despiden su grito, que es zi, 
zi, ri. Según Frisch y todos los que las han 

visto vivas, es mas bien un murmullo que un 

canto; y el nombre de picoteros que se les ha 

dado indica bastante que en los lugares en que 

así se les llama, no se les conocía ni el talento 

de cantar ni el de hablar que tienen los mir-

los, porque garlar ó picotear ni es cantar ni 

es hablar. Mr. Reaumur les disputa hasta el ti-

tulo de picoteros; y sin embargo, el Principe de 

Aversperg dice que su canto es muv agradable. 

Quizás se podrá conciliar todo, pues es posible 

que el picotero tenga un canto agradable en el 

tiempo del amor, y que se entregue á él en los 

países en que perpetúa su especie; que en to-

das las demás partes no haga mas (pie picotear 

ó garlar aunque esté en libertad ; v que en fin, 

estimado. El Príncipe de Aversperg asegura que la 

carne del picotero es de un gusto preferible á. 1.avclel 

tordo y del mirlo: y por otra parte SqhVenc&feld 

asegura (pie es un manjar regular y poco sano , todo 

lo cual depende en gran parle de los alimentos (pie 

come. 

OTUOTECA 
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en las jaulas chicas no haga absolutamente nada 

de todo esto. 

Su plumaje es agradable cuando el ave está 

quieta ; pero para tener de él una idea completa 

es menester verla cuando despliega las a las , en-

sancha la cola y alza el moño, en una palabra, 

cuando ostenta todas sus bellezas ; es d e c i r , que 

es menester verla v o l a r , pero de cerca. Sus 

ojos, que son de un hermoso r o j o , br i l lan con 

un esplendor singular en medio de la fa ja negra 

sobre la que están colocados : este negro se es-

tiende por debajo de la garganta al rededor del 

cuello ; el color avinado mas ó menos subido de 

la cabeza, cuello, dorso y pecho , y el ceniciento 

del obispillo están orlados de un marco esmal-

tado de blanco, amarillo y r o j o , formado pol-

las diferentes manchas de las alas y de la cola. 

Esta es cenicienta en su nacimiento , negruzca 

en el medio , y amarilla en la p u n t a ; las pennas 

de las alas son negruzcas, la tercera y la cuarta 

manchadas de blanco hácia la punta , las cinco 

siguientes de amari l lo , y de blanco todas las 

médias, de las cuales la mayor parte termina en 

las placas lisas del color rojo de que he hablado 

en el principio de este articulo. E l pico y los 

pies son negros, y proporcional mente mas cor-

e a s míe, los del mirlo. L a longitud total del ave 
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es , según Brisspn , de ocho pulgadas y un ter-

cio, la cola de dos y media , el pico y el pie de 

diez líneas, y el vuelo de quince pulgadas. Y o he 

observado una cuyas dimensiones eran mayo-

res ; pero quizás esta diferencia de tamaño no 

indica mas que una variedad de edad ó de 

s e x o , ó tal vez una mera diferencia individual. 

Ignoro cual es la librea de los jóvenes; pero 

Aldrovando dice que el borde de la cola es de 

un amarillo menos vivo que en las hembras, y 

que estas tienen sobre las pennas medias de las 

alas manchas blanquecinas, y no amarillas co-

mo las del macho. Añade una cosa difícil de 

creer , aunque la atestigua cou su propia obser-

vación , y es que la cola de las hembras consta 

de doce pennas, sin embargo de que según él 

mismo la de los machos solo tiene diez. Es mas 

fácil y mas natural creer que el macho ó ma-

chos observados por Aldrovando habian per-

dido dos de sus pennas. 

. » m s » « » » « « « » « « « ' » » » ' * ' 8 " " ' " ' ' " " ' ' * " " " 

VARIEDAD DEL PICOTERO. 

C O M P A R A N D O las dimensiones relativas del pi-

cotero, ha debido observarse que proporcional-



mente tenia mucho mas vuelo que nuestro mirlo 

y que nuestros tordos. Además, Aldrovando ha 

observado que su esternón estaba formado del 

modo mas ventajoso para hender el aire y se-

cundar la acción de las alas ; por lo cual no 

debe admirar que algunas veces emprenda tan 

largos viajes por Europa: y como por otra 

parte pasa el verano en los países septentriona-

les , es probable que algún dia se le encuentre 

en América, como al parecer ya se le ha halla-

do. Mr. Reaumur habia recibido muchos del 

Canadá, en donde se les llamaba recoletos ( i ) 

con motivo de alguna semejanza observada en-

tre su moño y la capilla de un fraile. Desde el 

Canadá ha podido estenderse, v realmente lo ha 

hecho, por la parte del sur.' Catesby lo ha des-

crito entre las aves de la Carolina ; Fernandez 

lo encontró en las inmediaciones de Méjico 

cerca de Tezcuco (a); y y o observé uno remi-

tido de Cayena. Esta a v e , según Catesby, pesa 

solo una onza ; su moño es piramidal "cuando 

está levantado; el pico, negro y muy abierto ; los 

ojos, rodeados de una faja del mismo colerse-

li) En atenían, graner seiden schwantz. 
(2) Dice que gusla de eslar en Jas montañas , que 

se alimenta de simientes , que su cantonada tiene d e 

notable, y que su carne es un bocado regular. 
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pai'ada del fondo por dos rayas blancas ; la es-

tremidad de la cola, ribeteada de un amarillo 

brillante; la parte superior de la cabeza, la 

garganta, el cuello y el dorso, de color de ave-

llana vinoso mas ó menos subido; las coberteras 

V las pennas de las alas, el estremo del dorso, 

el obispillo y gran parte de la cola, de diferen-

tes tintas cenicientas ; el pecho y la parte infe-

rior de lacola, blanquecinos; y el vientre y los 

costados, de un amarillo claro. Según esta des-

cripción y las medidas indicadas, parece que 

el picotero americano es mas pequeño qué el 

de Europa, que tiene las alas menos esmaltadas 

y de color algo mas pardo, y que sus alas no 

se estienden tanto con relación á la cola; pero 

es evidentemente la misma ave que nuestro pi-

cotero , y como é l , tiene siete ú ocho de las 

pennas medias del ala terminadas en los peque-

ños apéndices rojos que caracterizan la especie. 

Mr. Brooke, cirujano en Maryland, aseguró á 

Edwards que las hembras carecian de estos 

apéndices, y que los colores de su plumaje eran 

menos brillantes que los del macho. El picotero 

de Cayena que yo observe, realmente carecía 

de estos apéndices; v también noté algunas le-

ves diferencias en su plumaje, cuvos colores 

eran menos vivos , como suele suceder en las 

hembras. r. 



H I S T O R I A N A T U R A I , . 

EL PICO-GRANDE (1). 

Loxia coccothraustfis. L. 

EL pico - grande es un ave que pertenece á 

nuestros climas templados desde España é Italia 

hasta Suecia. La especie, aunque sedentaria, no 

es numerosa. Vese todo el año á esta ave en al-

gunas provincias de Francia, de donde desapa-

rece por muy poco tiempo en los inviernos mu^ 

rígidos (2) : en verano habita comunmeiflLt^jjos 

bosques, algunas veces los verjeles, y ejf, invier-

(1) El pico grande , asi llamado poique su pico es 
mayor de lo que c o r r e s p o n d e á su cuerpo. S e le lla-
ma también pinzón de pico grande y comedor de huesos 
de fruta. 

(2) Difícil s e r á . c o n c i l i a r esta observación , de que 
c r e o estar seguro , c o n lo que dicen los autores de la 
Zoología británica , que se le ve en Inglaterra muy 
pocas veces , y estas e u invieruo , á no suponer que, 
c o m o en IngUterra hay [jocos bosques, hay también 
pocas aves de las que solo gustan de estos , y que co-
m o no se acercan á p o b l a d o sino en invierno , solo 
en esa estación h a b r á n podido verlos los observa-
dores. 
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no se acerca mucho á las quintas y casas de 

campo. Es animal silencioso, cuya voz se ove 

raras veces, y no se le conoce ningún canto ni 

gorgeo decidido (1). Parece que 110 tiene el ór-

gano del oido tan perfecto como las otras aves , 

y que carece de él lo mismo que de voz , porque 

no acude al reclamo, y aunque habitante de los 

bosques no se le coge con ramitas. Gessner, v 

á imitación suya la mayor parte de los natura-

listas, han dicho que la carne de esta ave es un 

buen manjar ; però yo despues de probarla no 

la he encontrado ni sabrosa ni suculenta. En 

(1) Salerno dice que el cauto de esta ave 110 es de-
sagradable , y mas adelante añade que Belon 110 an-
duvo fuera de camino cuando d i j o que pocas veces 
se la oía en jaula , porque ó s iempre calla ó cania 
mal. E s menester escribir con m u y poco cuidado 
para decir dos cosas contradictorias en una misma 
pagina. E n cuanto à mí , puedo asegurar que jamás 
he oido cantar ni silbar á ninguna de estas aves . sin 
embargo de haberlas tenido m u c h o t iempo en paja-
reras ; y que las personas que frecuentan mas los 
bosques me han asegurado que rara vez lian oido su 
voz. E l macho al menos la tiene m a s f u e r t e , y se le 
oye con mas frecuencia que á la h e m b r a , que solo 
espresa un tono único algo pro longado y r o n c o , que 
repile de vez. en cuando. 



8 O HISTORIA N A T U R A L . 

Borgoña he observado que hay menos aves de 

escás en invierno que en verano, y que á me-

diados de abril llegan en gran número, vuelan 

en pequeñas bandadas, y cuando llegan van á 

posarse en los sotos. Generalmente anidan en 

los árboles (i), á once ó trece pies de altura, en lo 

interior de las ramas grandes como el tronco. 

Como las tórtolas, lo componen de astillas se-

cas, y lo entrelazan con raicillas. Generalmente 

ponen cinco huevos azulados y manchados de 

negro. Puede creerse que solo crian una vez al 

año, supuesto que su especie es poco numero-

sa. Alimentan í sus hijuelos con insectos, cri-

sálidas, etc . ; y cuando se ios quieren quitar, 

los defienden con valor, y muerden con bastante 

ahinco. Su pico recio y grueso les sirve para 

(1) Nido de pico-grande , encontrado el 2k de 
abril de 1774 sobre un ciruelo , á once ó trece pies 
de elevación, en la bi furcación de una rama, de for-
ma redonda hemisférica, hecho por afuera de raici-
Has y de un poco de liquen , y por dentro de raici -
llas mas finas , que contenia cuatro huevos de forma 
ovoidea y algo puntiagudos ; el diámetro mayor era 
de áiez. á once lineas, el m e n o r de siele, con m a n c h a s 
de un paa-^ace i tunado , y rayas irregulares negruz-
cas pOGO .marcpdffs en eampo verde-claro azulado. 
( Nota comunicada por Mr. Gueneau de Montbeillard 1 
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romper los huesos de las frutas y otros cuerpos 

duros; y aunque son granívoros, comen también 

muchos insectos. Y o las he criado mucho tiem-

po en pajareras : rehusan la carne, pero comen 

con gusto de todo lo demás. Es menester tener-

las enjaula separada, porque sin parecer aris-

cas y con todo su silencio matan á las aves (mas 

débiles que ellas) con las que se ven encerra-

das : las atacan , no hiriéndolas con la punta del 

p i c o , sino pellizcando la piel y llevándose el 

pedazo. Cuando están en libertad se alimentan 

con toda clase de granos y almendras de frutas. 

La oropéndola come la carne de las cerezas, y 

el pico-grande rompe los huesos y se come la 

almendra. 3NTo rehusa tampoco las nueces de abe-

to, de haya, ni los piñones. 

Esta ave, solitaria, silenciosa , silvestre, dura 

de oído, y menos fecunda que la mayor parte 

de las otras, tiene todas sus calidades mas re-

concentradas en sí misma, y no está sujeta á nin-

guna de las variedades que provienen casi todas 

de la superabundancia de la naturaleza. El ma-

cho v la hembra son del mismo tamaño, y se pa-

recen bastante (i). En nuestro clima no hay nin-

(1) Cualquiera que no hubiese comparado estas 
aves al natural , y se fiase de la descripción de 
Mr. Brisson , creeria que hay grandes d i f e r e n c ^ ^ ^ 
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é n t r e l a hembra y el m a c h o , tanto mas , cnanto este 
autor dice posit ivamente que «la hembra difiere del 
macho en los colores , que además de no ser tan vi-
vos, son distintos en algunas partes ; " y despues lle-
na una página y media en la enumerac ión de esas su-
puestas diferencias : pero en realidad y en pocas pa-
kibras , todas eilas se reducen , c o m o lo dice él mis-
m o , á un poco de m e n o r viveza en los colores de la 
hembra , y en que tiene gr is -b lanco en \ez de negro 
desde el o jo hasta el nac imiento del pico. Por lo de-
más , son mny pocas las aves que á la diversidad de 
sexo no añadan muchas mas que esta. 

La primera peona dei ala no es la mas larga, y tie-
ne una mancha b l a n c a en el lado interno , así corno 
la segunda y las siguientes , en las cuales la observo 
Mr. Brissou , sin hab lar de la pr imera . Esta ave ' t i e -
ne el vuelo algo mas estendido de lo que supone el 
naturalista citado ; la mandíbula superior del pico 
és c e n i c i e n t a , pero de una tinta mas clara cerca de 
la b a s e ; la in fer ior , cenic ienta en los bordes que se 
estrechan en términos que quedan enca jados en la 
superior ; en lo restante esta es de co lor de carne 
con tinta cenic ienta . La lengua es c a r n o s a , pequeña 

tfimuqui 

gima raza diferente, ninguna variedad de la 

especie; pero hay muchas especies estranjeras 

que parecen aproximarse á esta mas ó menos, 

las que vamos á enumerar en el artículo si-

guiente. 
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KL PICO-CRUZADO (1). 

Lox'ui ciirvirostra. L . 

LA e s p e c i e del p i c o - c r u z a d o es m u y i n m e d i a t a 

á la del p i c o - g r a n d e ; son a v e s del m i s m o t a m a -

ñ o , d e la m i s m a figura, t i enen la m i s m a í n d o l e , 

v puntiaguda ; la molleja muy m u s c u l o s a , precedi-
da de una bolsa que en verano contiene semillas de 
enebro desmenuzadas , orugas verdes casi e n t e r a s , 
picdrecillas . e tc . En un individuo que disequé últi-
mamente , el tubo intestinal desde la far inge liasla 
el buche lenia tres pulgadas y nueve lineas de longi-
tud ; desde la molle ja al ano mas de un pie , y care-
eia de ciego y de vejiga de la niel. (Observac i ones 
comunicadas en 22 de abril de 1 7 7 á , por Mr. Guenau 
de Montbeillard. 

(1) El pico-cruzado , así l lamado porque las dos 
mandíbulas del pico de esta ave se cruzan en su es-
tremidad. Gessner le ha dado el n o m b r e griego y la-
t ino de loxia (ab obliqaitute mandibutarum). En Ale-
mania se le ha l lamado creutz schnabel, creutz-vogel; 
por algunos otros krinis grinitz (¡«ve verdosa) ;en In-
glaterra cross bilí ó cross beak , sheUlapple. 

O O L f Q l O 
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los mismos apetitos ( i ) , y no difieren entre sí 

sino por una especie de deformidad en el pico; 

y esta deformidad del pico-cruzado, al paso que 

le distingue del pico-grande, le separa también 

de todas las demás aves, porque es el único que 

tiene este carácter ó mas bien este defecto; y 

en prueba de que es mas bien tal, ó un error 

de la naturaleza, que uno de sus rasgos cons-

tantes, diremos que el tipo es variable en esta 

especie, mientras que es fijo en todo lo demás, 

y que todas las producciones siguen una ley de-

terminada en su desarrollo , v una regla invaria-

ble en su posicion, en vez de que el pico de esta 

ave está cruzado en diferentes individuos , unas 

veces á derecha, otras á izquierda. Como no de-

bemos suponerle á la naturaleza sino miras fijas 

y proyectos ciertos é invariables en su ejecución, 

prefiero atribuir esta diferencia de posicion al 

uso que el ave hace de su p i c o , pues este se 

cruzaria siempre hacia una misma parte si cier-

tos individuos no contrajesen el hábito de coger 

(1) [.a especie del pico cruzado-pareció á F r i s c h 
tan inmediata á la del p i c o - g r a n d e , que dice e s p e -
samente que se les podría apare jar para sacar mesti-
zos ; pero c o m o ninguno de los dos canta ó á lo me-
nos lo hacen muy mal , no merecen el t raba jo que 

^ a l efecto debería tomarse. 

• temuw 

su alimento hácia la parte izquierda en lugar de 

verificarlo por la derecha, como vemos en la 

especie humana algunas personas que usan de 

la mano izquierda con preferencia á la derecha. 

La ambigüedad de posicion en el pico de esta 

ave va acompañada de otro defecto que no puede 

menos de serle muy incómodo, y es un esceso 

de acrecentamiento en cada mandíbula del pico, 

de modo que no pudiéndose reunir las dos pun-

tas, el ave está privada de picotear, de coger 

granos pequeños, y de tomar el alimento mas 

que de lado: por esta razón si el ave ha empe-

zado á cogerlo por el derecho, el pico se cruza 

al izquierdo y viceversa. 

Pero como nada existe en la naturaleza que 

no tenga sus analogías, y que no pueda por con-

siguiente tener algún uso; y como todo sér que 

siente saca partido aun de sus mismos defectos: 

ese pico disforme engarabitado hácia arriba y 

hácia abajo, y encorvado en la estremidad en 

dos opuestas direcciones, parece hecho á pro-

pósito para despegar y quitar las escarnas de 

las piñas, y sacar el grano (pie está debajo de 

cada escama y que constituyen el principal ali-

mento del ave. Coloca el gancho inferior de su 

pico debajo de la escama para krtanHría', v í a 

separa con el superior; cuya operaejan ejecuta al 
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instante que se cuelga en su jaula una pina nía-

dura. Este pico retorcido le sirve también para 

encaramarse , y cuando está en la jaula se sirve 

de él con destreza para subirse por toda ella 

de un modo muy parecido al del papagayo; de 

modo, que esta circunstancia v-la hermosura de 

sus colores han hecho que algunos la llamasen 

.papagayo de Alemania. 

El pico-cruzado 110 habita mas que los climas 

ii'ios, ó las montañas de los paises templados; se 

le encuentra en Suecia, en Polonia, en Alema-

nia , en Suiza , en los Alpes y en los Pirineos. 

Es ave absolutamente sedentaria en las comarcas 

en que habita, y permanece en ellas todo el 

año: sin embargo, alguna vez va como por co-

modidad y en gran número á otros paises. En 

1756'y 1767 pareció gran multitud de ellas en 

las inmediaciones de Londres. No vienen regu-

lar ni constantemente en épocas marcadas, sino 

mas bien accidentalmente por causas desconoci-

das, supuesto que muchos años no parecen. El 

cascanueces y algunas otras aves están sujetas 

á estas emigraciones irregulares, que acontecen 

una vez cada veinte ó treinta años. La sola causa 

Pojemos imaginar es alguna intemperie en 

eT'ci i fa! i$f&.^bitan e s ; ! s aves, que en ciertos 

años de$tw££ ó malogre las frutas y granos de 

que se alimentan, ó también alguna tempestad 

ó súbito huracan que las arroje hácia un mismo 

lado; porque llegan en tan gran número y al 

mismo tiempo tan fatigadas y abatidas, que no 

tienen cuidado alguno de su conservación, pu-

diéndoselas coger casi con la mano. 

Es de presumir que la especie del pico-cru-

zado , que prefiere habitar en los climas fríos, se 

encontrará en el norte del nuevo continente 

como en el del antiguo: sin embargo, ningún 

viajero de América ha hecho mención de él. Lo 

(¡ue me mueve á creer que se le debe encontrar 

allí es que además de la presunción general , 

siempre confirmada por los hechos, d e q u e to-

dos los animales que 110 temen al frió han pa-

sado del uno al otro continente y son comune.? 

á los dos, el pico-cruzado se encuentra en Groen-

landia , de donde fue traído á Edwards por los 

pescadores de ballena; y ese naturalista, el mas 

versado en el conocimiento de aves, observa que 

las que frecuentan, sean acuáticas ó terrestres, 

las altas latitudes del Norte, se derraman indis-

tintamente en las partes menos septentrionales 

de América y de Europa. 

hjl pico-cruzado es una de las aves cuyos co-

lores están mas sujetos á variar: apenas se e n - , 

cuentran en 1111 gran número i Q N f c 
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recidos ; porque los colores no solamente varían 

en sus tintas , sino también en su colocacion v 

en un mismo individuo, por decirlo así, en to-

das estaciones y edades. Edwards, que lia visto 

gran número de ellos y que ha buscado los 

estreñios de sus variaciones, pinta el macho de 

un rojo rosado, y la hembra de un verde ama-

rillento; y en uno y otro el pico, los o jos , las 

piernas y ios pies absolutamente de una misma 

forma y colores. Gessner dice haber criado una 

de esas aves, que era negruzca en setiembre, que 

empezó á ponerse roja en octubre, y añade que 

las partes en que comienza á parecer el rojo 

son la inferior del cuello , el pecho y el vientre; 

que luego este rojo se convierte en amarillo; 

que los colores cambian, principalmente en in-

vierno; y que se supone que en diversos tiempos 

se inclina á rojo, á amarillo , á verde y á gris-

ceniciento. De lo dicho resulta que no debe ha-

cerse una especie ó variedad particular, como 

lo han verificado nuestros nomencladores mo-

dernos, de iiu pico-cruzado verdoso que se cogió 

en los Pirineos; pues se le encuentra igualmente 

en otras partes, y en ciertas ocasiones los hay 

ile este color en todas. Según Frisch, que co-

nocía perfectamente las aves comunes en Ale-

W ^ i f P Ü e l ' cókíf del macho adulto es rojizo ó 

« M U ! » 

Verde mezclado de rojo; pero, á la manera que 

los pardillos, pierde ese rojo cuando se le tie-

ne en jaula, conservando únicamente el verde, 

ipie es el mas lijo tanto en los párvulos como 

en los viejos; por cuya razón en algunos puntos 

de Alemania se le llama krinis ó grunitz, como 

si dijéramos ave verdusca. Dedúcese de esto que 

los dos estremos de color no han sido bien com-

prendidos por Edwards , ni es presumible que, 

como lo indican sus láminas iluminadas, sea 

rojo el macho v verde la hembra; y todo incli-

na á creer que en una misma estación y á la 

misma edad la hembra solo difiere del macho 

en ser menos vivos sus colores. 

Esta ave, que tantas analogías tiene con eí 

pico-grande, se le parece también en su poco 

talento : es mas tonta que las demás aves, fácil-

mente deja que se le acercjuen , se le tira sin que 

se escape, algunas veces se la coge á la mano, y 

como es también poco ágil v menos desconfiada, 

es víctima de todas las aves de rapiña. Su voz, 

que vale muy poco, solo se oye en invierno. 

No conoce la impaciencia en la esclavitud, en 

la cual vive mucho tiempo, comiendo cañamo-

nes chafados; pero este alimento contribuye á 

hacerle perder mas prontamente el color rojo. 

Supónese que su carne es bastante buen manjar, 
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Estas aves solo se placen en los bosques muy 

frondosos de pinos v de abetos; parece que te-

men la mucha luz del día, y no obedecen á la 

blanda influencia de las estaciones, de modo 

que en el rigor del invierno , y no en la prima-

vera, empiezan sus amores; construyen sus nidos 

en enero, y sus hijos están ya crecidos cuando 

las otras aves empiezan la puesta. Colocan el 

nido sobre las ramas grandes de los pinos , pe-

gándolo á ellas con la resina de estos árboles, 

y le dan un baño de esta materia, de modo 

que la humedad de la nieve y de las lluvias no 

puede penetrar en él. Los jóvenes tienen, co-

mo las otras aves , el pico ó mas bien los costa-

dos de su abertura amarillos , y lo conservan 

abierto mientras están en la edad de recibir el 

cebo. No se dice cuantos huevos ponen; pero 

atendido su grandor, su talla y sus ¡demás tana«-

logias con e¡ pico-grande, se puede presumir que 

no pasan de cuatro ó cinco, y que solo hacen 

una cria al año. 
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A V E S E S T R A N JERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON E L P I C O G R A N O K . 

I . 

' 1 ( 1 J J X A 3 Q V A F L O - O D M J 3 

E L PICO-GRANDE DE COROMANDEL. 

Loxia capensis. L A T H . 

EL ave de las Indias orientales representada 

en las láminas iluminadas con el nombre pico-
grande de Coromandel, y á la cual conservare-

mos esta denominación porque nos parece de la 

misma especie que el pico-grande europeo, tiene 

la misma forma que este, el mismo tamaño, el 

mismo pico, la misma longitud de cola, y solo 

difiere de él por los colores, que en general es-

tán también distribuidos por igual orden; de 

modo, que esta diversidad de color puede nacer 

d é l a influencia del clima, y como es la única 

<pie hay entre esta ave de Coromandel y ql pico-
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grande de Europa, puede con bastante verosi-

militud ser considerada como una sola y misma 

especie, en la que se observa esta hermosa va-

riedad , de que no hace mención ningún natu-

ralista. 

II. 

EL PICO-GRANDE AZUL DE 
AMERICA (*) . 

Loxia ccerulea. L A T H 

EL ave de America representada en Tas lámi-

nas iluminadas con el nombre de pico-grande 
azul de América, y á la cual no daremos otro 

nombre porque 110 estamos seguros de que sea 

una especie particular y diferente de la de E u -

ropa , supuesto que esta ave de América es del 

mismo tamaño y talla que nuestro pico-grande, 

solo difiere de él en el color del pico que tiene 

mas rojo, y en el del plumaje en que hav mas 

(*) Cuvier lo coloca en una p e q u e ñ a división del 
género gorrión , á la cual da el n o m b r e de pitito. 
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azul; por manera, que si no tuviese la cola mas 

larga no podría dudarse que es una simple va-

riedad producida por la diferencia del clima. 

Ningún naturalista ha mencionado esta variedad 

ó especie nueva, que no debe confundirse con 

el ave de la Carolina que Catesby llamó pico-
grande azul. 

III. 

EL P1CO-D13RO. 

Loxia enuclcator. L. 

EL ave del Canadá representada en las lámi-

nas iluminadas con la denominación de pico-
grande del Canadá , y á la cual hemos dado 

el nombre de pico-duro porque parece tenerlo 

proporcionahnente mas duro, corto y recio que 

los demás pico-grandes, merecía un nombre 

particular; porque la especie realmente es dis-

tinta no solo del pico - grande de Europa, 

sino también de todos los de América ó de los 

otros climas. Es una hermosa ave roja , del ta-

maño de nuestro pico-grande, con la cola algo 
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mas larga, v que siempre será fácil distinguir 

de todas las demás aves á la simple inspección 

de su retrato iluminado; la hembra tiene solo 

un poco de rojizo sobre la cabeza v obispillo , y 

una leve tinta de color de rosa en la parte infe-

rior del cuerpo. Salerno dice que en el Canadá 

la llaman loxia. Este nombre no ha sido mal 

aplicado, porque quizás tiene mas afinidad con 

estas aves que con los pico-grandes. Los habi-

tantes de esta parte de América podrían darnos 

algunas luces sobre esto, observando si silba 

casi continuamente como la loxia, ó si es casi 

muda como el pico-grande. 

IV. 

EL CARDENAL MOÑUDO 
• : : ,vO Vsw 

Loxia çàrdinalis. L. 
ís'. ' -'¡a ,«•:•!.> «-. .:• O¡')-jo'¡.I-(:; 

EL ave de los climas templados de América 

representada 

en las láminas iluminadas con la 

denominación de pico-grande de Virginia, llama-

da también cardenal moñudo, cuyo último nom-

bre conservaremos porque espresa dos caracte-

res. un misi.no-tiempo, á saber , e! color v el 

J'-7 -
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moño, se acerca bastante á la precedente, es 

decir, á la del p i c o - d u r o ; pues es del mismo 

tamaño y casi del mismo co lor ; tiene igual 

fuerza en el pico, igual longitud de c o l a , y es 

casi del mismo cl ima; de modo, que si no tu-

viese moño . se la podria considerar como una 

variedad de esta hermosa especie. El macho 

tiene los colores mucho mas vivos que la hem-

bra, cuyo plumaje no es rojo sino pardo-rojizo, 

v el pico rojo mucho mas pálido; pero ambos 

tienen moño, que pueden mover á su antojo, 

como lo ejecutan muy á menudo. Y o colocaría á 

esta ave entre las ioxias ó con los pinzones mas 

bien que con los pico-grandes, porque canta 

muy bien , v estas no lo hacen. Salerno dice 

que el gorgeo del cardenal moñudo es muy gra-

to , que su canto se parece al del ruiseñor, y que 

se le enseña á cantar como á los canarios, aña-

diendo que esta ave , que observó v iva , es atre-

vida, fuerte y vigorosa; que se la alimenta con 

granos, sobre todo con mijo; y que se amansa 

fácilmente. 

Las cuatro aves estranjeras que acabamos de 

indicar , son á poca diferencia del.ipis.mo tamaño 

que el pico-grande de Europa; pero hay otras 

muchas especies medias y mas pequeñas, que va-

mos á presentar po¿v el orden de grandor y de 
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clima: y aunque todas diferentes entre sí, á nin-

guna ave pueden compararse mejor que al pico-

grande , de cuyo género son mas bien que de 

otro alguno á que se quisiera referirlas. Se les 

ha dado el nombre de pico-grandes medianos, y 
pico-grandes pequeños, porque realmente su pico 

es á proporcion de la misma forma y tamaño 

que el de los pico-grandes de Europa. 

y. 

E L GARGANTA-ROSA. 

Loxia ládoviciana. G M E I . . 

LA primera de esas especies de mediano ta-

maño es la representada en las láminas ilumina-

das con la denominación de pico-grande de la 
Luis ta na, á la cual llamamos garganta-rosa por-

que es muy notable por este carácter, pues tiene 

la garganta de un hermoso color <le rosa, y di-

fiere dé todas las demás especies del mismo gé-

nero cuánto*;b!ista para distinguirla con nom-

bre particúlar.'Reisson fue el primero que indi-

có esta a v e , dativo-de ella un buen retrato, 

aunque nada dice de sus hábitos naturales, de los 
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que pudieran darnos conocimiento los habitan-

tes de la Luisiana. 

V I . 

LA LOXIA RR ASI LEÑA (*). 

Loxia brasiliana. L. 

LA segunda especie de los pico-grandes me-

dianos es el ave representada en las láminas 

iluminadas con el nombre de pico-grande del 
Brasil, á la cual hemos llamado loxia brasileña. 
Tiene toda la parte superior del cuerpo salpi-

cada de motitas como la de los tordos. Es muy 

hermosa, y como no se asemeja á ninguna otra, 

merece nombre particular. Parece que tiene mu-

cha analogía con la indicada por Marcgrave, y 

que en el Brasil se llama guira-tirica. Sin em-

bargo , como la corta descripción que de ella ha 

dado este autor no conviene perfectamente á 

nuestra loxia brasileña, nada podemos decidir 

en orden á la identidad de estas dos especies. 

Por lo demás , estas de mediano tamaño j y 

(*) Grivelin en francés. 
T O M O xxvi . O O L E Q K I ( M I 
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las mas pequeñas que vamos á mencionar, se 

acercan mucho mas al gorrión que al pico-gran-

de , así por el tamaño como por la forma del 

cuerpo; pero hemos creído deberlas colocar con 

los últimos, porque su p i c o , como el de estos, 

es mas ancho en su base que el de los gor-

riones. 

• o » «. a ̂  » e <r ® »-s «. 9 A 9 » a * A O 3 «H> 9 » » 8 » » 

V I I . 

E L ROJO-NEGRO. 

Loxia grix. L A T H . 

LA tercera especie de los pico-grandes de me-

diano tamaño es el ave representada con el nom-

bre de pico-grande de Cayena , y á la qué lla-

mamos rojo-negro porque tiene todo el cuerpo 

de aquel color , y de este el pecho y vientre. 

Esta ave, que nos trajeron de Cayena, no ha sido 

indicada por naturalista alguno ; pero como no 

la hemos tenido v i v a , nada podemos decir de 

• si\s»,hábitos naturales, acerca de los cuales pu-

dieran .ciarnos algunas luces los habitantes de 

Guayaú'a. 

OÍO&JOO 
J M 
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V I I I . 

EL AMARILLO-VERDE. 

Loxia canadensis. L. 

LA cuarta especie de los pico-grandes media-

nos estranjeros es el ave representada en las 

láminas iluminadas con la denominación de pico-
grande de Cayena, á la cual hemos llamado ama-
rillo-verde porque es amarilla y verde. E11 cuanto 

álos colores, difiere de la precedente cuanto es 

posible: sin embargo , como tiene el mismo ta-

maño y forma, tanto de cuerpo como de pico, 

y es también del mismo clima , se la debe con-

siderar como de especie muy próxima al rojo-

negro, si ya no fuere una simple variedad de 

edad ó de sexo en la misma especie. Mr. Brisson 

fue el primero que habló de esta ave. 
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IX. 

E L COLA DE ABANICO. 

Loxia flabcllijcra. L A T H . 

LA quinta especie de los pico-grandes estran-

jeros de mediano tamaño es el ave represen-

tada en las láminas iluminadas con el nombre 

de cola de abanico de Virginia. Nos la trajeron 

de aquella parte de América, y nadie habia he-

cho mención de ella antes que nosotros. La fi-

gura superior de la lámina representa probable-

mente al macho, y la inferior á la hembra, pues 

esta tiene los colores menos subidos. Hemos 

visto dos de estas aves vivas; pero como no las 

pudimos conservar, no estamos seguros, de que 

efectivamente fuesen macho y hembra , pues la 

diferencia de colores podria ser efecto de la 

edad. Por lo demás, estas aves son tan notables 

por la forma de su cola desplegada horizontal-

mente, que basta este solo carácter para no con-

fundirlas con las otras del mismo género. 

i m m m m x D 
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X . 

EL PADDA, ó AVE DEL ARROZ. 

Loxia oryzivora. L. 

LA sexta especie de los pico-grandes media-

nos estranjeros es el ave de la China descrita 

y diseñada por Edwards , y que nos indica con 

el nombre de pacida, ó ave del arroz, porque en 

chino se llama padda el arroz que está todavía 

en la vaina, del cual se alimenta esta ave. El 

autor nombrado dio la figura de dos de estas 

aves, y supone con mucho fundamento que la 

de la lámina XI.I representa al macho , v la de la 

X L I I á la hembra. Hemos tenido un macho de esta 

especie , que está representado en las láminas 

iluminadas. Es ave muy hermosa , porque ade-

más de la gracia de los colores, su plumaje 

está tan perfectamente ordenado, que una plu-

ma no escede en nada de la otra , y parecen 

cubiertas de vello ó de aquella especie de bor-

rilla que se ve sobre las ciriuelas, lo • cual les 

da un reflejo muy hermoso. Edwards añade muv 
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poca cosa á la descripción do esta ave, aunque 

la vio viva : solamente dice que causa mucho 

daño en los arrozales ; que los viajeros que van 

á las Indias orientales la llaman gorrion de Java 
ó goirion indio; que esto parece indicar que se 

la encuentra en las Indias lo mismo que en la 

China; pero que él c r e e mas bien que, atendido 

el comercio que hacen los Europeos entre la 

China v Java, se han traido muchas de estas 

aves, y que por esto se les ha llamado gorrio-

nes de Java y gorriones indios; y en fin, que 

lo que prueba que son aves indígenas en la 

China es que su retrato se ve en los papeles 

pintados y en las telas chinas. 

Las especies de que vamos á hablar son toda-

vía mas pequeñas que las precedentes, v por lo 

mismo difieren tanto p o r el tamaño de nuestro 

pico-grande, que seria fuera de razón referir-

las á este género si la forma del p i c o , la fi-

gura del cuerpo, y aun el orden y posicion de 

los colores, no indicasen que estas aves , sin ser 

precisamente pico-grandes , pertenecen sin em-

bargo á este género mas bien que á otro alguno. 

A V E S . 

X I . 

E L TCJCNAM-CURVT (*). 

Loxia philippina. L. 

LA primera de las especies pequeñas de los 

pico-grandes estranjeros es el tucnam-curvi de 

Filipinas , cuya descripción publicó Brisson jun-

tamente con el retrato del macho bajo el nom-

bre de pico-grande de Filipinas, y cuyo macho 

hemos representado con esta denominación en 

las láminas iluminadas, pero al cual conserva-

mos aquí el nombre que lleva en su pais, por-

que es de especie diferente de todas las demás. 

El tamaño de la hembra es igual al del macho; 

pero no así los colores , pues tiene la cabeza v 

la parte superior del cuello pardas, y las del 

macho son amarillas. Brisson ha descrito y re-

presentado el nido de estas aves. 

(*) Colócale Cuvier en la primera división del gé-
nero gorrion ó la de los liserines. 
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X I I . 

E L CABEZA DE ORO. 

Loxta bengalensis. L. 

EL segundo pico-grande estranjero es el ava 

de las Indias orientales representada con el 

nombre de pico-grande de las Indias, al cual 

llamamos aquí cabeza de oro porque tiene la 

parte superior de la cabeza de un hermoso ama-

rillo ; y como es de especie diferente de las de-

mas , necesita nombre particular. Esta especie 

es nueva, y nadie hasta ahora la había repre-

sentado. 
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X I I I . 

EL PICO-GRANDE MONJITA. 

Loxia collaria. L. 

/ 

LA tercera de estas especies pequeñas es el 

ave representada en las láminas iluminadas con 

la denominación de pico-grande, llamado la mon-
jita, cuyo nombre le hemos dado porque tiene 

una especie de capilla negra sobre la cabeza. 

Es también especie nueva, sobre la cual nada 

podemos decir, porque ni sabemos siquiera el 

pais en que se la encuentra. Esta ave la com-

pramos á un pajarero del cual no pudimos re-

cabar noticia alguna. 

COLECKO C M 
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X I V . 

EL GRIS-BLANCO. 

Loxia grísea. L A T H . 

LA cuarta especie, tan nueva y poco conocida 

como las dos precedentes , es el ave que se ve 

en las láminas iluminadas con lá denominación 

de pico-grande de Virginia, y a la cual damos 

aquí el nombre de gris-blanco porque tiene de 

este color el cuello y parte de la cabeza , y gris 

todo lo restante del cuerpo; y como además 

difiere esta especie de todas las otras, reclama 

un nombre particular. 

h a t a j o s 
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X V . 

EL CUATRICOLOR. 

1 .1 .«V.JR . >.\ Y . ! , •. \y , 
Loxia qaadricolor. L. 

EL quinto de estos pico-grandes estranjeros 

es el que dio Albino con el nombre de gorrion 
de la C/una, y después de él Brisson con el de 

pico grande de Java, representado con este úl-

timo en las láminas iluminadas , y al cual lie-

mos dado el de cuatricolor, que además de bas-

tar para distinguirle de todos los otros, le con-

viene perfectamente por ser una hermosa ave 

pintada de cuatro colores vivos é igualmente 

brillantes. La cabeza y el cuello son azules ; el 

dorso, las alas y el remate de la cola, verdes; 

tiene una ancha faja roja en forma de cincha 

debajo del vientre y sobre el centro de la cola; 

y el resto del pecho y del vientre son de un' 

pardo claro ó color de avellana. Nada sabemos 

de sus hábitos naturales. 
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EL DOMINICO Y EL DÓMINO. 

Loxia malacca. L . y Loxia molucca. L. 

LA sexta especie de los pico-grandes estran-

jeros es el ave conocida de los Europeos con el 

nombre de dominico, que es bastante distintivo 

y bien aplicado para que se lo conservemos. La 

hemos hecho representar en !as láminas ilumi-

nadas con la denominación de pico-grande de 
Java llamado el dominico; y creemos que el de 

la misma lámina, figura i , cpie se nos ha dado 

con el nombre de pico-grande de las Malucas 
es de la misma especie, y probablemente la 

hembra del primero. Hemos visto vivos á estos 

animales, á los cuales se les mantiene como á 

los canarios. Edwards publicó su descripción v 

figura con el nombre de gowri, lám. XL; y por 

la significación de esta voz presume que esta ave 

es de las Indias, y 110 de la China (1). Hubiéra-

(1) Se le llama ave coury poique su precio ordi-

nario 110 pasa de un coury, es decir, del valor de 

OIOS JO© 
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mos adoptado el nombre gowri que tiene en su 

pais natal si ya no hubiese prevalecido por el 

uso el de dominico. En las láminas iluminadas 

se ve la estampa de otras dos aves, (pie los cu-

riosos llaman dóminos y (pie distinguen de los 

dominicos, de los cuales efectivamente difieren 

en ser mas pequeños , pero deben reputarse co-

mo variedades de la misma especie. Los machos 

son probablemente los que tienen el vientre mos-

queteado , y las hembras lo tienen de un gris-

blanco uniforme. Se puede ver la descripción 

de estas aves en la obra de Brisson, desde la 

página '¿'i9 hasta la a44 ; pero en ella no se dice 

una palabra de sus hábitos naturales. 

X V I I . 

EL BAGLÁ.FECHT (*}. 

Es una ave de Abisinia que tiene mucha ana-

logia con el tucnam-curvi, del que solo difiere 

una de esas eoncbitas que sirven de moneda en las 

ludias. En el dia esta moneda 110 tiene curso en la 

China. 

(*) Esta ave no difiere del tuenam-curtí ( loxia 
philippina. L, ). 
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por algunas gradaciones ó por la distribución de 

los colores. La mancha negra que está en los dos 

costados de la cabeza se eleva en esta ave hasta 

sobre los ojos; el jaspeado de amarillo y pardo 

de la parte superior del cuerpo está menos mar-

cado; y las grandes coberteras de las alas, lo mis-

mo (¡ue sus pennas y las de la cola, son de un 

pardo verdoso ribeteado -de amarillo. Esta ave 

tiene el iris amarillento, y sus alas recogidas 

llegan á poca diferencia á la mitad de la cola. 

El baglafecíit se parece también al tuenam-

eurvi en las industriosas precauciones que toma 

para poner ios huevos á cubierto de ¡a lluvia y 

de cualquier otro accidente, pero da á su nido 

distinta forma : !o arrolla en espiral, poniéndolo 

como un nautillo, lo suspende también á la es-

tremidad de una ramilla, casi siempre encima 

de alguna agua remansada, y su abertura eslá 

á la parte del este , es decir, al lado opuesto á 

las lluvias. De este modo el nido no solo está 

fortificado con conocimiento contra la humedad, 

sino que también e^tá defendido contra las di-

versas especies de animales que buscan con an-

sia los huevos para comersel'is. 

M O W 3 J O C -
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El. PICO-GRANDE DE ABlSiíNIA. 

Loxia abyssiuu a. G M E L . 

R B F U . R O también al pico-grande esta ave de 

Abisinia, (pie se le parece en el rasgo caracte-

rístico, es decir, en el grandor del pico, como 

también en el tamaño total del cuerpo. Tiene 

el iris rojo; el pico, negro, lo mismo que la 

parte superior y costados de la cabeza, la gar-

ganta y el pecho; lo restante de 1a parte inferior 

del cuerpo, toda la superior y las piernas, de 

un amarillo claro, que toma una tinta parda en 

el punto en que mas se acerca al negro de la 

parte anterior, como si en aquella parte estos 

dos colores se convirtiesen en uno solo; las plu-

mas escapulares son negruzcas; l.ts coberteras 

de las alas, pardas ribeteadas de gris; las pen-

nas de las alas y de la cola, pardas orladas de 

amarillo ; y los pies, de un gris rojizo. 

Lo mas singular (pie ofrece la historia del 

pico-grande de Abisinia es la construcción de 
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su nido, y la especie de previsión que en esta 

ave supone, y que le es común con el tucnam-

curvi y con el bagfafecht. La forma de este nido 

es casi piramidal, y el ave tiene la precaución de 

suspenderlo siempre sobre el agua en la estre-

midad de alguna ramilla : la abertura está en 

ura de las caras de la pirámide , comunmente á 

la parte del este. La cavidad de esta pirámide 

está dividida en dos por medio de un tabique 

que forma, por decirlo as i , dos cuartos : el pri-

mero, en el que está la entrada del n i d o , es 

una especie de vestíbulo desde el cual el ave 

trepa por lo largo del tabique intermedio, y 

baja al fondo del segundo cuarto. en donde es-

tán los huevos. Por el artificio bastante compli-

cado de esta construcción, los huevos están á 

cubierto de la lluvia de cualquier parte que so-

ple el viento : y es preciso observar que en Abi-

smia la estación de las lluvias dura seis meses; 

pues ya es una observación general que los in-

convenientes aumentan la industria, á menos 

que siendo éscesivos la neutralicen ó la sofo-

quen enteramente. En Abisinia no solo hay que 

defenderse de las l l u v i a s , sino también de los 

monos, de las ardil las, de las serpientes, etc. 

El ave parece haber previsto todos estos peli-

g g ^ J g l j g j J l ^ e oportunas precauciones 
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haberlos apartado de sus hijos. Esta especie es 

nueva, y debemos cuanto de ella hemos dicho 

al caballero Bruce. 

X I X , 

EL GUlFSO-BALITO (I) . 
.• , ' . ' . ! ' .•< • • • - • . . • ' ¡ • í l . i i l i ' ; í ¡ í»11 . 

Loxia tridactyla. G J I E L . 

No hay especie alguna europea con quien ten-

ga mas analogías esta ave (pie con nuestro pico-

grande. A semejanza suya huye de poblado y 

vive retirado en los bosques solitarios; es lau 

poco sensible como él á los placeres del amor , 

pues no conoce el del canto; y como él en 

lin, no se le oye sino por los reiterados golpes del 

pico con que rompe los huesos de las frutas 

y saca la almendra. Sin embargo de lo dicho , 

difiere de los pico-grandes en cosas muy nota-

bles : en primer lugar, su pico es dentellado; 

en segundo, sus pies solo tienen tres dedos, dos 

( i ) El n o m b r e entero de esta ave, según se e n c u e n -

tra en las láminas del caballero Bruce , es guifio 

balito dimmo-won jerek. 
O O L E C H O i G M l 

roUGTECA 



hácia adelante, y uno hácia atrás, disposición 

singular que se verifica en muv corto número 

de especies. Estos dos rasgos de desemejanza 

me han parecido bastante decisivos para poder 

distinguir á esta ave con un nombre particular; 

por cuya razón le he conservado el que tiene 

en su pais nativo. 

La cabeza , la garganta y la parte anterior del 

cuello son de un hermoso rojo, que se prolon-

g a , por medio de una faja bastante estrecha 

por debajo del cuerpo Hasta las coberteras in-

feriores de la cola : todo lo restante de debajo 

del cuerpo, la parte superior del cuello, el dor-

so v la cola son negros; las coberteras superio-

res de las alas, pardas ribeteadas de blanco-

del mismo color las pennas de las ¿ l a s , aunque' 

ribeteadas de verduzco; y los pies, de un rojo 

muy oscuro. Las alas plegadas solo llegan á la 

mitad de la longitud de la cola. 

J M D 
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X X . 

EL PICO-GRANDE SALPICADO DEL 
CABO DE BUEN A-ESPERANZA. 

Loxia nrena. G M K L . 

EL ave que hemos representado con este nom-

bre en nuestras láminas iluminadas, aunque 

diferente de los pico-grandes de Europa por los 

colores v distribución de las manchas, nos pa-

rece sin embargo bastante cercana á esta especie 

para podérsela considerar como variedad pro-

ducida por el clima; por cuya razón no le da-

mos nombre particular. Por otra parte , Sonne-

rat nos ha asegurado muy positivamente que 

esta ave es la misma que la del artículo prime-

ro , y nota que 1o que hace parecer á estas aves 

distintas unas de otras, es que cambian de co-

lor todos los años. 



X X I . 

LA LOXIA BRASILEÑA DE CORBATA, 

Lnxia collnris. L. 

EL ave representada en nuestras láminas ilu-

minadas con la denominación de pico-grande de 
Angola , porque nos la trajeron de aquella pro-

vincia de Afr ica , nos parece acercarse á la es-

pecie de la loxia brasileña; y como tiene todo e* 

cuello y la parte inferior de la garganta reves-

tidos y rodeados de una especie de corbata ru-

bia que se estiende hasta encima del pico, he-

mos creído poderla llamar loxia brasileña de cor-
bata. Nada sabemos de sus hábitos naturales. 
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EL GORRION (I ) . 

Fringilla domestica. L. 

C H A N T O la especie del gorrion es abundante 

en individuos, otro tanto el género parece desde 

luego ser numeroso en especies. l ino de nues-

tros nomencladores cuenta hasta sesenta y siete 

especies diferentes y nueve variedades, que com-

ponen juntas setenta y seis aves con (pie carga á 

este género , en el cual causa admiración encon-

trar al pardillo , al pinzón, al canario, al verde-

ron , al bengalí, al senegalí, al cardenal, á la viu-

da v á otros muchos pájaros estranjeros que 

lejos de deberse llamar gorriones merece cada 

uno de ellos nombre particular. Para que 110 

nos perdamos en medio de este confuso tropel, 

separaremos desde luego de nuestro gorrion, 

que nos es bien conocido, á todos los pájaros 

que acabamos de nombrar y que también co-

(1) Eu latin , passer domesticas ; en italiano . pus-
iere ó passera casaringo ; en alemán, huss-sper , 
liausssperling ; en inglés, house - sparrow ; en fran-

cés , moineau : en catalan , pardal. 
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nocemos lo bastante para asegurar que no sou 

gorriones. Siguiendo pues nuestro plan general, 

harém.os una especie principal de cada uno de 

esos pájaros de nuestro clima, á la que referire-

mos las especies estranjeras que nos parezcan 

diferir de ellos menos que de los demás; de mo-

do, que dedicaremos un artículo al gorrion, otro 

al pardillo, tendrá el suyo el pinzón, otro sepa-

rado hablará del canario, trataremos en otro del 

verderón, etc. 

Separaremos asimismo del gorrion propia-

mente dicho otros dos pájaros que tienen mas afi-

nidad con el que ninguno de los precedentes, y 

que son igualmente de nuestro clima, á saber, 

el gorrion de campo y el gorrion de bosque. Les 

d iremos , ó por mejor decir, les conservaremos 

los nombres de gorrión de noguera y petronia, 
<'iie son los antiguos y verdaderos, porque efec-

tivamente no son gorriones legítimos, de los 

cuales difieren en la forma y en las costumbres. 

Para cada uno de esos dos pájaros haremos un 

artículo separado. Este es el único medio de 

evitar la conlusion de ideas; porque cuantas ve-

ces en un método se nos presenten, como acon-

tece en usté. sesenta ú ochenta especies en un 

genero mismo y con un nombre común, no ne-

cesitamos mas para juzgar no solo de su gran-
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disima imperfección , sino también de sus malos 

efectos, pues que confunde las cosas en vez de 

discernirlas, y lejos de aclarar los objetos los 

envuelve en la opacidad y las tinieblas. 

El gorrion es pájaro demasiado conocido para 

que tengamos necesidad de describirlo: sin em-

bargo, lo liemos representado en nuestras lámi-

nas iluminadas para demostrar las diferencias 

de la edad. La figura primera representa al 

gorrion va adulto «pie ha sufrido las mudas; y 

la segunda , al gorrion joven que no ha pasado 

ninguna. El cambio de color en el plumaje y en 

los costados del pico es general y constante; pe-

ro t u esta misma especie hay variedades parti-

culares y accidentales, pues algunas veces se 

encuentran gorriones blancos, otros variegados 

de pardo y blanco, otros casi enteramente ne-

gros ( i ) , y otros amarillos. Las hembras solo 

( ! ) F.ii borona se encuentran gorriones negros, pe-
ro son probablemente gorriones c o m u n e s , que per-
maneciendo casi s iempre cerra de los hornos de vi-
«'rio. que los hay en gran número al pie de las m o n -
tañas, se han ahumado. Ei Dr. Lot . inger , hallándose 
cu uno de e>os h o r n o s , vio una bandada de gorr io-
nes comunes er . l ie los cuales los iiabia mas ó me-
nos n e g r o s ; ) un anciano del país le di jo que se 
volwan tales en las inmediaciones de aquellos h o r -
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diíiereu de los machos en ser algo mas pequeñas, 

y sus colores son mas débiles. 

Prescindiendo de esas primeras variedades, 

que unas son generales y otras particulares, y 

que se encuentran en todos los climas, las hay 

en otros mas apartados que prueban al parecer 

que la especie se ha estendido de norte á me-

diodía en nuestro continente desde Suecia hasta 

Egipto, el Senegal, etc. Hablaremos de estas 

variedades en el artículo de los pájaros extran-

jeros que tienen analogía con el gorrion. 

En cualquiera parte que habite este pájaro 

no se le encuentra nunca en sitios desiertos, ni 

aun en los que están separados de las moradas 

del hombre, á las cuales está como pegado, lo 

mismo (¡ue los ratones; no gusta de los bosques 

ni del campo abierto; se ha observado que hay 

mas en las ciudades que en los pueblos, v que 

no se ven en las quintas y casas de labradores 

que están en despoblado. Siguen la sociedad pa-

ra vivir á espensas suyas; y como son perezosos 

y glotones, sacan su subsistencia de las provi-

siones ya recogidas y arregladas. Las eras, los 

graneros, los corrales, palomares, y en una pa-

labra, todos los sitios en que reunimos ó dis-

nos , en términos de p o n e r s e absolutamente deseo-
nocidos. 
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tribuimos granos, son los que ellos frecuentan 

con mas asiduidad; y como áon tan voraces 

cuanto numerosos, hacen mas daño de lo que 

ellos valen , pues su pluma 110 sirve para nada, 

su carne 110 se puede comer, su voz molesta los 

oidos, su familiaridad es incómoda, y su grose-

ra petulancia solo sirve de molestia. Son entes 

que se hallan por todas partes y que para nada 

se necesitan, tan á propósito para fastidiar y 

dispertar el mal humor, (pie en algunos parajes 

se les ha proscrito poniendo á talla su cabeza. 

Lo que siempre les hará incómodos es no solo 

su numerosísima multiplicación, sino también 

su desconfianza, su astucia, sus ardides y su 

obstinación : nunca desamparan los lugares que 

les convienen , son ladinos, poco temerosos, di-

fíciles de engañar, reconocen con facilidad los 

lazos que se les ponen, y hacen perder la pa-

ciencia al que quiere tomarse el trabajo de co-

gerlos. Para esto es necesario haber tendido de 

antemano una red y esperar muchas horas, en 

vano las mas veces : solo en tiempo de nieves ó 

de carestía puede hacerse esta caza con buen 

resultado; lo que sin embargo 110 puede causar 

sensible disminución en una especie que se mul-

tiplica tres veces al año. Su nido se compone de 

lieno ó yerba por afuera, y de plumas por den-

c o l e g i o c w * 
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tro. Si se les destruye, en veíate v cuatro horas 

hacen otro; si se tiran sus huevos, que comun-

mente son en numero de cinco á seis y algunas 

veces mas, i), á los ocho ó diez dias ponen otros 

tantos; si se trata de arrojarlos á los bosques, 

entonces mas que nunca se ocultan en los gra-

neros. Algunas personas que los habían criado 

en jaula me han asegurado que un par de ellos 

consume veinte libras de trigo cada año. Por su 

número puede juzgarse del pillaje que ejercen 

en nuestros cereales; pues aunque en la prime-

ra edad alimentan á sus hijuelos con insectos, 

y ellos los comen también en abundancia, su 

principal alimento es nuestro mejor grano. Si-

guen al labrador en el tiempo de la siembra, 

al segador en el de la cosecha, al trillador en 

las eras, á la aldeana cuando echa grano á la 

volatería, y lo buscan en los palomares y hasta 

en el buche de ios pichones, que taladran para 

sacarlo. También se comen las abejas , destru-

yendo con preferencia los únicos insectos que 

nos son útiles: son finalmente tan malhecho-

res e incómodos, que seria de desear que se 

hallase un medio de destruirlos. Se me había 

(1] Olina dice ( j„c depone¡: hada ocho huevos , y 
nunca mi no- de cuatro. 

asegurado que quemando azufre debajo de los 

árboles en donde en ciertas estaciones se reúnen 

y pasan la noche, el humo los sufocaría y los 

baria caer; pero yo lo he probado sin fruto, 

sin embargo de haberlo hecho con precaución y 

con interés, porque no se les podia apartar de 

las inmediaciones de mis pajareras, y porque no 

solo habia advertido que con su fatal voz echa-

ban á perder la de mis aves, sino también que 

á puro repetir su desagradable tui tui desconcer-

taban el canto de los pardillos, de los canarios 

v de otros pájaros. Encima de una pared cubier-

ta por grandes castaños de Indias, sobre los cua-

les se reunían en gran número todas las noches, 

hice poner bastantes cacharros llenos de azufre 

mezclado con carbón y con resina, cuyas mate-

rias inflamándose produjeron un humo denso, 

que no hizo otro efecto que dispertar á los gorrio-

nes. A medida que les llegaba el humo se iban 

subiendo á lo mas alto de los árboles, que de-

sampararon ;d fin para ganar los techos vecinos, 

sin que cavera uno solo: solamente observé que 

se pasaron tres dias sin que se reuniesen en gran 

número en dichos árboles ahumados; pero á po-

co mas volvieron á las andadas. 

Como son aves robustas, fácilmente se las cria 

en jaula, en donde viven muchos años, sobre 
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todo si están privarlos de hembras, cuyo uso 

inmoderado, en concepto de muchos, abrevia 

considerablemente su vida. Cuando se les coge 

párvulos tienen bastante docilidad para obede-

cer la voz , instruirse y retener alguna cosa del 

canto de las otras aves á cuyas inmediaciones 

se les coloca. Familiares por naturaleza, se vuel-

ven mucho mas en la esclavitud; pero sin em-

bargo , su índole no les inclina á vivir juntos 

cuando están libres. Son bastante solitarios, y 

quizás de este carácter trae origen su nombre 

francés momean ( i ) . Como nunca abandonan 

nuestro clima y están siempre cerca de pobla-

do , es fácil observarlos v convencerse de que 

van solos ó á lo mas por parejas. Sin embargo, 

hay dos temporadas al año en que se reúnen, 

no para volar á bandadas, sino para estar jun-

tos y chillar : en otoño en los sauces que se ele-

van en las márgenes de los rios, y en la prima-

vera en los epiceos ú otros árboles verdes. Reií-

nense por la tarde, y en la estación benigna 

pasan la noche en los arboles; pero en invierno 

muchas veces están solos ó con su hembra en 

algún agujero de las paredes ó ba jó las tejas de 

los tejados, y solo cuando el frió es muy rígido 

se hallan cinco ó seis recogidos en un mismo 

(1) D o aovo; , ano solo, solitario , monge. 

lugar, en donde probablemente se meten juntos 

para conservar el calor. 

Los machos riñen á todo trance por una 

hembra, y el combate es tan rudo, que muchas 

veces se vienen al suelo. Pocas son las aves tan 

ardorosas y potentes en amor como ellos: se les 

ha visto unirse hasta veinte veces seguidas, siem-

pre con el mismo anhelo, los mismos movimien-

tos, con iguales muestras de placer, y lo mas 

singular es que la hembra parece ser la primera 

á la que impacienta la repetición de estos actos, 

aunque dehe fatigarse menos que el macho, 

pero (pie puede'ta ni bien gustarle mucho menos 

porque no les preceden las caricias ni se ob-

serva ninguna especie de correspondencia, sino 

mucha petulancia sin ternura, y siempre mo-

vimientos precipitados que solo indican la ne-

cesidad individual. Compárense los amores del 

gorrion con los de la paloma, y se observarán 

casi todas las gradaciones desde lo físico á lo 

moral. 

Anidan comunmente debajo de las tejas, en 

las canales, en los agujeros de las paredes, en 

los tarros ó botes que se les preparan, muchas 

veces también en los pozos y en los antepechos 

de las ventanas cuyas vidrieras estén defendi-

das con persianas : sin embargo, los hay que 
11. 
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hacen su nido en los árboles. Muchos me han 

traído cogidos en altos nogales v en elevados 

sauces, en cuya cima los colocan v están for-

mados con los mismos materiales, es decir, con 

heno por afuera y con plumas por dentro; pero 

lo que hay de particular es que les dan una es-

pecie de barniz ó baño por encima, que cubre 

el nulo de modo que no puede penetrar en él 

el agua de las lluvias, y debajo de dicho barniz 

dejan una abertura para entrar en él; en vez de 

que cuando arreglan su nido en agujeros ó en 

lugares cubiertos, omiten con justo motivo esta 

precaución, inútil entonces, atendido el objeto 

que tiene. El instinto pues se manifiesta aquí 

por medio de un sentimiento casi razonable v 

que al menos supone la comparación de dos 

sencillas ideas. Se ven asimismo gorriones mas 

perezosos y al mismo tiempo mas atrevidos 

que otros, que no se toman el trabajo de cons-

truir nidos y que echan de los suvos á las go-

ondriñas culiblancas, y algunas veces golpean á 

las palomas y las hacen salir de sus mechinales, 

estableciéndose en su lugar. Hay en este pue-

blo, según hemos visto, diversidad de costum-

bres, y por consiguiente un iustinto mas v a -

nado y mas perfecto que en la mavor parte de 

las demás aves, lo que sin duda resulta de que 

AVF.S. I '>-1 

frecuentan la sociedad : son medio domésticos 

sin estar sujetos ni perder su independencia; 

sacan de esta circunstancia todo lo que les con-

viene. siu que por su parte contribuyan en co-

sa alguna; v adquieren con ella aquella finura, 

aquella circunspección de instinto que se mues-

tra en la variedad de sus hábitos relativos á las 

situaciones , tiempos y circunstancias. 
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A V E S E S T R A N J E R A S 

Q U E T I E N E N A N A L O G I A 

CON liL G O R R I O N . 

1. 

EL GORRION D E L SENEGAL. 

Emberiza c/uelea. G M E L . 

KI. pájaro representado en las láminas ilumi-

nadas con la denominación de gorrion del Sene-
gal, al cual no daremos otro nombre porque-

nos parece ser de la misma especie que el nues-

tro, del que solo difiere por el color del pico, 

de la cima de la cabeza y de las partes inferio-

res del cuerpo que las tiene rojizas, mientras 

que en el de Europa es pardo el pico, y el vér-

tice de la cabeza y las partes inferiores del 

AVES. 12<) 

cuerpo son grises. Como el tamaño, forma, po-

sición del cuerpo, pico, cola, pie, y en una pa-

labra todo lo demás nos ha parecido semejante, 

no podemos dudar absolutamente de la identi-

dad de este pájaro del Senegal con el gorrion de 

Europa, y consideraremos la distinción de color 

como variedad producida por la influencia del 

clima. 

El pájaro cuyo macho y hembra están repre-

sentados en nuestras láminas iluminadas no nos 

parece mas que una variedad de este. 

I I . 

EL GORRION D E PICO ROJO DEL 
SENEGAL (*). 

O T R O tanto sucede con el pájaro representado 

en las láminas con el nombre de gorrion de pico 
rojo del Senegal, que le conservaremos porque 

nos parece una variedad del anterior, efecto 

quizás de la edad ó del sexo, tanto mas, cuanto 

es del mismo clima : así es que estos dos pája 

ros de Africa deben considerarse como simples 

variedades en la especie del gorrion de Europa. 

(*) Variedad del precedente. ( A . I I . ) 

C O C E Q l O V N k 

mmm-t. 
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I I I . 

E L PADRE-NEGRO. 

Fringilla noctis. L. 

/ 

HE aquí algunos pájaros estranjeros ¿uva es-

pecie , aunque cercana á la de nuestro gorrion, 

nos parece diferir de ella lo aue basta para dar-

les nombres particulares:por ejemplo, el pájaro 

de América al que los habitantes de nuestras 

islas han dado el nombre de padre-negro , que 

le conservaremos, y que está representado en 

nuestras láminas iluminadas, no es precisa-

mente el gorrion. Parece que no solo se le en-

cuentra en nuestras islas, sino también en la 

tierra (irme del continente meridional de Amé-

rica , como en Méjico , supuesto que ha sido in-

dicado por Fernandez con el nombre mejicano 

de yohual tototl, y presentado por Hans Sloane 

como pájaro de Jamaica. Presumimos también 

que los tres pájaros representados en nuestras 

láminas iluminadas no son quizás mas que va-

riedades de este, aunque se opone á semejante 

n m o ¡ D 3 x o 
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presunción la circunstancia de encontrarse en 

climas muy distantes. En nuestras láminas han 

sido llamados i°. gorrion de Macuo ; i". gorrion 
de Java; 3". gorrion de Cayena. Sin embargo, 

nos parecen reducirse al misino pájaro , y que 

110 son mas que variedades dei padre-negro; 

pues aunque esos nombres de los climas hayan 

sido aplicados por los viajeros que han traído 

esas aves á Francia, no se si merecen mucha 

confianza. Por otra parte, 110 seria difícil que 

esta especie de pájaro negro se encontrase en 

los climas cálidos de entrambos continentes. 

Además de estos tres pájaros (pie pueden r e -

ferirse á la especie del padre-negro, hay tani • 

bien otros que nos parecen ser variedades de la 

misma especie. El pájaro que hemos hecho re-

tratar en las láminas iluminadas con el nombre 

de gorrión del Brasil se parece tanto al padre-

negro, que 110 puede dudarse que es de la mis-

ma especie. A la verdad , esta semejanza casi 

perfecta solo se observa en el macho, pues los 

colores de la hembra son muy diferentes; pero 

esto mismo nos da á conocer cuan poco puede 

contarse con la diferencia de los colores para 

establecer la de las especies. 

Hav finalmente otra especie afine de la de 

nuestro gorrion, y que 110 podria menos de re-
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ferirse inmediatamente ala del padre-negro sino 

se notase gran diferencia en la longitud de la 

cola. Es el pájaro q u e se ve en las láminas ilu-

minadas con ei nombre de gorrion tlcl reino de 
Judá. Le llamaremos padre- negro ríe cola larga 
porque nos parece de la misma especie que el 

padre-negro , del q u e solo difiere por la cola, 

que es mas larga y está compuesta de plumas de 

tamaño desigual ( i ) . Si los nombres de ios cli-

mas nos han sido trasmitidos fielmente, échase 

de ver que la especie del padre-negro se en-

cuentra en las Antil las , en la Jamáica , en Mé-

j ico , en Cayena, en el Brasil , en el reino de 

J u d á , en Abisinia, en Java y hasta en Macao, 

es decir, en todos los paises meridionales del 

antiguo y nuevo continente. 

(1) El cabal lero B r u c e , después de haber observa-
do atentamente á este p á j a r o , le ba reconoc ido por 
el mascaluf de Abis inia . Alli se le l lama también pá-

jaro de la cruz , p o r q u e genera lmente llega el dia de 
la exaltación de la s a n t a Cruz á aquella comarca , en 
donde anuncia el fui d e las lluvias. B r u c e añade que 
en las fuentes del K i l o se ve al mismo tiempo de la 
cesación de las lluvias u n pájaro que se parece en lo-
do al masca la f , á e s c e p c i o n de la cola , que es mucho 
mas cor ta . . 

AVES. l 3 3 

I V . 

EL PALMERO, ó GORRION DE LOS 
DÁTILES. 

Fringilla caps a. L A T H . 

S H A W en sus viajes ha hablado de esta ave 

con el nombre de gorrion de Capsa; y el caba-

llero Bruce me ha hecho ver su retrato en mi-

niatura , según el cual lie hecho la descripción 

siguiente. 

El gorrion de los dátiles tiene el pico corto, 

grueso en la base , y acompañado de bigotes 

cerca de los ángulos de su abertura; la mandí-

bula superior es negra; la inferior, amarillenta, 

como también los pies ; las uñas, negras; la parte 

anterior de la cabeza y la garganta, blancas; lo 

restante de la cabeza, el cuello, la parte supe-

rior del cuerpo y aun la inferior, do un gris mas 

<) menos rojizo; pero la tinta es mas fuerte en 

el pecho ( i ) y en las pequeñas coberteras supe-, 

(1) Shaw habla de algunos reflejos que notó en el 

pecho. 

T O M O x x v i . _ _ 1 2 

C O L I J O d V f c 
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riores de las alas, cuyas pennas y la cola son 

negras, y esta última es algo ahorquillada , bas-

tante larga, y esccde en los dos tercios de su 

longitud á la estremidad de las alas recogidas. 

Estos pájaros vuelan á bandadas , y son tan 

mansos que van á buscar los granos hasta las 

puertas de los trojes. Son tan comunes en la 

parte de Berbería situada al sur del reino de Tú-

n e z , como los gorriones en Francia, aunque 

cantan mucho mejor si es cierto, como dice 

S h a w , que su gorgeo es casi preferible al de los 

canarios y al de los ruiseñores (i). Es lástima 

que su estremada delicadeza no permita que se 

les traslade lejos de su pais nativo: al menos 

han sido infructuosas todas las .tentativas que 

hasta ahora se han hecho para traerlos vivos. 

(1) A causa del hermoso canto de esla ave hubiera 
deseado colocarla con los canarios ; pero el caballero 
B r u c e , que la ha visto m u c h o , y á quieu c o m u n i -
qué mis ideas, ha persistido en la opiuion en que es-
taba de que debia tener su lugar entre los gorr io-
nes. 

A V K S . 

El, GORRION DE NOGUERA v1). 

FringiUa montuna. L. 

E S T E pájaro es de distinta especie que el gor-

rion , y por consiguiente no debe llevar este 

nombre. Aunque habitantes ambos de los mis-

mos climas y países, no se u n e n , y divergen en 

casi todos sus hábitos naturales. El gorrion no 

abandona nuestras casas , reposa sobre nuestras 

paredes y techos, en ellos hace su nido y se 

alimenta ; cuando el gorrion de noguera no se 

acerca á ellas, permanece siempre en el cam-

po, frecuenta las inmediaciones délos caminos, 

se posa en los arbustos y plantas bajas, y arre-

gla su nido en las grietas y en los agujeros á 

poca distancia de ia tierra. Supónese que anida 

también en los bosques y en los huecos de los 

árboles; pero en los bosques yo 110 los he visto 

mas que de paso, y lo mas cierto es que su mo-

rada predilecta son la campiña y las llanuras 

' despejadas. El gorrion tiene el vuelo pesado y 

(1) En alemán , btium sperling. 



siempre bastante corto; saltando, tampoco puede 

marchar mas que lentamente y con muy poca 

gracia : en vez de que el de noguera se menea 

con mas ligereza y anda bien. La especie es mu-

cho menos numerosa que la del gorrion , v es 

muy probable que solo hace una puesta de cua-

tro ó cinco huevos, pues se reúnen en grandes 

bandadas hacia fines de verano, y permanecen 

juntos durante todo el invierno. En esa estación 

es fácil coger muchos en los zarzales á donde 

suelen acudir. 

Este pajar,o cuando está posado no cesa de 

menearse, de revolverse , de bullir, y de alzar 

V bajar la cola; y de estos movimientos , que 

hace con bastante gracia, le ha venido el nom-

bre Aefriquet que le dan los Franceses. Aunque 

menos atrevido que el gorrion, no huye del hom-

bre, antes muchas veces acompaña á los viaje-

ros y les sigue sin miedo. Vuela dando vueltas, 

y siempre á poca elevación, pues no se !e ve 

posarse sobre grandes árboles, y tal vez le han 

llamado gorrion de nogal por haberle confundido 

con la petronia, que en efecto se coloca sobre 

los árboles mas grandes, y en especial en los 

nogales. 

Esta especie está sujeta á variar, pues mu-

chos naturalistas han reputado al gorrion de 

A V E S . L/>7 

monte (i^ , al de collar (a) y al gorrion loco de 

los Italianos como especies diferentes de la del 

gorrion de noguera : sin embargo , el gorrion 

loco y el de noguera son absolutamente un mis-

mo pájaro , y las otras dos especies no son mas 

que leves variaciones de esta. Después de haber 

comparado las descripciones , los dibujos y los 

mismos pájaros al natural, nos ha parecido que 

los cuatro eran en el fondo un mismo pájaro, 

y que sus especies nominales deben reducirse 

á una sola, que es el gorrion de noguera (3). 

La prueba de que el passera mattugia ó gor-

rion loco de Italia es el mismo gorrion de no-

guera, ó á lo mas una simple variedad de esta 

especie, de la que solo difiere en la distribu-

ción de los colores, es que Ol iua, que ha pu-

blicado su descripción y su retrato , dice posi-

tivamente que se le ha llamado passera mattugia 
porque no puede estar un instante quieto ; y á 

este movimiento continuo se debe atribuir, co-

( ! ) En ;dema» , ringel spat/., ringel sperling. fold-

sperling , wald sperling. 

(2) En alernau , berg sperling, waltl sperling ; cu 
i n g l é s , mountain sparroiv, mliite-cap. 

(3) El gorrion de monte v el d e c o l l a r son el mismo 
p á j a r o . y solo difieren del de noguera en el c o l o r 
b lanco ó blanquizco que tiene en lo alto del cue l lo . 

ta. 
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mo he diclio antes, el origen de su nombre 

francés. ¿ No seria muy singular que este pájaro 

tan común en Francia no se encontrase en Ita-

lia , como lo han asegurado nuestros nomen-

cladores modernos, sin reconocer que el gor-

rion loco de Italia era nuestro gorrión de no-

guera? Parece por lo contrario que hay mas 

variedades de esta especie en Italia que en Fran-

cia : se ha esparcido' pues desde los paises tem-

plados á los mas cálidos , y no hácia los frios, 

porque no se le encuentra en Suecia. Me sor-

prende que Salero» diga que este pájaro no se 

halla en Alemania ni en Inglaterra, cuando los 

naturalistas alemanes é ingleses han publicado 

sus descripciones y retratos. Frisch supone que 

el gorrion de noguera y el canario de las Cana-

rias pueden unirse y producir juntos una raza 

bastarda; cuya prueba asegura que se ha he-

cho en Alemania. 

Por lo demás , el gorrion de noguera aunque 

mas inquieto , es sin embargo menos petulante, 

menos familiar, menos goloso, menos dañino, 

y mas inocente cpie el gorrion. A los cereales 

prefiere las frutas y los granos silvestres, como 

los del c a r d o , sobre los cuales se posa con 

gusto, y también come insectos. Huye de la mo-

rada y del encuentro del gorrion , que es mas 

A V E S . 

fuerte y mas malo que él. Puede criarse e n j a u -

la., en donde se le alimenta como al j i lguero; 

vive en ella cinco ó seis años; su canto no vale 

gran cosa, pero nada tiene de común con la de-

sagradable voz del gorrion. Se ha observado 

que no obstante de ser mas apacible que este , 

no es tan dóci l ; y esto proviene de su índole 

que le aleja del hombre, y que siendo nn poco 

mas salvaje es todavía mejor. 

f 
C © 5 C V F T 



I / | 0 H I S T O R I A N A T U R A L . 

PAJAROS ESTRANJEROS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N 

C O N E L G O R R I O N D E N O G U E R A . 

EL pajaro llamado en Pro venza p a d r e a n 

salvaje nos parece una simple variedad del 

gorrión de noguera. Su canto, d icet tuvs , dura 

bastante , y no es el mismo que el del gor-

rión. Añade que este pájaro , que es muy 

arisco, oculta la cabeza éntrelas piedras, de-

jando descubierto lo restante del cuerpo , con 

cuya precaución se considera al abrigo de todo 

nesgo. En el campo se alimenta de granos , y 

algunos años es muy raro en Provenza. 

Además de este pájaro y de las demás varie-

dades de esta especie que se encuentran en nues-

tros dunas, y que siguiendo á los nomenclado-

res hemos indicado con los nombres de goman 
de monte, gorrion de collar, j gorrión loco, se en-

cuentran otros en climas lejanos. 

A V E S . 

I. 

EL GORRION VERDE. 

EL primero de ellos que puede referirse al 

gorrion de noguera como variedad, ó al menos 

como especie muy inmediata, es el representado 

en nuestras láminas iluminadas con el nombre 

de gorrion de Cayena de cabeza roja, v al cual 

llamamos aquí gorrion verde porque tiene toda 

la parte superior del cuerpo verduzca; pero 

aunque en los colores diliere del gorrion de no-

guera casi tanto como es posible, es sin embar-

go entre todos los pájaros de nuestro clima al 

que mas se parece. 
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EL GORRION AZUL. 

Tanagra ccerulea. L A T H . 

Lo mismo sucede con el pájaro representado 

en las láminas iluminadas con el nombre de gor-
rion azul de Cayena, al cual llamamos gorrion azul 
porque es casi enteramente azul, y se acerca mas 

á la especie del gorrion de noguera que á otra al-

guna de nuestro clima. Por lo demás , siendo el 

gorrion verde y el azul del mismo clima de Ca-

yena , no es fácil decidir si son dos especies dis-

tintas y' separadas, ó una misma y única. 

III. 

LOS FUDIS. 

O T R A de las especies que pueden referirse á 

la del gorrion de noguera es el pájaro llamado 

en Madagascar fudi leliemene, al cual conservo 

A V E S 

parte de su nombre. Brisson fue el primero que 

le indicó con el nombre de cardenal de Mada-
gascar. Se le ve en nuestras láminas iluminadas 

con el nombre de gorrion de Madagascar floxia 
madagascariensis). 

Hay otros dos pájaros representados en nues-

tras láminas iluminadas, el uno con el nombre 

de cardenal del cabo de Buena Esperanza, y el 

otro con el de gorrion del cabo de Buena-Espe-
ranza, que me parecen ser, el macho el primero 

y la hembra el segundo, de una variedad de la 

especie del fudi , del que solo difieren en tener 

la parte inferior del vientre negra, por cuyo 

carácter le llamamos fudi de vientre negro para 

distinguirle del que le tiene rojo. Pero como se 

parecen en todo lo demás , creemos que siendo 

del mismo clima , son también de la misma es-
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I V . — O 

EL GORRIOiN DE ¡NOGUERA 
MOÑUDO. 

Fringilla cris tata. L. 

O T R A especie estranjera que nos parece ve-

cina de la del gorrion de noguera por el tamaño 

y forma, aunque muy distinta en los colores, es 

el pájaro representado en nuestras láminas con 

los nombres de gorrion de Cayena, y gorrion de 
la Carolina , que se parecen bastante para indu-

cirnos á creer que siendo de los países cálidos y 

templados del mismo continente , el primero es 

el macho y el segundo la hembra. Le llamamos 

gorrion de noguera moñudo para distinguirle de 

los demás pájaros del mismo género. 

1 

A V E S . 

V. 

EL BELLO-MARCADO. 

Fringilla elegans. G M E L . 

C R E E M O S que á ninguna especie puede refe-

rirse mejor que á la del gorrion de noguera el 

hermoso pájaro representado en las láminas ilu-

minadas con el nombre de gorrion de la costa de 
Africa, por haber sido traído de aquellas comar 

cas; y le llamamos bello-marcado porque siendo 

de distinta especie de la del gorrion de noguera 

y de todas las demás que acabamos de indicar, 

merece un nombre particular, y el de bello-mar-

cado designa que es hermoso y que está mar-

cado debajo del vientre. Este nombre y una 

ojeada sobre el 

retrato bastaran para recono-

cerle y distinguirle entre todos los demás pá-

jaros. 

T O M O X X V I . 
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LA PETRONIA (1) 

Fringilla petronia. L 

M U C H A S veces se ha confundido á este pájaro, 

como también al gorrion de noguera, con nues-

tro gorrion : sin embargo, es de otra especie, y 

difiere de ambas en (pie es mas grande, tiene el 

pico mas recio, y rojo mas bien que negro, y 

no presenta por decirlo así ningún hábito natural 

que le sea común con el gorrion. Este vive en 

las poblaciones, y la petronia solo gusta de los 

bosques ; por cuyo motivo la mayor parte de los 

naturalistas le han llamado gorrion de bosque; 
anida en ellos en los huecos de los árboles; 

solo produce una vez al año cuatro ó cinco hue-

vos ; se reúnen en bandadas luego que los pár-

vulos pueden seguir á los padres, lo que sucede 

hácia fines de julio. Las petronias pues se aso-

cian seis semanas antes que los gorriones de no-

guera ; sus bandadas son también menos nume-

rosas, y viven siempre juntas hasta la vuelta de 

(1) E n italiano , panera alpestre , petronia mari-

na ; en aleman , grau finck. 

TJ-//ÍI 
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la estación de los amores, en que se separan 

para acoplarse cada uno con su hembra. Aunque 

estos permanezcan constantemente en nuestro 

clima durante todo el año, parece sin embargo 

que temen los frios de los paises mas septentrio-

nales , pues Lineo no hace mención de ellos al 

enumerar las aves de Suecia. En Alemania ( i ) 

son aves de paso, no se reúnen en bandadas, 

y llegan de una en una. En fin, parece confir-

mar lo que acabamos de presumir el que cuan-

do el invierno es riguroso, en los huecos de los 

árboles se encuentran muertos muchos de estos 

pájaros. Se alimentan no solo de granos y semi-

llas de toda especie, sino también de moscas y 

otros insectos; gustan de la sociedad de sus se-

mejantes, y los llaman cuando encuentran abun-

dancia de alimento; y como casi siempre van 

en gran número, causan bastante daño en las 

tierras recientemente sembradas. Es difícil ca-

zarlos y destruirlos, porque participan del ins-

tinto y desconfianza del gorrion doméstico, re-

conocen los lazos, la liga y las trampas; pero se 

los coge en bastante número con las redes. 

(1) Este pájaro hasta ahora era casi ó enteramen-

te desconocido en L o r e n a : pero de algukoS años á 

esta parte se ha h e c h o alli muy común. (Notd.tqmu-

nicada per Lottinger.) , 

toL&ÍOCtot, 
e m ü í r r p ^ 



PAJAROS EST11ANJEROS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N C O N L A I ' E T R O N I A . 

LA PETRONIA D E LOS MONTES ó 
PEQUEÑA. 

Fringilla montícola. G M E L . 

LA primera especie estranjera que nos parece 

inmediata á la de la petronia, ó quizás una v a -

riedad suya, si es q u e este pájaro haya pasado 

del uno al otro continente, es la representada 

con el nombre de gorrión del Canadá, y que lie-

mos llamado petronia de los montes ó pequeña 
porque es algo menor que la petronia, como 

todos los otros animales del nuevo continente, 

que en.la misma especie son mas pequeños que 

los del antiguo. 

A V E S . 

II. 

EL PARO ARO. 

Loxia dominicana. G M F . L . 

EL hermoso pájaro de la parte meridional de 

América indicado por Marcgrave, nos parece 

vecino de la petronia. Dicho autor le ha conser-

vado el nombre brasileño tije guacú paroara; y 

como guacú no es mas que un adjetivo que sig-

nifica grande, y tije un nombre genérico, hemos 

adoptado el de paroara como nombre específico, 

atendiendo también á que en cuanto es posible 

debe conservarse á cada especie de animal el 

nombre que tiene en su pais. Por esta misma 

razón preferimos el de paroara que lleva en el 

Brasil, su pais nativo, al de cardenal dominico 
que adoptó Brisson por tener la cabeza roja 

y el cuerpo negro y blanco. La hembra difiere 

del macho en que la parte anterior de la cabeza 

110 es roja , sino de un amarillo-anaranjado pun-

teada de rojo. 

Llamaremos asimismo paroaro moñudo (loxia 
cucullata. L A T H . ) al pájaro denlos mismos conti-

C O L F & O C i y j j . 
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11 en tes que solo nos parece una variedad del pa-

roaro, del cual difiere en el moño ó garzota que 

tiene sobre la cabeza. Este hermoso pájaro está 

representado en las láminas iluminadas con el 

nombre de cardenal dominico moñudo de la Lui-
siana, porque con este nombre nos fue enviado 

de aquella parte de América. 

EL MEDIA-LUNA. 

Fringilla arcuata. G M K L . 

LA tercera especie estranjera que debe refe-

rirse á la de la petronia es el pájaro represen-

tado en las láminas iluminadas con el nombre 

de gorrion del cabo de Buena-Esperanza que le 

dio Brisson, y al que nosotros llamaremos me-
dia-luna porque siendo de especie y clima dife-

rentes de los otros, es indispensable darle un 

nombre particular sacado de alguno de sus atri-

butos. Este pájaro, que en la distribución de los 

colores .no se aleja de nuestra petronia, tiene 

una media luna blanca que se estiende desde el. 

¿ v o ; ^ . " -
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ojo hasta debajo del cuello, cuyo único carácter 

nos ha parecido suficiente para denominarle y 

darle á conocer. 

EL CANARIO DE LAS CANARIAS. 

Fringilla canaria. L. 

Si el ruiseñores el cantor de los bosques, el 

canario es el músico de las casas : el primero 

todo lo debe á la naturaleza; las artes han co-

municado algo al segundo. Con menos fuerza de 

órganos, menos estension de voz , menos varie-

dad en los sonidos, tiene el canario mejor oido, 

mas facilidad en la imitación ( i ) , mas memoria; 

y como la diferencia de carácter (sobre todo en 

los animales) es muy análoga á la que existe 

entre sus sentidos , el canario , cuyo oido es 

mas atento, mas susceptible de recibir y de 

conservar las impresiones estrañas, se hace tam-

il) Un canario colocado desde muy joven en mi 

despacho habia aprendido allí un gorgeo muy sin-

gular , pues remedaba el ruido que se hace contan-

do dinero. (A'ota comunicada por Mr. Ileberl recau-

dador general en üijon.) 

r 
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bien mas social, mas apacible, mas familiar, es 

capaz de reconocimiento y aun de apego , sus ca-

ricias son amables, sus enfados inocentes, y su 

cólera no daña ni ofende. Sus hábitos naturales 

contribuyen también á aproximarlo á nosotros r 

aliméntase de semillas como nuestras aves do-

mésticas; se le cria mas fácilmente que al ruise-

ñor , que se mantiene de carne é insectos, cuyos 

manjares además deben dársele preparados. Su 

educación es mas fácil y surte mejores efectos; 

se le cria con gusto porque se le instruye con 

fruto; abandona la melodía de su cauto natural 

para prestarse á la armonía de nuestras voces é 

instrumentos ; aplaude, acompaña y nos vuelve 

mas de lo que le damos. Se dijera que el ruise-

ñor, mas envanecido de su talento , quiere con-

servarle en toda su pureza : al menos así lo in-

dica el poco caso que hace de los nuestros, pues 

solo con mucho trabajo se consigue enseñarle 

alguna cancioncilla. El canario puede hablar y 

silbar; el ruiseñor desprecia lo uno y lo otro, y 

vuelve siempre á su brillante canto. Su garganta 

siempre nueva es una obra maestra de la natu-

raleza, en la cual nada puede cambiar ni aña-

dir el arte humano; la del canario es un modelo 

de gracias, «le un temple menos duro, v suscep-

tible de modilic aciones. El uno pues tiene mucha 

A V K S . 

mas parte que el otro en los placeres de la so-

ciedad: el canario canta todo el año, y nos re-

crea los dias mas sombríos. Contribuye también 

á nuestra dicha, porque es la diversión de las 

doncellas y las delicias de las reclusas: endulza 

á lo menos los sinsabores del claustro, lleva la 

alegría á las almas inocentes y cautivas; y sus 

amores, que se pueden contemplar de muy cer-

ca teniendo crias, han dispertado mil y mil ve-

ces la ternura de corazones sacrificados. 

En el feliz clima de las Hesperides parece ha-

ber tenido origen este pájaro encantador, ó á 

lo menos haber adquirido bajo su influencia to-

das sus perfecciones; pues en Italia se conoce 

un canario mas pequeño que el de las Canarias, 

V en Provenza otro casi tan grande como este; 

pero los dos son agrestes, y pueden conside-

rarse como el tronco salvaje de una raza civili-

zada. Mézclanse estos tres pájaros en estado de 

esclavitud; pero en el de naturaleza parecen pro-

pagarse separadamente cada uno en su clima, 

formando tres variedades constantes, á cada 

una de las cuales daremos un nombre distinto. 

El canario mayor se llamaba en tiempo de Be-

Ion (hace mas de doscientos años) cinit ó ci/ü; 
en Provenza aun hoy se le llama cini ó cigni; y 

se da el nombre de ventaron al de Italia. El ca~ 
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7/a«', el ventaron y el «'///' son los nombres pro-

pios que adoptaremos para designar las tres va-

riedades , y el de canario será el nombre de la 

especie genérica. 

El venturon ó canario de Italia no solo se en-

cuentra en ella, sino también en Grecia, en Tur-

quía, en Austria, en Pro venza, en el Langüedo-

que , en Cataluña y probablemente en todos los 

climas de igual temperatura: sin embargo, hav 

años en que es muy raro en nuestras provincias 

meridionales, y particularmente en Marsella. Su 

canto es agradable y variado, y tanto en él co-

mo en el plumaje la hembra es inferior al ma-

cho (i). La forma, el color, la voz y el alimento 

del venturon y del canari son á poca diferencia 

los mismos, solo que el primero tiene el cuerpo 

sensiblemente mas chico, y su canto no es tan 

hermoso ni tan claro. 

El cini ó canario verde de Provenza, mayor 

que el venturon y que tiene también mas voz, 

es notable por sus hermosos colores, por la fuer-

za de su canto, y por la variedad de los sonidos 

(1) Es t rado de una memoria que acompañaba á 
una considerable remesa de aves que uie hizo Guys 
de la Academia de Marse l la , hombre literato, cono-
cido por m u c h a s y buenas o b r a s , y part icularmen-
te por su Viaje á Grecia. 

Á V K S . 

que espresa. La hembra, algo mayor que el 

macho, está menos cargada de plumas amari-

llas; no canta como él , y solo responde, si así 

puede decirse, con monosílabos. Se alimenta con 

las semillas que encuentra en la campiña; vive 

mucho tiempo en jaula, y parece cpie gusta de la 

compañía del jilguero, cuyos acentos escucha, 

aprende y emplea agradablemente para variar 

su canto (i). No solo se le encuentra en Pro-

venza, sino también en el Delfmado, en el Leo-

nés (a), en Bugey, en Ginebra, en Suiza , en 

Alemania, en Italia y en España(3).Es el mismo 

pájaro conocido en Borgoña con el nombre de 

canario. Su nido, que hace en los mimbres plan-

tados álas orillas de los rios, se compone de 

(1) E s t r a d o d é l a nota arriba citada. 
(2) He visto en la campiña en Bugey y en los al-

rededores de León pá jaros bastante parecidos á los 
canarios de las C a n a r i a s , que allí l lamaban signis ó 
cignis. T a m b i é n los he visto en Ginebra en j a u l a s , 
y su canto no me parece muy agradable . Creo que 
en París les l laman canarios de Suiza. (Nota dada 

por Mr. Hebert recaudador general en Dijon.) 

(3) lin Cataluña se le l lama canari de montanya: en 
Italia , serin ó scorterin ; en Alemania . fcedenle: en 
los alrededores de Viena , liirngryll; en S u i z a , 
schwederle. 

f 
r 
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c r i n y p e l o p o r d e n t r o , y de m u s g o p o r f u e r a . 

E s t e p á j a r o , q u e es b a s t a n t e c o n o c i d o en los a l -

r e d e d o r e s d e M a r s e l l a y e n n u e s t r a s p r o v i n c i a s 

m e r i d i o n a l e s h a s t a B o r g o ñ a , es r a r o en las del 

S e p t e n t r i ó n . L o t t i n g e r d i c e q u e e n la L o r e n a es 

a v e de paso. 

E l c o l o r d o m i n a n t e , t a n t o del v e n t u r o n c o m o 

del c i n i , es v e r d e - a m a r i l l o en la p a r t e s u p e r i o r 

del c u e r p o , y a m a r i l l o - v e r d e e n el v i e n t r e ; p e -

ro el c i n i , m a y o r q u e e l v e n t u r o n , di f iere t a m -

b i é n de él p o r las m a n c h a s l o n g i t u d i n a l e s q u e 

t iene á los l a d o s d e l c u e r p o o n d e a d a s p o r e n -

c i m a ; en vez de q u e e n n u e s t r o c l i m a el c o l o r 

c o m ú n del c a n a r i o e s u n i f o r m e , d e u n a m a r i l l o 

de l i m ó n en t o d o el c u e r p o y a u n e n el v i e n t r e . 

S i n e m b a r g o , e s t e h e r m o s o c o l o r s o l a m e n t e t i ñ e 

la e s t r e m i d a d de l a s p l u m a s , q u e p o r lo d e m á s 

son b l a n c a s . L a h e m b r a es d e u n a m a r i l l o m a s 

c l a r o q u e el m a c h o ; p e r o es te c o l o r de l i m ó n 

m a s ó m e n o s i n m e d i a t o al b l a n c o q u e t o m a el 

c a n a r i o en n u e s t r o c l i m a , n o e s el de su pa i s 

n a t i v o , y v a r í a s e g ú n l a s d i v e r s a s t e m p e r a t u r a s . 

« H e o b s e r v a d o , d i c e u n o de n u e s t r o s m e j o r e s 

n a t u r a l i s t a s ( i ) , q u e e l c a n a r i o d e las C a n a r i a s 

r p i e s e v u e l v e e n t e r a m e n t e b l a n c o e n F r a n c i a , es 

(1) Mr. Adanson , Viaje nlSencgal, pág. 1 3 . 
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en T e n e r i f e de u n gr is c a s i tan s u b i d o c o m o el 

p a r d i l l o ; c u y o c a m b i o de c o l o r p r o v i e n e v e r o s í -

m i l m e n t e de la f r i a l d a d d e n u e s t r o c l i m a . » E l 

c o l o r p u e d e t a m b i é n v a r i a r p o r la d i v e r s i d a d 

de a l i m e n t o s , p o r la e s c l a v i t u d , y s o b r e t o d o p o r 

la m e z c l a de las d i f e r e n t e s r a z a s . Al p r i n c i p i o 

de e s t e s iglo los p a j a r e r o s c o n t a b a n ya e n la so la 

e s p e c i e del c a n a r i v e i n t e y n u e v e v a r i e d a d e s , 

t o d a s b a s t a n t e r e c o n o c i d a s p a r a ser b i e n i n d i -

c a d a s ( i ) . E l t r o n c o p r i m i t i v o d e es tas v e i n t e y 

n u e v e v a r i e d a d e s , es to e s , e l del pais n a t a l ó del 

(1) Vamos á indicarlas lodas empezando por las 

mas c o m u n e s : 
1 . " El canario gris c o m ú n . 

•2." El canario gris de plumón y patas b l a n c a s lla-

mado raza (le coronados. 

3 . " El canario gris de cola blanca rata de coro-

nados. U.' El canario rub io c o m ú n . 
5 • E l canario rubio de o j o s encarnados. 

6.' El canario rubio dorado. 

7 . a E l canario rubio de plumón raza de coro-

nados. 

8.* El canario rubio de cola b lanca raza de coro-

nados. 9.» El canario amaril lo c o m ú n . 

10. El canar io amari l lo de plumón raza de coro-

nados. c o l e g i o o l v t 
T O M O X X V I . K | K , _ 
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c l i m a d e las C a n a r i a s , es el gr is c o m ú n . T o d o s 

i o s q u e s o n d e otros c o l o r e s u n i f o r m e s los d e -

b e n á la d i f e r e n c i a de los c l i m a s : los q u e t i e -

n e n l o s o j o s e n c a r n a d o s t i e n d e n m a s ó m e n o s al 

c o l o r a b s o l u t a m e n t e b l a n c o ; y los c o r o n a d o s son 

1 1 . El c a n a r i o amarillo de cola blanca raza de co-

ronados. 

1 2 . El c a n a r i o ágala común. 
1 3 . El c a n a r i o ágata de ojos encarnados. 
l/i. El c a n a r i o ágala de cola blanca raza de coro-

nados. 

1 5 . El c a n a r i o ágata de plumón raza de coro-

nados . 

1 6. El c a n a r i o isabela común. 

1 7 . El Canario isabela de o jos encarnados. 

1 8 . El c a n a r i o isabela dorado. 
1 9 . E l canar io isabela de plumón raza de coro-

nados. 

2 0 . El c a n a r i o blanco de o jos encarnados. 
2 1 . El c a n a r i o coronado común. 

2 2 . El canar io coronado de o jos encarnados. 
2 3 . E l c a n a r i o coronado de rubio . 
2 4 . E l canario coronado de rubio de o jos encar-

nados. 
2 5 . El c a n a r i o coronado de negro. 
26 . E l canar io coronado de negro- junqui l lo de 

o j o s encarnados . 

J f V f r C * 7 ' M f ^ ' 8 r W o r o n a d o do n e g r o , j u n q u i l l o , y 
regular . mraum 
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v a r i e d a d e s m a s b i e n f a c t i c i a s q u e n a t u r a l e s ( i ) . 

A d e m á s de estas d i f e r e n c i a s , q u e p a r e c e n sel-

las p r i m e r a s v a r i e d a d e s d e la e s p e c i e p u r a del 

c a n a r i o d e las C a n a r i a s t r a s p o r t a d a á d i v e r s o s 

c l i m a s , y a u n p r e s c i n d i e n d o d e a l g u n a s n u e v a s 

2 8 . El canario completo (es d e c i r , plena y e n -
teramente amar i l lo - junqui l lo ) , que es el mas raro. 

2 9 . E l canario m o ñ u d o ( ó mas bien c o r o n a d o ) , 

que es uno de los mas hermosos . 

(1) Los matices y la disposición de los colores va-
r ían m u c h o en los canarios coronados : los hay que 
tienen un poco de negro en la cabeza , otros q u e 
carecen absolutamente de é l , algunos están irregu-
larmente m a n c h a d o s , y otros con mucha regulari-
dad. Las diferencias de los colores no se notan co-
munmente sino en la parte superior del pájaro ; con-
sisten en dos grandes placas negras en cada ala , la 
una hacia adelante y la otra hacia airas en una an-
cha media luna del mismo color colocada sobre el 
dorso , con la parle cóncava vuelta hacia la cabeza, 
y uniéndose p o r sus dos puntas á las dos placas ne-
gras anteriores de las alas. E n fin, el cuello está 
c ircuido por detrás de un medio collar gris que pa 
rece ser un color compuesto resultante de l negro y 
amari l lo desleídos juntamente . La cola y sus cober-
teras son casi blancas. (Descripción de los colores de 

un canan coronado que bservé con Mr. de \lontbei-

llard.) 
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razas que han parecido despues, hay otras va-

riedades todavía mas aparentes, que provienen 

de la mezcla del canari con el ventaron v con el 

cini; porque estos tres pájaros no solo pueden 

unirse y producir juntos, sino qu> los hijos que 

de su unión resultan v que se colocan entre los 

mestizos estériles, son mestizos fecundos, cuyas 

razas se propagan. Lo mismo sucede con la mez-

cla de los canaris con el verderón, el pinzón, el 

j i lguero y el pardillo; y aun se supone que 

pueden producir con el gorrion. Estas especies 

de pájaros , aunque muy diferentes, y en apa-

riencia bastante distantes de la del canari, no de-

jan de unirse y producir juntos cuando se toman 

las precauciones y los cuidados necesarios para 

aparearlos. L a primera atención es separar á los 

canaris de todos los de su especie; y la segunda, 

emplear para estos ensayos á la hembra con pre-

ferencia al macho. Es cosa ya averiguada que 

la canaria de las Canarias produce con todos los 

pájaros que hemos nombrado; pero no es igual-

mente cierto que el canari macho pueda verifi-

carlo con las hembras de todos esos mismos pá-

jaros ( i ) . El verderón y el jilguero son los úni-

cos con respecto á los cuales me parece que la 

(1) Gessner cuenta que habiendo un pajarero sui-
za quer ido aparear un macho canari con o u a h e i n -

AVES. * 6 t 

producción de la hembra con el macho canari 

está bien justificada. He aquí lo que con este mo-

tivo me escribe uno de mis amigos, hombre de 

tanta esperiencia como veracidad. 

«Hace treinta años que crio un gran número 

de estos pajarillos, y me he dedicado particu-

larmente á su educación: así es que puedo ase-

gurar los hechos siguientes debidos á muchas 

esperiencias v observaciones. Cuando se quieren 

aparear canaris con j i lgueros, es preciso sacar 

del nido á los jilguerillos de diez ó doce dias, 

ponerlos en nidos de canaris de la misma edad, 

criarlos juntos, y dejarlos en la misma pajarera, 

avezando al jilguero al alimento del canari. Co-

munmente se ponen jilgueros machos con cana-

ris hembras, que se juntan mas fácilmente y tie-

nen mejor éxito que cuando se dan jilgueros 

hembras á los canaris machos. Es preciso o b -

servar que la primera generación es mas tardía, 

porque el ji lguero no entra en celo tan pronto 

como el canari; y al contrario, cuando se aparea 

á la hembra jilguero con el macho canari se 

unen mas pronto ( i) . Para lograr feliz resultado 

bra cini , produ jeron muchos huevos , pero fueron 

infecundos . 

(1) Esto prueba , c o m o lo dirémos mas adelante , 

que los deseos y las emociones qfj&riii j n a c h c comu-
^ • ^ ' V / . O I V H 
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de esta unión 110 se debe soltar al macho canari 

en las pajareras en que hay canaris hembras, 

porque las. preferirla á las del ji lguero. 

« En cuanto á la unión del canari macho con 

la hembra v e r d e r ó n , puedo asegurar que sale 

muy bien, pues hace nueve años que tengo en mi 

pajarera una hembra verderón que no ha dejado 

de hacer tres puestas cada a ñ o , saliendo muy 

bien los cinco pr imeros; pero 110 ha hecho mas 

que dos en cada uno de los cuatro últimos. Ten-

go otros pájaros de la misma especie del verde-

ron que han producido con los canaris sin ha-

ber sido criados ni colocados separadamente. 

Para esto se suelta al verderón macho ó hembra 

en un aposento con muchos canaris, y se les verá 

aparearse al mismo tiempo que estos entre sí; en 

vez de que los j i lgueros no se aparean con el cana-

ri sino estando e n j a u l a y 110 habiendo ningún 

pájaro de su especie. El verderón vive tanto como 

el canari, y se acostumbra á comer el mismo 

alimento con m u c h a menos repugnancia que el 

jilguero. 

«También he reunido pardillos con canaris; 

pero es preciso q u e sea un pardillo macho con 

un canari hembra : de otro modo rarísima vez se 

nica á la hembra mueven en ella el seutimienlo-
del amor mas W e ^ « u e la naturaleza . 

j V<0 
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unen , pues la pardilla 110 hace nido, y pone 

solo algunos huevos en el capacil lo, que por lo 

común son hueros. L a esperiencia me ha con-

vencido de esto, pues muchas veces he hecho 

empollar esos huevos por hembras canaris sin 

provecho alguno. 

« Los pinzones y verdecillos son muy difíciles 

de unir con los canaris : durante tres años he te-

nido una hembra verdecillo con un macho ca-

nari, y solo ha puesto huevos hueros. Lo mismo 

sucede con la hembra pinzón; pero este y el 

verdecillo macho con la hembra canari han pro-

ducido algunos huevos fecundos.» 

De estos hechos v de algunos otros que he 

recogido resulta que entre todos estos pájaros 

solo el macho y la hembra del verderón produ-

cen igualmente con el macho y la hembra del 

canario de las Canarias; que esta hembra p r o -

duce con bastante facilidad con el j i lguero, y 

algo mas difícilmente con el macho pardil lo; y 

que puede producir , aunque con bastante tra-

b a j o , con los machos pinzones, verdecillos y 

gorriones, sin embargo de que el canario macho 

110 puede fecundar á ninguna de las hembras 

de estos últimos. La naturaleza es mas ambigua 

y menos constante , y el tipo de_laespecie_me-

uos firme en la hembra q t f W k l f N f c l f i f l ^ ! es. 
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su verdadero modelo , su temple es mas fuerte 

que el de la hembra, que se presta á diversas 

modificaciones, y hasta llega á alterarse con la 

mezcla de especies estrañas. En el corto número 

de esperimentos que he podido hacer en orden 

á la mezcla de algunas especies vecinas de ani-

males cuadrúpedos, he visto que la oveja pro-

duce fácilmente con el macho cabrío , v que el 

carnero padre no produce con la cabra. Me han 

asegurado que había ejemplo de producción del 

ciervo con la vaca , mientras que el toro no se 

ha unido jamas con la cierva; la yegua produce 

mas fácilmente con el asno, que con la burra el 

caballo ; y en general las razas participan siem-

pre mas del macho que de la hembra. Estos he-

chos concuerdan con lo que acabamos de decir 

en orden á la mezcla de las aves. La hembra 

canari vemos que puede producir con el ven-

turon, el cini, el verderón, el j i lguero, el par-

d i l lo , el pinzón y el gcrrion ; mientras que el 

canari macho solo produce fácilmente con la 

hembra del verderón, pocas veces con la del 

j i l g u ^ o , y nunca con las otras. De lo dicho 

resultarque la hembra pertenece menos r igu-

rosamente á su especie (pie el macho, y que 

en JWiera! p o r m e d i o de las hembras se con-

s i g r o r W mfS^ff lMjr las especies inmediatas. 

M O T O U H » 
» « M 

Es evidente que la canaria se acerca mucho 

mas que su macho á la especie del pardillo, 

del pinzón y del gorrion, pues se une y produce 

con todos; y el canario ni quiere unirse ni pro-

duce con hembra alguna de estas mismas espe-

cies. Digo que no quiere, porque la voluntad 

puede en estas cosas mucho mas de lo que se 

cree, V quizás solo por falta de una voluntad 

lirme se dejan subyugar las hembras, y sufren 

galanteos estraños y uniones desiguales. Sea de 

esto lo que quiera, examinando los resultados de 

la mezcla de esos diferentes pájaros , se pueden 

sacar consecuencias que concuerdan con todo lo 

que he dicho acerca de la generación de los ani-

males y de su desarrollo. Como este asunto es 

importante, he creído de mi deber presentar aquí 

los principales resultados de la mezcla de los 

canaris, ora sea entre sí, ora entre las especies 

que he citado. 

La primera variedad que parece constituir dos 

razas distintas en la especie del canari se com-

pone de los coronados y de los que no lo son. 

Los blancos jamás son coronados, como tampo-

co los amarillos de limón: tan solo la estrcmi-

dad de las alas y de la cola de estos últimos se 

vuelve blanca á la edad de cuatro ó cinco a a ^ y ^ 

Tampoco tienen un solo color l(©QI¿®5f^Ties en 
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el mismo pájaro hay plumas que lo son mas y me-

nos, y en un número de estos mismos pájaros los 

hay de un gris mas claro , mas subido, mas pardo 

y mas negro. Los ágatas son de color uniforme , 

bien que unas veces mas subido, y mas claro 

otras. Los isabelasson mas semejantes, y su coloi-

de vientre de ciervo es constante y siempre uni-

forme , ya en un solo p á j a r o , ya en muchos indi-

viduos. Entre los coronados, los amarillo-jun-

quillos están coronados de negruzco, y general-

mente tienen un poco de negro en la cabeza. En 

todos los colores simples de que hemos hecho 

mención, hay canaris coronados; pero los ama-

rillo-junquillos son los q u e mas lo están de negro. 

Cuando se aparean canaris de color uniforme, 

tienen el mismo los hijos. Un macho y un hem-

bra grises difícilmente producirán otra cosa que 

pájaros grises; y lo mismo sucede con los isa-

belas, los rubios, b lancos, amarillos y ágatas. 

Mas si se mezclan estos diferentes colores, dan-

do por ejemplo á una hembra rubia un macho 

gris, ó á una hembra gris un macho rubio , y 

del mismo modo en todas las demás combinacio-

nes , se sacarán pájaros mas hermosos que los 

de las razas del mismo co lor ; y como el número 

^g^&jcombinaciones entre las razas (pie pueden 

cruzáw» Wj|0gí>tabIé, aun pueden darse á luz 
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todos los dias matices y variedades que hasta 

ahora no se han visto. Las mezclas que pueden 

hacerse de canaris coronados con los que son 

de color uniforme , aumentan todavía hasta mu-

chos miles de combinaciones los resultados que 

de ellas deben esperarse; y las variedades de la 

especie pueden , digámoslo a s í , multiplicarse 

hasta lo infinito. Con harta frecuencia sucede 

que sin emplear pájaros coronados se poseen 

hermosos pajarillos bien moñudos, cuya hermo-

sura 110 reconoce otro origen que los distintos 

colores de sus padres, ó la casualidad de que al-

gunos de sus ascendientes de la línea paterna ó 

materna eran coronados. 

Con respecto á la mezcla de las demás espe-

cies con la del canari , voy á presentar las ob-

servaciones que he podido hacer. Entre todos 

los canarios, el cini ó canario verde es el que 

tiene la voz mas fuerte, y el que parece mas vi-

goroso y mas ardiente para la propagación: basta 

el solo para tres hembras canaris, á cuyos nidos 

lleva la comida para ellas y sus hijos. El verde-

ron y el jilguero ni son tan vigorosos ni tan vi-

gilantes , y una sola hembra canari satisface sus 

necesidades. Los hijos que provienen de las mez-

clas del c in i , del verderón y del jilguero con 

una canaria, son comunmente mas fuertes que 

0 O C E 9 K ) ( S W I 
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los canaris, cantan mas largo rato, y su voz muy 

sonora es mas fuerte; pero no aprenden con 

tanta facilidad, la mayor parte no silban sino 

imperfectamente, y rara vez se encuentra uno 

que pueda repetir un solo aire sin perderse. 

Guando se trata de procurarse pájaros por la 

mezcla del jilguero con la canaria de Canarias, 

es preciso que aquel tenga dos años v esta uno, 

porque es mas precoz, y generalmente salen me-

jor cuando se ha tomado la precaución de criar-

los juntos. Esto, sin embargo, no es absolutamente 

necesario; v el autor del Tratado de. los canarios 
se equivoca cuando asegura (pie es preciso que 

la canaria no se haya unido anteriormente con 

un macho de su especie, porque esto le impedi-

ría recibir á los de otra. Voy á presentar un he-

cho enteramente contrario. «Me ha sucedido, 

dice el P. Bougot, poner juntos doce canaris, 

cuatro machos y ocho hembras: un poco de 

anagalida de mala calidad mató tres machos, v 

todas las hembras perdieron la primera puesta. 

Sustituí á los tres machos muertos tres jilgueros 

cogidos con trampa : los solté en la pajarera á 

principios de mayo, y á íines de julio tuve dos 

nidadas de mestizos que salieron á pedir de bo-

ca , y al año siguiente me sacó tres puestas cada 

jilguero con las hembras canaris. Estas con el 

c w j j j f l b 
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jilguero solo producen generalmente desde la 

edad de un año hasta la de cuatro, cuando con 

sus machos naturales lo verifican hasta la de 

nueve ó diez : solo la hembra común coronada 

produce con el jilguero mas allá de los cuatro 

años. Jamás debe soltarse al jilguero en una pa-

jarera , porque destruye los nidos y rompe los 

huevos de los demás pájaros.» Dedúcese de aquí 

que las canarias , aunque acostumbradas á los 

machos de su especie, se prestan á la solicitud 

de los jilgueros y se unen con ellos, siendo su 

unión tan fecunda como con sus machos natu-

rales, supuesto que al año hacen tres puestas. 

No sucede lo mismo en la unión del pardillo con 

la canaria , de la cual por lo común solo resulta 

una puesta al año y rara vez dos. 

Los pájaros bastardos que provienen de la 

mezcla de los canaris con los verderones, gil-

gueros, etc. son mestizos fecundos que pueden 

unirse y producir, 110 solo con sus razas materna 

ó paterna, sino también reproducir entre sí in-

dividuos fecundos, cuyas variedades pueden 

también mezclarse y perpetuarse; mas es pre-

ciso convenir en (pie el producto de la genera-

ción en esos mestizos no es ni con mucho tan 

cierto ni numeroso como el de las especies pu-

ras : comunmente 110 hacen mas que una puesta 

T O S I O xxvi . i5 
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al año v rara vez dos; muchas veces los huevos 

son hueros, y la producción real depende de in-

finitas circunstancias , cpie no es posible reco-

nocer y menos todavía indicar con precisión. 

Supónese que entre estos mestizos es mucho 

mayor el número de machos que de hembras. 

«Una hembra canari y un j i lguero , dice el 

P. Bougot, en el mismo año produjeron en tres 

puestas diez y nueve huevos cpie todos salieron 

bien , y de el los resultaron tres hembras y diez 

y seis machos.» Seria muy provechoso justifi-

car este hecho con observaciones reiteradas. En 

las especies puras de muchos pájaros, como en 

la de la perdiz , se ha notado que hay mas ma-

chos que hembras ; y la misma observación se 

lia. hecho en la especie humana , pues en nues-

tros climas nacen cerca de diez y siete varones 

por cada diez v seis hembras. Se ignora cual es 

la proporcion entre el número de machos y hem-

bras en la especie de la perdiz: solamente se 

sabe que los machos son en mayor número, por-

que en el t iempo de aparearse siempre quedan 

algunos vacantes ; pero no es presumible que en 

ninguna especie pura el número de machos es-

ceda al de las hembras en razón de diez y seis 

á tres, es d e c i r , tanto como en la especie mez-

clada de la canaria y del jilguero. También he 

W O O f D S J O O 
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oido decir que entre los mulos que provienen 

del asno y de la yegua es mayor el número de 

hembras que de machos : pero los informes que 

acerca de esto he podido adquirir no son tan 

exactos, que me atreva á responder de su cer-

teza. Seria pues útil y no difícil determinar por 

medio de observaciones cuantos machos nacen 

y cuantas hembras en la especie pura del ca-

nari , y ver en seguida si el número de machos 

es todavía mayor en los mestizos que provienen 

de las especies mezcladas del jilguero y de la 

canaria. La razón que me mueve á creerlo así 

es que el macho influye generalmente mas que 

la hembra en la fuerza y calidad de las razas. 

Por lo demás, estos pájaros mestizos que son mas 

fuertes y tienen la voz mas penetrante y el aliento 

mas largo que los canaris de la especie pura, vi-

ven también mas tiempo; pero se observa cons-

tantemente en todos ellos que cuanto mas tra-

bajan en la propagación , otro tanto abrevian 

su vida. Un canario macho, criado solo y sin co-

municación con h e m b r a , vivirá trece ó catorce 

años ; un mestizo que provenga de jilguero, tra-

tado del mismo m o d o , vive hasta diez y ocho ó 

diez y nueve ; u n mestizo hijo de verderón , é 

igualmente p r i v a d o de hembras , vivirá quince 

ó diez y seis; mientras que el canario macho, al 
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cual se dan una ó muchas hembras, no vive mas 

allá de diez á doce, ouce ó doce el mestizo ver-

derón , y el mestizo jilguero catorce ó quince. 

También es preciso cuidar de separarlos de sus 

hembras despues de las puestas , esto es , desde 

agosto hasta marzo ; pues sin esta precaución 

sus pasiones los gastan y abrevian su vida otros 

dos ó tres años. 

A estas interesantes observaciones particula-

res debo añadir otra general , mas importante , 

y que puede asimismo dar alguna luz acerca de 

la generación de los animales y del desarrollo 

de sus diferentes partes. Se ha observado cons-

tantemente cruzando los canarios ó bien entre 

s í , ó bien con pájaros estraños, que los mestizos 

provenidos de tales mezclas tienen la cabeza, 

cola y piernas parecidas á su padre , y lo demás 

del cuerpo á su madre. Lo mismo puede notarse 

en los mestizos cuadrúpedos : los hijos de asno 

y yegua tienen el cuerpo tan grueso como su 

m a d r e , y sacan del padre las orejas, la cola y 

la delgadez de las piernas. Parece pues que en 

la mezcla de dos licores seminales, por muy ín-

tima que se la deba suponer para el cumpli-

miento de la generación , las moléculas orgá-

nicas suministradas p0r la hembra ocupan el 

centro de esta esfera viva que crece en todas 
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dimensiones , y que las moléculas dadas por el 

macho rodean las de la hembra; de modo, que 

la envoltura y las estremidades del Cuerpo per-

tenecen mas bien al padre que á la madre. La 

p ie l , el pelo v los colores, que deben ser con-

siderados como pertenecientes á la parte este-

rior del cuerpo , participan mas de la rama pa-

terna que de la materna. Muchos mestizos que 

saqué echando un macho cabrío á las ovejas , 

tenían todos en vez de lana el áspero pelo de 

su padre. En la especie humana puede también 

notarse que comunmente los hijos se parecen 

mas bien al padre que á la madre en las pier-

nas, pies , manos , carácter de letra , número y 

color de los cabellos, la calidad del cutis , y el 

tamaño de la c a b e z a ; y los mulatos que pro-

vienen de un blanco y una negra tienen el co-

lor negro menos fuerte que los hijos de un ne-

gro y de una blanca. Todo esto parece probar 

que en el establecimiento local de las moléculas 

orgánicas suministradas por los dos sexos , las 

del macho se colocan encima y rodean las de 

la hembra , las que forman el primer punto de 

a p o y o , ó por decirlo así, el núcleo del sér que 

se organiza ; y que á pesar de la penetración y 

mezcla íntima de esas moléculas, siempre que-

rían mayor número de masculinas en la_suafcr-
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ficie, y de femeninas en lo interior, (losa natu-

ral me parece que asi suceda, supuesto que las 

primeras van á buscar á las segundas : de donde 

resulta que en el desarrollo del cuerpo los 

miembros deben sacar mas del padre que de la 

madre, sucediendo lo contrario con el tronco. 

Como en general la hermosura de las especies 

no se perfecciona ni aun puede sostenerse sino 

cruzando las razas, y al mismo tiempo la no-

bleza de la f igura, la fuerza y el vigor del cuer-

po dependen casi en un todo de la buena pro-

porcion de los miembros , los machos son los 

únicos por cuyo medio pueden ennoblecerse y 

realzarse las razas en el hombre y en los ani-

males. Yeguas grandes y hermosas con caballos 

chicos y feos nunca producirán sino potros mal 

formados; sin embargo de q u e , de un caballo 

hermoso, aunque sea con una yegua fea, resul-

tarán caballos hermosos, y tanto mas , cuanto 

las razas del padre y de la madre estén mas 

distantes y seau mas estrañas la una para la 

otra. Lo mismo sucede con los carneros: úni-

camente con los moruecos estranjeros se pueden 

realzar sus razas; y una oveja hermosa con un 

moruecoSfeópiun nunca producirá mas que cor-

deros fambien comunes. Mucho pudiera aña-

dii-¿£ á lo que he dicho- sobre esta importante i r s e a j o que he cUel 
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materia; pero esto seria apartarse de nuestro 

asunto, cuyo objeto mas interesante y mas útil 

para la historia de la naturaleza seria sin em-

bargo la esposicion de todas las observaciones 

hechas hasta el d ia , y de las que podrán veri-

ficarse en orden á la mezcla de los animales. 

Como muchas personas se ocupan y divierten 

con las crias de canarios y estas se hacen en 

poco tiempo, fácilmente pueden tentarse gran 

número de esperiencias en orden á sus mezclas 

con pájaros diferentes, como también acerca de 

los ulteriores, productos de estas mezclas. Estoy 

seguro de que por medio de la reunión de todas 

estas observaciones, y su comparación con las 

que se han hecho en los hombres y en los ani-

males, se lograria quizás determinar con preci-

sión la influencia, el poder efectivo del macho 

en la generación relativamente al de ia hembra, 

y señalar en consecuencia las analogías genera-

les por cuvo medio podria presumirse que tal 

macho conviene ó no á tal ó tal hembra. 

Es sin embargo cierto que en los animales, lo 

mismo que en el hombre y aun en los pajarillos, 

la desconformidad de carácter, ó si se quiere, 

la diferencia de calidades morales , perjudicaría 

muchas veces á la conveniéncia de las físicas. .Si 

alguna cosa prueba que el carácter es una im~ 
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presión buena ó mala dada por la naturaleza, y 

cuyos rasgos no puede cambiar la educación, es 

el ejemplo de nuestros canarios. Casi todos, di-

ce Mr. Hervieux, son diferentes entre sí por sus 

inclinaciones: hay machos de un temperamento 

triste, pensativo digámoslo así, y casi siempre 

abotargados, que cantan rara vez y siempre en 

tono lúgubre, que consumen mucho tiempo en 

aprender, que nunca saben mas que imperfecta-

mente lo que se les ha enseñado, y que olvidan 

con facilidad lo poco que saben. Estos mismos 

canarios son muchas veces tan'poco aseados, 

que sus patas y su cola están siempre sucias. No 

pueden gustar á la hembra, á la cual 110 delei-

tan con su canto ni aun en el instante del naci-

miento de sus hijos, que por lo común no valen 

mas que su padre. Hay otros tan malos, que ma-

tan á la hembra que se les da, y no hay otro 

medio de sujetarlos que darles d o s , las cuales 

reuniéndose para la común defensa, le vencen 

al principio por la fuerza, y le rinden en segui-

da por el amor. Vese en otros una inclinación 

tan bárbara, que rompen y se comen los hue-

vos que la hembra les ha puesto; y en el caso 

de que las permitan empollar, cuando los hijos 

han na«ido> estos padres desnaturalizados los 

cogen con el pico, los arrastran por la pajarera, 

o t o í j o a 
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V los matan (1). Otros hay tan salvajes, feroces 

é independientes, que no quieren que se les to-

que ni acaricie; es preciso dejarlos tranquilos, 

y 110 se les puede gobernar ni tratar como á los 

otros; por poco que se ponga mano en sus co-

(1 ) Hay machos de 1111 temperamento d 4 b i l , in-
di ferentes hacia sus h e m b r a s , y que siempre están 
e n f e r m o s despues de la cr ia , á los cuales 110 se les 
debe aparear , porque he observado que sus h i jos se 
les parecen. Los hay tan petulantes , que maltratan á 
la h e m b r a haciéndola salir del nido , ó impiden que 
empol le : estos sou los mas robustos , los me jores 
para el canto , y muchas veces los mas mansos y que 
t ienen mas hermoso plumaje . Otros r o m p e n los 
huevos y matan á sus h i j o s para gozar m a s a n t e s 
de la hembra ; otros tienen una simpatía singular 
c o n visos de elección y de una preferencia marcada. 
Un macho puesto cutre veinte hembras escoge una 
ó dos q u e sigue por todas partes , y á las cuales está 
constantemente adicto, sin curarse de las otras. E s -
tos son de bueua índole , y la c o m u n i c a n á sus h i jos . 
Otros no simpatizan con h e m b r a alguna . y perma-
necen inact ivos y estériles. E n las hembras se en-
cuentra también c o m o en los m a c h o s la misma di-
ferencia en id carácter y temperamento . Las junqui -
llos son las mas dulces ; las ágatas t ienen mil capri-
c h o s , y muchas veces a b a n d o n a n á sus h i jos para 
entregarse al macho ; las coronadas perm¿gjec.en asi-
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sas, 110 quieren producir; es preciso no tocarles 

la pajarera ni quitarles los huevos, y solo de-

jándolos vivir á su antojo se unen y producen. 

Algunos hay en fin que son escesivamente pere-

zosos : los grises, por ejemplo, jamás hacen el 

nido, y es preciso que se lo arregle el que los 

cuida. Todos estos caracteres son, como se v e , 

muy distintos entre si y muy diferentes del de 

nuestros canarios favoritos , siempre alegres, 

siempre cantadores, tan mansos, tan amables, 

tan buenos padres y maridos, y de carácter tan 

apacible é índole tan fel iz , que son susceptibles 

de toda impresión buena, y están dotados de las 

mejores inclinaciones. Sin cesar recrean á sus 

hembras con el canto, las descansan en la peno-

sa asiduidad de empollar , las invitan á mudar 

de situación, á cederles el puesto, empollan to-

dos los dias durante algunas horas, alimentan 

duamente sobre los h u e v o s , y crian bien á los hi-
jos . Los macho» c o r o n a d o s , como que son los uias 
ardientes entre todos los canar is , necesitan dos y 
aun tres hembras , si se quiere que no las saquen del 
nido ni rompan los h u e v o s ; la misma petulancia es 
propia de los j u n q u i l l o s , y necesitan también dos ó 
tres hembras : los ágatas son los mas débi les , y sus 
hembras mueren muchas veces sobre los huevos. 
(Aota coipimiiadq por el R. P. Bougot.) 

j v r * o t p i j o s 

i . -vr • r . • • •'* ~ 

A V E S . 1 7 9 

también á sus hijos, y aprenden cuanto se les 

enseña. Por estos debe juzgarse de la especie; y 

solo he hecho mención de los otros para demos-

trar que el carácter, aun en los animales, pro-

viene de la naturaleza y no pertenece á la edu-

cación. 

Por lo demás, la mala índole aparente que les 

hace romper los huevos y matar á sus hijos, 

nace muchas veces de su temperamento y de su 

amor escesivamente petulante; pues el sacar á la 

hembra del nido y robarle los mas caros objetos 

de su afecto, es con el solo fin de gozar de ella 

mas completamente : así es que para hacer ani-

dar á estos pájaros no es lo mejor separarlos y 

ponerlos en estrecho recinto , sino darles un 

cuarto bien espuesto al oriente en donde se di-

viertan y multipliquen mejor; porque si están 

en jaula ó en pequeña guarida con una sola hem-

bra , le rompen los huevos para gozar del amor; 

en vez de que en un cuarto que contenga mas 

hembras que machos buscan otra, y dejan em-

pollar tranquilamente á la primera. Por otra 

parte, los machos por celos se procuran entre sí 

distracciones algo fuertes; y cuando ven á algu-

no demasiado ardiente que atormenta á la hem-

bra y quiere romper los huevos,.le riñen bas-

tante para amortiguar sus deseos. 

o o l e g f o o p a 
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Para hacer los nidos se les darán hilas de 

lienzo fino, borra de vaca ó de ciervo que no 

haya servido para otro uso, musgo y heno seco 

v muy menudo. Los jilgueros y los verderones 

que se ponen con las canarias para procurarse 

mestizos, emplean con preferencia el heno me-

nudo y musgo; pero los canarios se sirven mas 

bien de la borra y de las hilas. Es preciso que 

estén bien desmenuzadas, porque de otro modo 

esta especie de cerros se les enredan en las uñas, 

v al salir del nido se llevan los huevos. 

Para alimentarlos se pone en el aposento una 

tolva con agujeros al rededor, de modo que 

pueda pasar por ellos la cabeza, en cuya tolva 

se pone una porcion de la mezcla siguiente : tres 

celemines de nabina, dos de avena, dos de mi-

jo y uno de cañamones; y cada doce ó trece 

dias se debe arreglar la tolva, procurando que 

todas esas semillas estén bien limpias y aecha-

das. Este debe ser su alimento mientras no tie-

nen mas que huevos; pero el dia antes de nacer 

los hijos es preciso darles una torta hecha con 

harina, miel y huevos, seca y amasada, sin sal; 

despues se les dan huevos duros, uno solo si 

hay dos machos y cuatro hembras, dos si hay 

doble número, y. ,jsí proporcionalmente; pero 

mientras crian no'deben comer ensalada ni ver-

mrnum 

A V R S . 1 

dura , porque esto debilitaría á sus hijos. Con 

el objeto de variar un poco sus alimentos y de 

recrearles con manjares nuevos, cada tres dias 

en vez de la torta se les pondrá en un plato un 

pedazo de pan blanco mojado en agua y espri-

mido con la mano. Este pan, que deben comer 

una sola vez cada tres dias, como que es un ali-

mento menos sustancioso que la torta, no les 

deja engordar mucho durante la puesta. No será 

inoportuno darles en ese mismo tiempo algunos 

granos de a lpiste , aunque solo cada dos dias 

para que 110 les enardezca mucho. Este efecto 

produce generalmente el bizcocho azucarado, y 

del mismo proviene otro mas perjudicial , á sa-

ber, que alimentándolos con bizcochos produ-

cen muchas veces huevos hueros, ó hijos débi-

les y muy delicados. Cuando tienen hijos, todos 

los dias se les hace hervir la nabina con el ob-

jeto de quitarle la acrimonia. «Una larga espe-

riencia, dice el P. Bougot, me ha enseñado (pie 

este alimento es el que mas les conviene, por 

mas que declamen contra él los que han escrito 

acerca de los canaris.» 

Despues de la puesta es preciso darles llantén 

v simiente de lechuga para purgarles; pero en 

este tiempo se ha de separar á los jóvenes, á 

los cuales debilitaría este alimento, que los pa-

T O M O X X V i - . 
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«Iros solo deben comer dos días. Cuando se quie-

re criar canarios á ta mano, no se deben dejar á 

la madre hasta el undécimo ó duodécimo d i a , 

como aconsejan la mayor parte de los pajareros; 

pues es mucho mejor quitárselos al octavo, jun-

tamente con el n i d o , dejándoles únicamente la 

cesta. Anticipadamente debe prepararse la co-

mida de estos polluelos , que es una pasta c o m -

puesta de nabina h e r v i d a , de yema de huevo y 

• de miga de torta mezclada y amasada con un 

poco de agua, de la cual se les dará cada dos 

horas. Es preciso que dicha pasta r.o sea muy 

líquida, v con el objeto de que no se vuelva 

agria debe renovarse todos los dias, hasta que 

por sí mismos se tomen la comida. 

En estas aves cautivas la producción no es tan 

constante; pero parece sin embargo mas nume-

rosa de lo que probablemente seria en estado de 

libertad : pues hay algunas hembras que hacen 

cuatro v hasta cinco puestas al año, cada una, 

de cuatro, cinco, seis y algunas veces siete 

huevos, v la nuda les priva de hacer mas toda-

vía. Hav sin embargo hembras «pie empollan 

durante esta época, con tal que la puesta haya 

sido anterior á ella. Los hijos de una misma ni-

dada nó rnudan' todos á la v e z , pues empiezan 

los mas debites , y los fuertes 110 lo verilicaia 
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muchas veces hasta un mes despues. La muda 

de los canarios junquillos es mas larga y co-

munmente mas funesta que la de los otros; y 

las hembras de este color solo hacen cada ano 

tres puestas de tres huevos. Los rubios machos 

y hembras son escesivamente' delicados, y sus 

crias rara vez salen bien. Los isabetas tienen al-

guna repugnancia á aparearse juntos: el macho 

que está en una grande pajarera pocas veces to-

ma hembra isabela, y solo se resuelven á unirse 

cuando están los dos solos en una jaula. Los 

blancos son en general buenos para todo: em-

pollan, anidan y producen tan bien y mejor que 

cualquiera de los otros; y los coronados aventa-

jan en fuerza á todos los demás. 

A. pesar de estas diferencias en la índole, en 

el temperamento y en el número de la produc-

ción de estos pájaros, el tiempo de la incuba-

ción es el mismo: todos empollan trece dias, y 

cuando lo hacen uno mas ó menos, parece que 

es efecto de alguna circunstancia particular. El 

frió retarda la salida de los hijos, y el calor la 

acelera : también sucede muchas veces que la 

primera incubación que se acierta en el mes de 

abril , dura en vez de trece dias trece y medio ó 

catorce, si el aire es entonces mas frió que tem-

plado;)- al contrario, en la tercera que suele ser 



en los calores de julio ó agosto , sucede algunas 

veces que los polluelos salen del huevo á los doce 

dias y medio y aun á los doce. Es muy útil se-

parar los huevos malos de los buenos ; pero 

para reconocerlos con seguridad es preciso es -

perar que hayan sido empollados ocho ó nueve 

(has : entonces se cogen por las dos puntas con 

el preciso cuidado para no quebrarlos; se les 

mira al través de la luz del sol ó de una ve la , 

y se arrojan los que están hueros, que no h a -

rían mas que fatigar inútilmente á la hembra. 

Escogiendo de esta manera los huevos hueros , 

muchas veces tres nidadas se pueden reducir á 

Jos dejando libre á la tercero hembra , que 

pronto trabajará para otra cria ( i) . Recomien-

dan mucho los pajareros que se quiten los hue-

(1.) Guando los huevos do una hembra se distribu-
yan á o t ra , es preciso que todos sean b u e n o s : si á 
la< hembras coronadas se ¡as diesen huevos hueros y 
malos . los arrojarían ellas mismas del nido en vez 
de empol lar los ; y cuando el nido es tan profundo 
que no pueden echarlos al s u e l o , los picotean has-
la ( [ l í e los r o m p e n , lo cual per judica á los otros 
h u e v o s , muchas veces infesta el n ido , y echa á per-
der toda la cria. Las hembras de otros colores e m -
pollan los" huevos hueros que. se les ponen. [Nota 

del R. P Bougot.) 
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vos á la hembra á medida que los va ponien-

d o , sustituyéndole otros de marfil con el objeto 

de que todos nazcan á la vez, esperando el úl-

timo huevo para volverle á la hembra los su-

vos v quitarle los de marfil. Por lo común el 

momento de la puesta es á las seis ó á las siete 

de la mañana, y se supone que cuando se retarda 

una sola hora es porque la hembra está mala. La 

puesta se hace sucesivamente de esta manera (i). 

Es provechoso pues sacar los huevos á medida 

que son producidos. Sin embargo, esta práctica, 

mas bien relativa á la comodidad del hombre que 

á la del pá jaro , es contraria al proceder de la 

naturaleza, hace sufrir á la madre mayor pérdida 

de calor , y la sobrecarga de repente con cinco ó 

seis hijos , que naciendo todos á la vez la inquie-

tan mas que no la complacen; mientras que vién-

dolos salir sucesivamente uno tras otro, sus pla-

ceres se multiplican y sostienen sus fuerzas y su 

valor : así es que algunos pajareros muy inteli-

(1) La puesta se hace s iempre á la misma hora si 
está buena la hembra : sin e m b a r g i - . e s menester 

esceptuar el úl t imo huevo, que generalmente se re-
tarda algunas horas y algunas veces un dia. Es te 
huevo es s iempre mas chico que los otros, V me han 
segurado q u e el h i jo que de él nace es siempre 
macho . S e r i a bueno justificar este hecho s i n g u l a r 
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gentes me han asegurado que no quitando los 

huevos á la hembra, y dejándolos nacer pro-

gresivamente , habian obtenido mejores resul-

tados que con la sustitución de los huevos de 

marfil. 

Además, nosotros debemos decir que las 

prácticas muy esquisitas y los escrupulosos cui-

dados que nuestros escritores aconsejan en la 

educación de estos pájaros son mas dañosos 

que útiles; y concluimos con que conviene, en 

cuanto es posible, acercarse á la naturaleza. En 

su pais natal los canarios permanecen en las 

orillas de los riachuelos y de las torrenteras 

húmedas: es pues indispensable que no les falte 

agua para beber y para bañarse. Como son ori-

ginarios de un clima muy suave , es preciso 

ponerlos al abrigo del rigor del invierno: parece 

¡pie estando ya aclimatados desde muy antiguo 

en Francia, se han acostumbrado al frió de nues-

tro pais, puesto que se les puede conservar en 

un cuarto sin lumbre y sin necesidad de que 

haya vidrieras en la ventana , en la cual bastará 

un enrejado para impedir que se escapen : c o -

nozco muchos pajareros que me han asegurado 

cpie acostumbrándoles así se pierden muchos 

menos, que cuando se les tiene en cuartos ca-

lentados artificialmente. Lo mismo sucede con 
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el alimento, que quizás podría hacerse mucho 

mas sencillo sin que perdiesen en ello ( i) . El 

cuidado que parece mas indispensable que otro 

cualquiera, es no apresurar nunca el tiempo de 

la primera cria. Generalmente se permite á es-

tos pájaros que se unan hacia el veinte ó veinte y 

(1) Muchas veces he esperiuientado por mí mis-
m o y por medio de otros que se j a c t a n de seguir á 
la letra y en toda su eslension los preceptos de los 
autores ,"que muchas veces el escesivo cuidado mata 
& estos pájaros. Un al imento compuesto de nabina 
y m i j o ; agua de un dia para otro en i n v i e r n o , y 
una ó dos veces al dia en v e r a n o ; un poco de yer-
ba cana una vez al mes cuando la hay ; auagálida 
en t iempo iW la m u d a ; en vez de azúcar, avena ma-
chacada y uiáiz, y sobre todo una grande l impieza : 
esto es á lo que \o me he reducido después de la fatal 
esperieucia que he h e c h o de las lecc iones agonas. 
{Troludo de la cria de canarios comunicado por Mr. 

Ballena abogado en Dijon.) 

Creo que aquí puede haber una pequeña equivo-
c a c i ó n . T o d o s los pa jareros á quienes he consultado 
me han dicho (pie de ningún modo debia darse 
auagálida á los canar ios en t iempo d é l a m u d a , y 
que este a l imento demasiado refrescante prolongaba 
la duración de este mal estado de salud. Los demás 
conse jos que aquí da Mr. Balteau me parecen 
b u e n o s . 
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cinco de marzo, y seria mucho mejor esperar al 

doce 6 quince de abril; porque entonces se les 

pone juntos en un tiempo todavía frió, v mu-

chas veces se disgustan mutuamente; y si por 

casualidad las hembras hacen huevos, los aban-

donan, á menos que la estación se haga mas 

calurosa, con lo cual se pierde una cria entera 

por el ansia de tenerla antes. 

Los canarios jóvenes son diferentes de los 

viejos, tanto por los colores del plumaje co-

mo por algunos otros caracteres. « Un canario 

joven del año observado en i 3 de setiembre 

de 1772 (1) tenia la cabeza, el cuello, el dorso 

y las pennas de las alas negruzcas, esceptuando 

las cuatro primeras del ala izquierda y las seis 

primeras de la derecha, que eran blanquecinas; 

el obispillo, las coberteras de las alas, la cola 

que aun no estaba enteramente formada, y la 

parte inferior del cuerpo erau también de co-

lor blanquizco; y en el vientre aun no habia 

plumas desde el esternón hasta el ano. Este pá-

jaro joven tenia la mandíbula inferior entrante 

en la superior, que era bastante gruesa y algo 

corva. » A medida que el pájaro aumenta de 

edad, distingüese á los viejos délos jóvenes por 

(1) Ñola comunicada por Mr. Gueneau de Mont-
beillard. 
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la fuerza, color v canto : aquellos tienen cons-

tantemente los colores mas subidos y mas vivos 

que estos; sus patas son mas toscas, y tiran á ne-

gro si son de la raza gr is ; tienen también las uñas 

mas recias y largas. La hembra muchas veces se 

parece tanto al macho, que á la primera ojeada es 

difícil distinguirlos: sin embargo, el macho tiene 

siempre los colores mas fuertes que ella; la ca-

beza , algo mas gruesa y larga; las sienes, de un 

amarillo mas anaranjado; v debajo del pico, una 

especie de llama amarilla que baja mas <¡ue en 

el pico de la h e m b r a : tiene Cambien las piernas 

mas largas, y empieza á gorgear casi luego que 

se toma la comida. Es cierto que hay hembras 

(pie en la primera edad gorgean tan fuerte como 

los machos; pero reuniendo esos diferentes indi-

cios se podrán distinguir, aun antes de la primera 

muda, los canarios machos y las hembras. Des-

pués de este tiempo desaparecen las incertidum-

bres, porque con el canto empiezan los machos 

á declarar su sexo. 

Toda la espresion súbita de !a voz es en los 

animales un indicio vivo de pasión ; y como 

ei amor es entre todas las emociones internas 

la que les conmueve con mas frecuencia y mas 

poderosamente les enagena, no dejan de mani-

festar sil ardor. Las aves con su canto, ekíoró 
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con el mugido, el caballo con el relincho , el 

oso con su estrepitoso murmullo , anuncian to-

dos un mismo y solo deseo. El ardor de este 

no es ni con mucho tan grande ni tan vivo en la 

hembra como en el macho : así rara vez lo es-

presa con la v o z , y la de la canaria á lo mas no 

es otra cosa que un tonecillo de tierna satis-

laccion , una señal de consentimiento que no se 

\ le escapa hasta despues de haber escuchado mu-

cho tiempo y despues de haberse dejado sedu-

cir por el ardiente ruego del macho , que se es-

fuerza en escitar en ella ardientes deseos tras-

mitiéndole los suyos. Sin embargo, esta hembra 

tiene como todas las otras grande necesidad de 

usar del amor desde el momento en que ha sido 

estimulada ; pues enferma y muere cuando pol-

la separación 110 puede satisfacer sus deseos el 

que supo escitarlos. 

Es raro que los canarios criados en aposento 

enfermen antes de la puesta: solamente hay al-

gunos machos que se esceden, v mueren de es-

tenuacion. Si la hembra enferma durante la in-

cubación , es preciso quitarle los huevos y dár-

selos á otra; porque aunque se restableciese 

prontamente, ya no querría cuidarlos. El primer 

síntoma de la enfermedad, sobre todo en el ma-

chones la tristeza : desde el momento en que se 
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echa de menos su ordinaria alegría, es menester 

ponerlo solo en una jaula y colocarlo al sol en 

el aposento en que está su hembra. Si se pone 

abotargado, se mirará si tiene un grano debajo 

de la co la; cuando este grano está maduro y 

blanco, el mismo pájaro muchas veces lo taladra 

con el pico; pero si la supuración tarda mucho, 

se le podrá abrir con una aguja gruesa, y en se-

guida lavarle la herida con saliva , sin mezclar 

s a l , que la baria demasiado picante , y la llaga 

seria (¡olorosa. Al (lia siguiente se soltará al pá-

jaro enfermo, y por su continente y conducta 

con la hembra se conocerá si está ó 110 curado. 

En el segundo caso es menester cogerlo, soplarle 

con un cañón de pluma vino blanco debajo de 

las alas, ponerlo otra vez al sol , y reconocer, 

soltándolo al (lia siguiente , el estado de su sa-

lud. Si la tristeza y el disgusto continúan des-

pues de estos sencillos remedios, no se puede 

esperar salvarlo , y es indispensable ponerlo en 

jaula separada , y dar á su hembra otro macho 

parecido al que pierde , y si esto no es posible, 

uno de la misma especie que e ' l a ; pues comun-

mente hay entre los que se parecen mas sim-

patía que entre los o tros , á escepcion de los ca-

narios isabelas que dan la preferencia á hembras 

de distinto color. Es preciso que el macho que 

c o l e g i o o m 
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se quiere sustituir al primero 110 sea novicio en 

amor , sino que ya haya criado. Si la hembra se 

pone enferma, se la debe tratar del mismo modo 

que al macho. 

Si la causa mas común de las enfermedades 

es la demasiada abundancia ó la escesiva bondad 

del alimento, cuando se hace criar á estos pá-

jaros en una jaula , muchas veces comen dema-

siado , 6 escogen con preferencia los alimentos 

suculentos destinados á los hijos, v la mayor 

parte caen enfermos de plenitud <5 inflamación. 

Teniéndolos en un aposento, se precave en gran 

parte este inconveniente; porque como son mu-

chos, se impiden recíprocamente el escederse. Un 

macho que come mucho tiempo está seguro de 

ser maltratado por los otros y aun por las hem-

bras. Estos combates les dan movimiento, les 

distraen, y por precisión los hacen frugales, 

principal razón por la cual casi nunca enferman 

en tiempo de la cria si durante ella están en 

un aposento; y se les declaran los males y las 

enfermedades cuando dicha época ya pasó. La 

mayor parte tienen al principio el grano de que 

hablamos anteriormente; luego sufren todos la 

muda, cuyo cambio de estado soportan algunos 

muy bien, cantando poco ó mucho todos los dias; 

pero la mayor parte pierden la voz , y algunos 
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se echan á perder y mueren. Tal es la suerte de 

muchas hembras cuando ya han llegado á la 

edad de siete u ocho años; pero los machos su-

fren mejor esta especie de enfermedad , y viven 

tres ó cuatro años mas. Sin embargo, como la 

muda es en el orden de la naturaleza mas bien 

un efecto que una enfermedad accidental, esos 

pájaros ó no tendrían necesidad de remedios, ó 

los encontrarían por sí mismos si sus padres los 

criasen en estado de naturaleza y libertad; pero 

presos y mantenidos por nosotros, V hechos 

mas delicados, la muda que para las aves 

libres no es mas cpie una indisposición ó un es-

tado de salud menos perfecto, se hace para las 

cautivas una enfermedad grave y muchas veces 

funesta, contra la cual hay pocos remedios ( i) . 

(4) Duran lo la muda es preciso echar en el abre -
vador un pedazo de acero . y n o de hierro , mudán-
dolo i res veces á la semana. No deben dárseles o tros 
r e m e d i o s , aunque Mr. Hervieux nos indique mu-
c h o s ; y solo convendrá echar á su comida un poco 
mas de cañamones de lo que se acostumbra. (Nota 

comunicada por el R. P. Bougot.) 

Obsérvese que se r e c o m i e n d a el acero en \efc del 
h i e r r o , con el solo o b j e t o de evitar que se ponga en 
el agua un h ierro e n m o h e c i d o que liaría mas daño 
que provecho. _ _ _ 
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Por lo demás, la muda es tanto menos peligrosa 

cuanto llega mas pronto, es decir, á la mejor 

estación. Los canarios jóvenes mudan desde la 

primera edad : seis semanas despues de nacidos 

se ponen tristes, parecen abotargados, y escon-

den la cabeza entre las plumas. En esta pri-

mera muda pierden el plumón; pero en ¡ a s e -

gunda, esto es , al año siguiente, se les caen las 

plumas gruesas hasta las de las alas y de la cola. 

Los hijos de las últimas crias que nacen por 

setiembre sufren en la muda mucho mas que los 

nacidos en primavera: el frió es contrario á ese 

estado , y perecerían todos si no se cuidase de 

ponerlos en un lugar de alta temperatura. Mien-

tras que dura la m u d a , es decir, durante seis 

semanas ó dos meses, la naturaleza trabaja para 

producir plumas nuevas ; y las moléculas orgá-

nicas que antes estaban destinadas á constituir 

el fondo del licor seminal, son entonces absor-

bidas para esta otra producción: por cuyo mo-

tivo en tiempo de la muda las aves ni se buscan 

ni se unen , y cesan de producir , pues entonces 

les falta el esceso de vida de que necesita todo 

ser para comunicarla á otros. 

La enfermedad mas funesta y mas común, so-

bre todo para los canarios jóvenes , es aquella 

en la que parece que sus tripas estén lacias y 
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bajadas á la estremidad del cuerpo. A.1 través 

de la piel del vientre se les ven los intestinos 

en estado de inflamación , de dilatación y de 

rubicundez»; las plumas de esta parte dejan de 

crecer y se caen ; el pájaro se enflaquece y deja 

de comer, sin embargo de estar siempre en el 

comedor; v finalmente muere en pocos dias. La 

causa de este mal es el escesivo volumen ó la 

cantidad muy suculenta del alimento que se les 

da ; por lo cual solo la dieta es capaz de salvar 

á alguno entre muchos, siendo inútiles todos 

los remedios. Se pone al pájaro en una jaula 

separada, sin darle mas que agua y simiente de 

lechuga, cuyos alimentos frescos y purgantes 

temperan el ardor (pie lo consume, y algunas 

veces promueven evacuaciones que le salvan la 

vida. Esta enfermedad no es hija de la natura-

leza, sino del arte que empleamos en cuidar á 

estos pájaros ; pues es raro que la sufran los que 

son alimentados por sus padres. Debe pues dár-

seles poca comida cuando se les cria á la mano: 

nabina hervida , 1111 poco de anagálida, y nada 

de azúcar ni bizcocho , siendo preferible que 

tengan hambre á que mueran de hartazgo. 

Cuando el canario da 1111 frecuente chillido 

(pie parece salir del fondo del pecho, se dice que 

está asmático ; y también e$tá sujeto,á cierta es 

o o l e g t o ( m i 
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tinción de v o z , sobre todo despues de 1?. muda. 

Para curar esta especie de asma se le da semilla 

de llantén y bizcocho seco mojado en vino 

blanco ; y desaparece la estincion <¿e voz dán-

dole buenos alimentos, como yema de huevo 

machacada con miga de pan, y para beber agua 

de regaliz. 

Los canarios tienen alguna vez una especie de 

cáncer en el p i c o , cuya enfermedad proviene 

de las mismas causas que la precedente, pues 

los alimentos muy abundantes ó muy sustan-

ciosos que les damos producen á veces una in-

flamación en la garganta y en el paladar, en vez 

de causarla en los intestinos; cuya especie de 

cáncer se cura también con dieta y refrescos, 

dándoles simiente de lechuga v echándoles en el 

agua pepitas de melón abiertas. 

Los aradores y la sarna que aflige muchas v e -

ces á estos pajaritos provienen comunmente del 

desaseo en que se les tiene : es preciso l impiar-

los bien, darles agua para bañarse, no ponerles 

nunca en las jaulas cañas viejas ó malas, 110 cu-

brirlas 

sino con telas nuevas v limpias en (pie 

no haya entrado la polil la; y es preciso también 

aechar y lavar las semillas y yerbas que se les 

dan. Acreedores son á estos cuidados si se les 

quiere vpp limpiosvvfcsanos como lo estarían si 

• . ! 
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gozasen de libertad; pero cautivos y muchas ve-

ces mal cuidados, se ven, como todos los presos, 

sujetos á los males de la miseria. 

De todos los que hemos espuesto, ninguno pa-

rece serles natural, á escepcion de la muda; y 

aun hay muchos de estos pájaros que en el in-

feliz estado de esclavitud no están nunca enfer-

mos, habiendo formado en ellos el hábito otra 

naturaleza. En general su temperamento se pier-

de por demasiado cálido, siempre necesitan agua, 

y en estado libre se les encuentra cerca de los 

arroyos ó en las ramblas húmedas. El baño les 

es muy necesario en todas estaciones, pues si se 

pone en su pajarera un plato lleno de nieve se 

meten en él y dan mil vueltas , manifestando 

placer aun en medio de los mayores frios; lo 

que prueba que es mas perjudicial ¡pie útil te-

nerlos en lugares calientes (1). 

Conócese otra enfermedad á la cual parecen 

( ! } Estos pájaros un tienen necesidad . c o m o al-
gunos suponen , de estar en un p a i a j e cal iente : en 
los frios mas terribles se bañan v revuelcan en la 
nieve si s e l e s presenta en un plato. Yo de jo los m i o s 
en un cuarto de invierno sin mas que un enre jado 
de alambre y sin cerrat la v e n t a n a , á pesar de lo 
cual cantan á cual m e j o r , sin morirseme ninguno. 
[Rola comunicada por el R P^¡Qugut.) 
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estar sujetos los canarios y otros muchos pája-

ros ( i ) , sobre todo en estado de esclavitud : tal 

es la epilepsia. Los amarillos en particular la su-

fren con mas frecuencia (pie en los otros, cogién-

doles de repente en el momento en que cantan 

con mas fuerza. Supónese que en el instante en 

que acaban de caerse no se les debe tocar ni co-

ger, mirando solamente si han arrojado una gota 

de sangre por el pico, en cuyo caso se les puede 

coger; pues se rehacen por sí mismos, y reco-

bran en poco tiempo los sentidos y la vida, por 

lo cual es preciso esperar de la naturaleza el sa-

ludable esfuerzo que les hace arrojar una gota 

de sangre; añadiendo que si se les cogiese an-

tes , el movimiento que se les comunicaría les 

hiciera arrojar dicha sangre demasiado pronto 

ocasionándoles la muerte (a). Seria muy del caso 

justificar esta observación, cuyos hechos en par-

te me parecen dudosos ; y lo que hay de cierto 

es que cuando no perecen en el primer acciden-

te, es decir, en el primer ataque de esta especie 

de epilepsia, viven mucho tiempo, y algunas 

veces tanto como los que no la padecen. Sin 

embargo, parece que se les podría curar á to-

(d) Lost gayos,- los jilguero?. todos los papagayos» 

y hasta los mayores guacamayos . ele. 

l ^ U a ^ n ^ p o r e , R. P. l íougot . 
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tíos haciéndoles una herida en las patas, que es 

el remedio adoptado para las epilepsias de los 

papagayos. . . 

¡Cuantos males en pos de la esclavitud! Si 

estos pájaros gozasen de libertad, ¿serian as-

máticos, sarnosos, epilépticos? tendrían infla-

maciones, accesos, cánceres? Y la mas triste 

de las enfermedades, aquella (pie reconoce su 

origen en el amor n o satisfecho, ¿«o c s c 0 " 

mun á todos los seres esclavos? Las hembras 

sobre todo, mas profundamente tiernas y cuya 

susceptibilidad es mas esquisita, están mas su-

jetas á ella que los machos. Se ha observado 

que con bastante frecuencia enferma la canaria 

al principio de la primavera antes (pie se la haya 

apareado, se estemía, se consume, y muere en 

pocos (lias. Las vanas emociones y los deseos 

vacíos son causa de l a languidez que se apodera 

de ellas repentinamente cuando no oyen cantar 

machos cerca de sí y no pueden acercarse a 

ninguno. El m a c h o , aunque primer motor del 

deseo, bien que en apariencia mas ardiente, 

resiste mejor que la hembra los pesares del celi-

bato : pocas veces muere de privación; muchas 

de esceso. 

El físico del temperamento en la canaria es el 

mismo que en las h e m b r a s d e . la* otras aves: 

0 0 l e g i o o m l 
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puede como las pollas producir huevos sin co-

municación con el macho. El huevo en sí mis-

mo, como hemos dicho otras veces, no es mas 

(pie una matriz que la ave hembra arroja fuera, 

cuya matriz continúa infecunda si antes no ha 

sido impregnada por el semen del macho; y el 

calor de la incubación en vez de vivificar el hue-

vo , lo corrompe. Se ha observado también en 

las hembras privadas de macho, que rara vez 

ponen huevos si absolutamente carecen de ellos, 

si no pueden verlos ni oírlos; que los ponen con' 

nías frecuencia y en mayor número cuando es-

tán en disposición de ser escitadas por el oído ó 

por la vista, es decir, por la presencia del ma-

cho ó por su canto. ¡Hasta tai punto los objetos 

aun de lejos conmueven las potencias en todos 

los seres sensibles! ¡ Tantos son los caminos por 

donde puede comunicarse el amor (i)¡ 

No podemos acabar mejor esta historia de los 

(1) Añadiremos aquí <|oS |„ ;ci.os de qoe !„ i„os 
sido testigos. Una hembra cantaba tan bien , que 
habiéndosela tomado por u n macho . se la apareó 
con otra h e m b r a ; pero m e j o r reconoc ida , se la dió 
" . " a , , l c h o i 1 1 « l a las verdaderas funciones 

i ,u sexo : ,ÜV0 hiÍ™ - y <"> cantó mas. El otro he-
cho es de una hembra que actualmente vive , que 

canta ó «pas bien silba un a ire , aunque en su jan-

j v ? o o i e n i o c 
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canarios que continuando el estrado de una car-

ta acerca del canto de las aves, escrita á Mr. Matv 

por Draisnes Barrington. « La mayor parte de 

los que tienen canarios de Canarias no saben 

que estos pájaros cantan ó bien como la alon-

dra de prados, ó bien como el ruiseñor: sin em-

bargo, nada mas marcado que el rasgo del canto 

del ruiseñor, que llaman jug los Ingleses, y que 

la mayor parte de los canarios del Tirol espre-

san en su canto tan bien como algunas otras fra-

ses de la canción del ruiseñor. 

«No puedo menos de recomendarlos grandes 

conocimientos que tienen en este género los ha-

bitantes de Londres , porque estoy convencido 

deque si se consulta á otros acerca del canto de 

las aves , sus respuestas harán precisamente in-

currir en error.» 

la haya puesto dos huevos que han resultado hue-

ros . c o m o todos los que ponen las hembras sin 

concurrenc ia del m a c h o . 

C O L E G I O c m * 
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AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N A N A L O G I A CON LOS C A N A R I O - ) . 

1. 

EL CANARIO DE MOZAMBIQUE (* ) . 

Los pájaros estranjeros que pueden referirse 

á la especie del canario son en tan corto número, 

que solo conocemos tres especies. Es la primera 

de ellas la que nos enviaron desde las costas 

orientales de Africa con el nombre de canario de 
Mozambique, y (pie nos parece formar el escalón 

entre los canarios y los verderones : la hemos 

hecho representar en las láminas iluminadas. El 

amarillo es el color dominante en la parte infe-

rior del 

cuerpo, y el pardo en la superior, á es-

cepcion del obispillo y de las coberteras de la 

cola (pie son del primero; y sus coberteras, como 
(*) Este pá jaro p a r c e (pie no es olra cosa que 

una simple variedad del canario de las Canarias. 
(A. R . ) 
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también las de las alas y sus pennas, están ribe-

teadas de blanco ó de blanquizco. Encuéntrame 

los mismos colores amarillo y pardo distribuidos 

sobre la cabeza en fajas alternadas: la que cor-

re por el vértice de ella es parda; síguenla dos 

amarillas que pasan por encima de los ojos, á las 

cuales suceden dos pardas que nacen detrás de 

estos, y preceden á otras dos amarillas que á su 

vez van seguidas de dos pardas que parten de los 

costados del pico. Este canario es algo menor que 

el de las Canarias; su longitud desde la punta del 

pico hasta la estremidad de la cola, á la que 

siempre doy el nombre de longitud total, es de 

cinco pulgadas y cuarto, y de una la cola. La 

hembra ni en el tamaño ni en los colores se 

diferencia mucho del macho. Este pájaro es qui-

zás el mismo que el de Madagascar indicado por 

Flaccourt con el nombre de margoiche, que él 

dice ser una especie de canario. Podría ser muy 

bien que este, que en los colores tiene mucha 

analogía con los nuestros coronados, fuese el 

primitivo tronco de esta raza de pájaros coro-

nados; y que ¡a especie entera no perteneciese 

mas que al antiguo continente é islas Canarias, 

(pie deben ser consideradas como partes adya-

centes al mismo; supuesto que el otro de que 

habla Brisson con el nombre de canario de. la 

A 
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Jamaica , y que brevemente describieron Sloaiie 

y Ray, me parece de especie diferente y aun bas-

tante distante de la de nuestros canarios, que 

son del todo estraños en América. Los historia-

dores y viajeros dicen «pie 110 se hallaron en el 

Perú; y que el primero fue llevado allí en 1555, 

á cuya época es posterior la multiplicación de 

esos pájaros en América, y sobre lodo en las 

Antillas. El P. du Tertre cuenta que Mr. Parquet 

compró en 1657 á un mercader que llegó á aque-

llas islas gran número de canarios de las Cana-

r i a s ^ los cuales soltó; desde cuyo tiempo se les 

01a cantar al rededor de su habitación: de suerte, 

que es presumible que se hayan multiplicado en 

aquel pais, y que de ellos provendrían origi-

nariamente los canarios de Jamáica, si en la rea-

lidad los hay verdaderos. Sin embargo, harto 

diferente nos parece del canario de las Canarias 

el que describieron, llamándole de !a Jamaica, 
Sloane, R a y y Brisson, para que se le pueda te-

ner por descendiente de los trasportados á las 

Antillas. 

Cuando ya se estaba acabando la impresión 

de este artículo, nos llegaron muchos canarios 

del cabo de Buena-Esperanza, entre los cuales 

he creído reconocer tres machos, una hembra v 

un jovencito del año. Todos son coronados, v el 

' C t T B J M 
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plumaje está hermoseado con colores mas vivos 

y mas distintos en los machos que en las hem-

bras. Parécense mucho aquellos á la hembra de 

nuestro canario verde de Provenza , del cual di -

fieren en ser algo mayores, en tener el pico pro-

porcionalmente mas grueso, las alas mejor ma-

tizadas, y las pennas de la cola guarnecidas de 

un amarillo decidido, color que no aparece en el 

obispillo. Los colores del párvulo eran mas de-

biles y menos cortados que los de la hembra. 

Sea lo que quiera de estas pequeñas diferen-

cias, de cada vez nos parece mas probado (píe-

los canarios coronados del Cabo, de Mozambi-

que (1 , de Provenza v de Italia provienen todos 

de 1111 tronco común, y que pertenecen á una 

(1) Parece que el canario de Mozambique 110 c» 
tan peculiar de aquel pais , que no se encuentre en 
otros. Entre los dibujos de Coinmerson hallé el de 
este canario bien caracterizado. Llámale el autor ca-
na>'i del Cabo , y añade que habia sido trasportado á 
la isla de Francia , en donde se aclimató multipli-
cándose muchísimo, llamándosele vulgarmente pá 
jaro del Cabo. Quizás un dia se encontrarán del mis-
mo modo en Mozambique y en algunos otros paí-
ses de Alrica los canarios coronados del Cabo , tal 
vez los de las Canarias, y probablemente otras mu-
chas variedades de esta especie. 

T O M O xxvi . 18 
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sola y misma especie que se ha estendido y fija-

do en todos los climas del antiguo continente, y 

que ha podido acomodarse desde la Provenza e 

Italia hasta el cabo de Buena-Esperanza é islas 

inmediatas, con la sola diferencia de haberse 

puesto mas verde en Provenza, mas gris en Ita-

lia, mas pardo ó mas matizado en Afr ica; de 

modo, que por su plumaje distintamente varíe-

gado presenta la influencia de los diversos cl i-

mas. 

I I . 

EL VORABEO. 

Fringilla abyssinica. L A T H . 

LA segunda especie que nos parece mas aná-

loga al canario"que á otro género alguno, es el 

pajarillo de Abisinia cuya figura liemos visto 

bien dibujada y pintada en las carteras del ca-

ballero Bruce con el nombre de vorabeo de Abi-
sinia. En este pajarillo no solo se ven los colo-

res de ciertas variedades que pertenecen á la 

especie de los canarios, el amarillo y el negro; 

A V E S . 2 0 7 

sino también el mismo tamaño, casi la misma 

forma total solo algo mas redondeada, el mismo 

pico, y una afición predilecta hácia cierta semi-

lla oleosa, como el canario la tiene hácia el mijo 

v el panizo. El vorabeo tiene una afición esclu-

siva á la planta que produce la semilla que he 

mencionado, y que se llama muk( 1) en abisinio, 

de la cual se aleja pocas veces, y casi nunca la 

pierde de vista. 

Tiene los costados de la cabeza hasta encima 

de los ojos, la garganta , la faz del cuello, el pe-

cho v lo alto del vientre hasta las piernas, de 

color negro; la parte superior de la cabeza y de 

todo el cuerpo y el bajo vientre, amarillos, á es-

cepcion de una especie de collar negro que abra-

za el cuello por detrás y que corta el color ama-

rillo. Las coberteras y las pennas de las alas son 

negras, ribeteadas de color mas claro; las pen-

nas de la cola son también negras, ribeteadas 

de amarillo-verduzco; el pico también negro, 

y los pies de un pardo claro. Este pájaro vuela 

á bandadas; pero, nada sabemos de sus hábitos 

naturales. 

(4) La flor de esia plañía es amaril la, y la forma de 
una maricolde : su t ronco solo se eleva dos ó tres 
pies. D e su semilla se saca 1111 aceite de que usan mu-
cho los monges del pais. 
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III. 

E L U L T R A M A R . 

Fringtfla ultramarina. G M K L . 

LA tercera especie de pájaros estranjeros cpie 

tienen relación con el canario, solo nos es cono-

cida por los dibujos de Bruce. Llamo ultramar á 

este pájaro de Abisinia porque su plumaje es de 

un hermoso azul-subido, que no existe en e l 

primer año, en que el plumaje es de un gris co-

mo el de la alondra, cuyo color conserva siem-

pre la hembra, si bien los machos toman dicho 

color azul al segundo año antes del equinoccio 

de la primavera. 

Estos pájaros tienen el pico blanco v los pies 

rojos, son comunes en Abisinia, y no pasan de 

un pais á otro. Su tamaño es como el del canari; 

pero tienen la cabeza mas redondeada, v sus alas' 

esceden á la mitad de la cola. Su canto es muy 

agradable, y esta ultima analogía parece apro-

ximarlos mas al genero de nuestros canarios. 

A V K S . 209 

E L H V R E S C H ( 1 ) D E S I R I A . 

Fringilla syriaca. G M E L . 

EL caballero Bruce considera á este pájaro 

como una especie de pardillo, y yo debo respe-

tar el dictámen de tan buen observador 110 di-

sintiendo de su opinion; pero como dicho caba 

llero hizo representará este pájaro con un pico 

recio y corto como el de los canarios , he creído 

deberlo colocar entre estos y los pardillos 

Tiene la parte superior de la cabeza de un 

hermoso-rojo vivo; la faz, la garganta y la parte 

superior del cuello de un pardo negruzco; el 

resto.del cuello, el pecho, la parte superior del 

cuerpo y las pequeñas coberteras de las alas, 

variegadas de pardo-amarillo y negruzco; las 

grandes coberteras de las alas, de un ceniciento 

subido, ribeteadas de un color mas claro; ¡as 

peniias de la cola y las grandes de las alas, del 

mismo ceniciento, guarnecidas esteriormente de 

un anaranjado v ivo; el vientre y la parte infe-

(1) El caballero Bruce escribe habesh siguiéndola 

ortografía inglesa. 

18. 
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LA misma naturaleza parece que ha señalado 

el lugar de estos pájaros inmediatamente despues 

dé los canarios, pues en virtud de las analogías 

establecidas por ella entre estas dos especies, 

su mezcla produce mucho mejores resultados 

que la de una de ellas con cualquiera otra in-

(1) Es el anjouvin de los Provenía les , que también 
le l laman papafigo de invierno porque según Guys 
en lodo i iempo es bueno para c o m e r : en caialau , 
passnrell. 
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rior de la cola, de un blanco sucio con manchas, 

de amarillento y negruzco poco aparentes; v el 

pico y los pies, de color aplomado. Las alas lle-

gan casi á la mitad de la longitud de la cola, 

que es ahorquillada. 

El habesch es mayor que nuestro pardillo, 

tiene también el cuerpo mas lleno, y canta con 

mucho gusto. Es pájaro de paso; pero Bruce, 

ignora su ruta, y dice que en la serie de sus via-

jes no le vio mas que en Trípoli. 

E L PARDILLO (1). 

Fringilla cannabina. L. 

AVES. A " 

mediata; y lo que denota aun mayor analogía 

es la fecundidad (i) de los individuos que de 

esta mezcla resultan, sobre todo cuando se ha 

tenido cuidado de formar la primera unión en-

tre el pardillo y la hembra canari. 

Pocos pájaros son tan comunes como el par-

dillo; pero quizás aun es menor el número de 

los que reúnen tantas calidades : canto agrada-

ble, colores hermosos, índole dócil y suscepti-

ble de adhesión; se le ha dado, en una palabra, 

todo lo que puede llamar la atención del hom-

bre v contribuir á sus placeres. Difícil era por 

cierto que con tales prendas disfrutase este pá-

jaro su libertad ; pero mas difícil al parecer que 

en el seno de la esclavitud á que le hemos re-

ducido , conservase sus ventajas naturales en 

toda su pureza. En efecto, el hermoso color rojo 

con que la naturaleza adornó su cabeza y su pe-

(1) Debo esla observación á Mr Daubenton el jo -
ven . Mr. Fr isch asegura que apareando un pardillo 
de viña con una h e m b r a canari blanca acostumbra-
da a salir lodos los días y volver i su casa , esla h a -
rá su nido y su puesta en un zarzal v e c i n o ; y (pie 
cuando sus h i jos hayan nacido , los llevará á la ven-
lana de la casa. Añade que estos mestizos sacarán el 
p l u m a j e blanco de la m a d r e , y las pintas ro jas del 
padre . sobre todo en la cabeza. 
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cho, y que en estado de libertad brilla con un 

resplandor durable , se va gradualmente bor-

rando,} ' pronto qued i enteramente apagado, 

quedando apenas después de la primera muda 

algunos leves vestigios (i). ' 

En cuanto al canto, nosotros lo desnaturali-

zamos sustituyendo á las modulaciones libres 

y variadas que le inspiran la primavera y el 

amor, violentas frases de un canto estudiado 

que solo repite imperfectamente, y en el que nir 

se encuentran los adornos del arte ni el encanto 

de la naturaleza. De la misma manera se le ha 

enseñado á hablar diferentes lenguas, es decir, 

á silbar algunas palabras italianas, francesas, 

inglesas, etc. , y algunas veces hasta á pronun-

ciarlas con bastante claridad. Muchos curiosos 

han hecho espresamente el viaje desde Londres 

á Kensington para tener la satisfacción de oir 

al pardillo de un boticario que articulaba estas 

palabraspretty bey (lindo muchacho). Esto era 

todo su canto y todo su grito, porque habiendo 

(1) El r o j o do la cabeza se trasforina en r o j o - p a r -
t o variegado de n e g r u z c o , y casi lo mismo el del 
p e c h o ; pero la t in ta de los nuevos colores está me- ' 
nos oscurecida. Un aficionado me aseguró que habia 
criado pardillos q u e conservaron < I ro jo . lo cual 
por ahora os 1111 h e c h o único . 

MlMTtt* 
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s i d o s a c a d o dol n i d o d o s ó tres d ias d e s p u e s 

d é su n a c i m i e n t o , n o h a b i a t e n i d o t i e m p o de 

e s c u c h a r ni de r e t e n e r el c a n t o de s u s p a d r e s ; 

y en el m o m e n t o en q u e e m p e z a b a á p r e s t a r 

a t e n c i ó n á los s o n i d o s , los a r t i c u l a d o s prmyboy 

f u e r o n p r o b a b l e m e n t e l o s ú n i c o s q u e h i r i e r o n su 

o i d o , los ú n i c o s q u e a p r e n d i ó á i m i t a r . Este 

h e c h o , u n i d o á o t r o s m u c h o s i ) , p r u e b a b a s -

(1) Un j i lguero que habia sido sacado del nido dos 
ó tres dias después (le salir del cascaron . y fue pues-
to en una ventana que miraba á un jardin frecuen-
tado por reyezuelos, cantaba exactamente la can-
c ión de estos , y ni una sola nota de la del j i lguero. 
Un gorrion sacado del nido cuando empezaba á 
e c h a r a l a s . que lúe puesto cerca de un p a r d i l l o , 
y que al mismo l iempo tuvo proporcion de oir á un 
j i lguero , s e f o n n ó un canto que era una mezcla del 
de entrambos . Un garganta-ro ja al que se dedicó á 
aprender las lecciones de un ruiseñor cantor escelen-
te , pero que enmudeció en menos de quince d ias , 
sacó las tres cuartas paites del canto del ruiseñor , 
y la parle restante no se parecía á nada. En fin . 
Bar ington añade que los canarios del T i r o l . s i s e 
ha de juzgar por su c a n t o , descienden de un padre 
c o m ú n que habia aprendido á cantar del r u i s e ñ o r , 
c o m o el primer padre de los canarios de Inglaterra 
parece haberlo aprendido de una alondra. (Transac-

ciones filosóficas, lom. 6 3 , 10 de enero de 1 7 7 3 . ) S i 
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tanto bien á mi entender la opinion de Draines 

Barington de que las aves no tienen canto innato, 

7 que el que es propio á las diversas especies 

de aves y sus variedades ha tenido á poca di-

ferencia el mismo origen que las lenguas de los 

diferentes pueblos y sus dialectos diversos ( i I. 

Barington advierte que en los esperimentos de 

este género ha preferido servirse de un pardillo 

macho joven de cerca de tres semanas de edad 

á quien empezaban á salir las alas, no solo por 

se c r i n , dice G c u n e r , á .un pardillo joven con un 
pinzón ó un rniseñnr , «prenderá á can lar como 
e l los , y sobre lodo la parle del canto del pinzón 
conoc ido con el nombre de botasilla (reilerzu). 

(1) La muerte del padre en el m o m e n t o cr í t ico de 
la ins trucc ión . habrá cansado alguna varié,lad en 
el canto de los jóvenes q u e , privados de las leccio-
nes paternas , habrán fijado la atención en el canto 
de olra a v e , ó imitándolo ó modif icándolo según 
la c o n f o r m a d o ! , m a s ó menos perfecta de sus órga-
nos . y habrán creado nuevos giros ó aires de canto 
que unitarian sus h i j o s , pasando á ser hereditarios 
hasta que nuevas circunstancias d é l a misma natu-
raleza produzcan nuevas variedades. Si se observa 
b ien , no hay dos aves de la misma especie que canten 
exactamente ¡a misma c a n c i ó n ; y estas variedades 
están . sin embargo , c ircunscri tas dentro de c iertos 
limites. (Sacado del Annual liegisler , año 1 7 7 3 . ) 
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su grande docilidad y su talento para la imita-

ción , sino también por lo muy fácil que es en 

esta especie distinguir al macho joven de la 

hembra joven, puesto que el macho tiene el lado 

esterno de algunas pennas del ala blanco hasta 

la costilla, y la hembra solo tiene en ella un 

ribete de este color. 

De los esperimentos de este sabio resulta que 

los pardillos jóvenes criados por diferentes espe-

cies de alondras, y aun por un pardillo de Africa 

llamado vengolin, del que luego hablarémos, 

habían adquirido no el canto de su padre, sino 

el de su maestro: solamente algunos habían con-

servado el grito, á que él da el nombre de grito 
de llamada, propio de su especie y común al 

macho y á la hembra, que habían podido on-

de sus padres antes de separarse de ellos. 

Mas dudoso se presenta que nuestro pardillo 

común, llamado por algunos pardillo gris, sea 

una especie diferente del conocido con el nom-

bre de pardillo de viña, ó pardillo rojo, porque 

i° las manchas rojas que distinguen á los machos 

de este último pardillo no son un carácter cons-

tante , pues desaparecen en la jaula , como ya 

hemos dicho anteriormente (i). Tampoco son 

(1) De cuatro pardillos m a c h o s ."y por lo mismo 
r o j o s , que me fueron traídos el 12 de j u l i o , dejé 



un carácter esclusivo, piles se reconocen sus 

vestigios en el pájaro descrito como macho del 

pardillo, que tiene las plumas del pecho de un 

rojo oscuro en su parte media. ?>". La muda des-

luce y por cierto tiempo hace casi desaparecer 

este rojo, que no vuelve á tomar su brillo hasta 

la primavera; pero que desde fines de setiembre 

colora la parte media de las plumas del pecho, 

u n o en un para je d e s p e j a d o , metí los tres en un 

c u a r t o , v dos de el los e n una misma j a u l a . El c o -

l o r r o j o de la cabeza de estos empezaba á b o r r a r s e 

el 2 3 de a g o s t o , c o m o t a m b i é n el de la parle1 in fe -

r i o r del pecho . E l 8 de se t iembre fue hal lado l ino 

m u e r t o en la j a u l a . \ tenia toda la c a b e z a d e s p l u m a -

da y algo her ida . Desde la muda h a b i a o b s e r v a d o 

que los dos se r e ñ í a n , c o m o si se h u b i e s e n d e s c o n o -

c i d o con el c a m b i o de c o l o r . El r o j o d e la c a b e z a 

del pardil lo venc ido ya no existía , puesto que se lo 

habían c a i d a todas las p lumas , y el del p e c h o e s U b a 

m a s q u e medio b o r r a d o . El t e r c e r o de los q u e estaban 

e n c e r r a d o s m u d ó mas tarde , y hasta e n t o n c e s c o n -

servó el r o j o . E l q u e estaba l ibre se e s c a p ó a los tres 

m e s e s , en cuya época ya habia perdido lodo el r o j o . 

De esta o b s e r v a c i ó n resulta q u e ó el a ire l ibre ace-

lera la pérdida del r o j o a c e l e r a n d o la m u d a , ó «pie 

la pr ivac ión¿Je l a ire l ibre c o n t r i b u y e m e n o s á la al-

t e r a c i ó n del p l u m a j e dé los pardi l los q u e la pr iva-

c ión de la l iber tad. 
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como en el individuo que Brisson supone ser el 

macho del pardillo común. 4°- Gessner enTurin, 

Olina en Roma; Lineo ( i ) e n Estocolmo, Belon 

en Francia, y otros muchos autores no han co-

nocido en sus respectivos países mas pardillo 

que el rojo. 5o. Pajareros de mucha esperiencia 

de nuestro país, que han hecho las cazas de pa-

jarillos durante treinta años, nunca han cogido 

ningún pardillo macho que no estuviese pintado 

de rojo en el grado que correspondía á la esta-

ción, sin embargo de que en este mismo pais 

se ven en jaulas muchos pardillos grises. 6o . Los 

mismos que admiten la existencia de pardillos 

grises convienen en que nunca se cogen estos 

pardillos, al menos en verano; lo que atribuyen 

á su índole desconfiada. Añadamos á esto 

que los pardillos grises y los rojos se parecen 

estremadamente en cuanto á lo restante del plu-

maje, á la talla, á las proporciones y á la forma 

de las partes, al canto, á los hábitos; y será 

(1) E n la Fauna suécica no se ha h e c h o m e n c i ó n 

del pardi l lo gr is . Klein habla d e Z o r n , a u t o r de una 

Carta sobre las aves de Alemania, en donde p r e t e n d e 

probar q u e so lo hay una espec ie de pardi l lo . He oí-

do dec i r lo m i s m o á m u c h o s p a j a r e r o s «pie segura 

mente no h a b í a n le ido esa carta--, y Heb'ért, h o m b r e 

á propósi to para j u z g a r l o . es del m i s m o d i c t á i n e n . 

T O M O X X V I . — LÜ _ 
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fuerza concluir que si existen pardillos grises, 

son x°. todas las hembras; todos los machos 

del año, antes de octubre, que es el tiempo en 

que empiezan á pintarse; 3o. los que habiendo 

sido criados á la mano . no han podido adquirir 

en la esclavitud el color rojo; 4°. los que ha-

biéndolo adquirido en estado de libertad, lo per-

dieron en la jaula (1); 5o. y finalmente, aquellos 

en que este hermoso color ha sido casi borrado 

por la muda, las enfermedades, ó por otra causa 

cualquiera. 

Despues de todo lo dicho no debe segura-

mente sorprender que yo refiera estos dos par • 

dillos á una sola y única especie, y que consi-

dere al gris como variedad accidental debida 

en parte á los hombres, y que ha sido luego 

desconocida por sus autores. 

El pardillo anida frecuentemente, en las viñas, 

de donde le ha venido el nombre de pardillo de 
viña : alguuas veces coloca el nido en el suelo; 

pero con mas frecuencia lo ata entre dos pértigas 

(1) Es preciso advertir que estos pá jaros que lian 
tenido pintas ro jas y que las lian perdido , conser-
van en el m'umo lugar un co lor rubio que se apro-
xima al r o j o , del que carecen los jóvenes criados á 
la m a n o , que por lo uiismo nunca adquirieron el 
r o j o . 
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ó á la misma cepa: también lo hace en los ene-

bros , en los groselleros, en los avellanos, en los 

tilos jóvenes, etc. Se me han traído muchos de 

esos nidos en mayo, algunos en julio, y solo uno 

en setiembre. Están hechos con raicillas, hoji 

tas, y un poco de musgo por afuera, con algu-

nas'plumas, algo de crin y mucha lana por den-

tro Jamás he encontrado en ellos mas que seis 

huevos, v en el de setiembre halle tres. Son de 

un blanco sucio, v manchados de rojo-pardo en 

el estremo mas grueso. Los pardillos por lo ge-

neral solo hacen dos puestas, á menos de qui-

társeles los huevos, ó que se les obligue á aban-

donarlos , en cuyos casos hacen hasta cuatro. 

La madre para alimentar á los hijos les arroja 

dentro del pico los alimentos (pie les ha prepa-

rado tragándolos y digeriéndolos á medias en 

el buche. 

Cuando se ha acabado la cria, y la familia 

está va crecida, van los pardillos en numerosas 

bandadas que empiezan á formarse a fines de 

agosto, tiempo en que los cañamones están sa-

zonados. En esta época se han llegado a coger 

sesenta de una vez con r e d ( i ) , v entre ellos 

(1) Se pueden emplear para esto las redes de alon-

dras. aunque mas chicas y de malla mas cerrada : 

es preciso tener uno ó d o ^ g ^ m a c h o c a , a 

BIBLIOTECA 
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habia cuarenta machos. Continúan viviendo en 

sociedad todo el invierno, vuelan inuv juntos 

abaten el vuelo y lo levantan todos á'una se 

posan sobre los mismos árboles, y hacia princi-

pios de la primavera cantan todos á la vez. Su 

asilo nocturno son las encinas y los ojaranzos , 

cuyas hojas, aunque secas, no se han caido toda-

vía. Se Ies ve también sobre los tilos v los ála-

mos, cuyos capullos picotean. Comen toda es-

pecie de semillas, en especial la del cardo: asi 

es que indiferentemente se les encuentra en las 

tierras eriales y en las cultivadas. Andan á sal-

tos; pero su vuelo es seguido, y n o á brincos 

como el del gorrion 

El canto del pardillose anuncia con una espe-

j e de preludio. En Italia se prefieren los pardi-

llos del Abruzo ulterior y de la Marca de A n -

colia para enseñarles á cantar. Comunmente se 

cree en Francia que el canto del pardillo rojo es 

-nejor cpie el del gris; lo que está muy puesto en 

o r d e n ' lJ O r (Iu e <•'! pájaro que ha formado su 

canto en el seno de la libertad v según las im-

presiones internas del sentimiento, debe tener 

acentos mas patéticos y espresivos, que el que 

que sirvan de reclamo'. Con los pardillos se cazan 
^ g j s ^ y b g j g . otros pajai illos. 

£»T0tJM 
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t anta sin objeto y solo para distraerse ó por la 

necesidad de ejercitar sus órganos. 

Las hembras ni cantan naturalmente ni apren-

den. Los machos adultos cogidos en red ó de 

otro modo no sacan ningún provecho de las lec-

ciones que se les dan. Los jóvenes sacados del 

nido son los únicos susceptibles de educación. 

Se les alimenta con harina de avena y nabina 

molida, amasado todo con leche ó agua azuca-

rada. Se les enseña á hablar por la noche ála luz 

de una vela , cuidando de articular muy bien 

las voces que se quiere que pronuncien. Algunas 

veces para entusiasmarlos y hacer mejor carrera 

con ellos se les coloca sobre un dedo de la mano 

poniéndoles delante un espejo, en donde creen 

ver á otro pájaro de su especie; luego les parece 

oirlo, y este engaño produce una especie de 

emulación , cantos mas animados , y progresos 

reales. También hay quien asegura que cantan 

mejor en una jaula chica que en otra grande. 

El solo nombre latino de estas aves indica bas-

tante el alimento que les conviene. En aquella 

lengua se les ha llamado lineirioe, porque gustan 

mucho de la simiente del lino ó de la de linaria: 

se añade además el mijo, el alpiste, las simien-

tes de rábano, de col , de adormidera ( i ) , de 

(1) Gessner dice que si tanto á los parclill'oV Como 
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llantén, de acelga, y algunas veces las pepitas de 

melón partidas; de tiempo en tiempo mázapan, 

berberís, anagálidas, algunas espigas de trigo, 

avena machacada, y aun un poco de sal; pero 

todo alternado con mucho tiento. Con eí pico 

rompe las semillitas y arroja la piel: necesita 

muv pocos cañamones porque engorda mucho, 

y la escesiva gordura le causa la muerte, ó al 

menos le impide cantar. Criándolos y cuidán-

dolos uno por sí mismo del modo insinuado, no 

•solo se les pueden enseñar todos los aires que se 

quiera/, sino que también se vuelven familiares. 

Olina aconseja que se les guarde del frío; y tam-

bién quiere que se les cuide en sus enfermeda-

des, por ejemplo, que se les entre en la jaula un 

yesón para prevenir el estreñimiento de vientre 

á que son propensos; ordena el oximiel, la esca-

rola y otros remedios contra el a s m a b a tisis (i^ 

y ciertas convulsiones y palpitación del- pico, 

que muchas veces se toman como las he tomado 

yo por una caricia. Se dijera que este animalito 

a los j i lgueros no se les diese otro al imento que la 
s imiente de adormidera , se volverían ciegos. 

U ) (.os pardillos e n c e r r a d o s están también suje-
tos al mal caduco y al g r a n o , del cual suponen al-
gunos que no curan n u n c a , aconse jando otros que 
se Jes* iíl>Va pronto , lavándoles la herida con vino. 
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estimulado por el sentimiento, hace todos los 

esfuerzos posibles para espresarlo: dijérase que 

habla en efecto, y que esa espresion muda 110 

la dirige indistintamente á todo el mundo. Cual-ID 
quiera que haya observado todo esto con cui-

dado, estará dispuesto á creer (pie Olina se ha 

equivocado tomando una simple caricia por un 

síntoma de enfermedad. De todos modos, exige 

mucho cuidado la elección y calidad de las si-

mientes que se dan á e s o s pájaros, y mucha lim-

pieza en su alimento, el bebedor y la pajarera. 

Con todo este cuidado pueden vivir en la cauti-

vidad cinco ó seis años según Olina, y muchos 

mas según otros ( i) . Reconocen á las personas 

(¡ue los cuidan, les cobran cierta afición, van á 

posarse sobre ellos con preferencia, y les miran 

con cierto gesto cariñoso. Si se quiere, puede 

abusarse de su docilidad avezándolos al ejerci-

cio de la galera, á la cual se acostumbran lo 

mismo que los verderones y los jilgueros. Co-

mienzan á mudar hacia la canícula, y algunas 

veces mucho mas tarde. Se ha visto á un verde-

ron y á un pardillo que empezaron á mudar en 

octubre , hasta cuya época habían hecho oír su 

canto mas animado que el de ningún otro pájaro 

(1) En Montbard hubo uno que tenia diez y siete 

años bien juslifieados. OOLEQlO 
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de la pajarera. Su m u d a , aunque tan atrasada, 
paso muv pronto y fue feliz. 

, E 1 Pardillo es un pájaro escarbador, y será 

útil poner en el suelo de la jaula una capa de 

arena , renovándola de cuando en cuando. Tam-

bién necesita un pequeño baño, porque ¡justa 

tanto de meterse en él como de escarbar. Su 

longitud total es de cerca de seis pulgadas; el 

vuelo, de cerca de diez; de seis líneas el pico; la 

cola de dos pulgadas, algo ahorquillada, v sale 

una pulgada mas allá de las alas. 

El macho tiene el vértice de la cabeza v el 

pecho ro jos ; la garganta y ¡a parte inferior del 

cuerpo, de un blanco rosado; la superior, de co-

lor castaño ; casi todas las pennas de las alas v 

de la cola, negras ribeteadas de blanco, de don-

de resulta que sobre las alas recogidas aparece 

una raya blanca paralela á las pennas. Comun-

mente la hembra carece de rojo , como hemos 

dicho antes, y tiene el plumaje del dorso mas 

va riega do que el macho. 

SHto o i m . i o o 

toiTOUEíS 

1 *m 

A V E S . 9 2 5 

VARIEDADES DEL PARDILLO, 

i . 

E L P A R D I L L O B L A N C O . 

HF. visto esta variedad en la casa del pintor 

Desmoulins. En efecto dominaba el blanco en su 

plumaje ; pero las pennas de las alas y de la cola 

eran negras, orladas de blanco como las del 

pardillo común, de cuyo gris se veian algunos 

vestigios en las coberteras superiores de las alas. 

I I . 

E L P A R D I L L O D E P I E S N E G R O S . 

T I E N E el pico verdoso, y la pola muy ahor-

quil lada; por lo demás, es de la misma talla, de 

las mismas proporciones, y aun de iguales colo-

res que nuestros pardillos comunes. Encuéntrase 



de la pajarera. Su m u d a , aunque tan atrasada, 
paso muv pronto y fue feliz. 

, E 1 Pardillo es un pájaro escarbador, y será 

útil poner en el suelo de la jaula una capa de 

arena, renovándola de cuando en cuando. Tam-

bién necesita un pequeño baño, porque gusta 

tanto de meterse en él como de escarbar. Su 

longitud total es de cerca de seis pulgadas; el 

vuelo, de cerca de diez; de seis líneas el pico; la 

cola de dos pulgadas, algo ahorquillada, v sale 

una pulgada mas allá de las alas. 

El macho tiene el vértice de la cabeza v el 

pecho ro jos ; la garganta y ¡a parte inferior del 

cuerpo, de un blanco rosado; la superior, de co-

lor castaño ; casi todas las pennas de las alas v 

de la cola, negras ribeteadas de blanco, de don-

de resulta que sobre las alas recogidas aparece 

una raya blanca paralela á las pennas. Comun-

mente la hembra carece de rojo , como hemos 

dicho antes, y tiene el plumaje del dorso mas 

va riega do que el macho. 

SHto o i m . i o o 

toiTOUEíS 
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VARIEDADES DEL PARDILLO, 

i . 

E L P A R D I L L O B L A N C O . 

HF. visto esta variedad en la casa del pintor 

Desmoulins. En efecto dominaba el blanco en su 

plumaje ; pero las pennas de las alas y de la cola 

eran negras, orladas de blanco como las del 

pardillo común, de cuyo gris se veian algunos 

vestigios en las coberteras superiores de las alas. 

II. 

E L P A R D I L L O D E P I E S N E G R O S . 

T I E N E el pico verdoso, y la pola muy ahor-

quil lada; por lo demás, es de la misma talla, de 

las mismas proporciones, y aun de iguales colo-

res que nuestros pardillos comunes. Encuéntrase 



•>.'¿5 H I S T O R I A N A T U R A L . 

este pájaro en I,iorena, y nos le lia dado á co-

nocer el Dr. Lottinger de Sarburgo. 

EL GYNTEL DE ESTRASBURGO. 

Fringilla argentoratensis. G M E L . 

Es poquísimo lo (pie se sabe de este pájaro; 

pero este poco no presenta mas que rasgos de 

semejanza con nuestro pardillo. Es de igual ta-

lla , come lo mismo, vuela también á bandadas 

numerosas, pone huevos del mismo color, tiene 

la coia ahorquillada, la parte superior del cuer-

po parda, el pecho rojo salpicado de pardo, y 

el vientre blanco. A la verdad, según Gessner, 

no pone mas que tres ó cuatro huevos, y tiene 

los pies rojos : pero ¿tenia Gessner noticias bas-

tante exactas con respecto á la puesta de esas 

aves? Y en cuanto á los pies rojos, hemos visto 

y veremos también mas adelante que este color 

110 es nada estraño á los pardillos , sobre todo á 

los silvestres. Hasta en esas diferencias se echa 

de yer su analogía; y estoy por creer que cuando 

el gvntel sea mas conocido, podrá muy bien re-

ferirse al pardillo como variedad de clima , de 

localidad, etc. 

A V E S . » 2 7 

EL PARDILLO DE MONTE. 

Fringilla montium. G M E L . 

E N C U É N T R A S E L E en la parte montañosa de la 

provincia de Derby en Inglaterra. Es mayor (pie 

el nuestro (1) ; proporcionalinentc tiene el pico 

mas lino; y el rojo que en nuestro pardillo ma-

cho se ve sobre la cabeza y el pecho, el macho 

de este lo tiene en el obispillo (a). Por lo demás, 

ios plumajes son casi iguales : el pecho y la 

garganta están variegados de negro y blanco; la 

cabeza, de negro y ceniciento; y el dorso, de ne-

gro y rosado. Las alas tienen una raya blanca 

trasversal muy aparente , en atención á que 

campea sobre un negro fuerte v está formado 

por las grandes coberteras cuyos estreñios son 

(1) Esto solo demuestra que este pardi l lo es del 

lodo diferente del c a b a r é ó pardi l l i to , con el cual se 

le lia c o n f u n d i d o e q u i v o c a d a m e n t e . 

(2) No sé p o r q u e K l e i n , h a b l a n d o de este pardi -

llo de W i i l u g h b y , y c i i a u d o á este a u t o r , pág. 93 , 

dice posi t ivamente q u e 110 tiene r o j o , contra eLuM|» 

dadero texto de W i H u g h b y , p á g . C j b l . E Q * 0 ^ 

V 5 1 B Ü 0 T E C A 
m t F A * A T O W A M » 1 



blancos. La cola tiene cerca de tres pulgadas y 

consta de doce rectrices pardas, y de estas las 

laterales tienen uu ribete blanco, tanto mas an-

cho, cuanto mas esterna es la rectriz. 

Es probable que el pardillo de monte tiene la 

cola ahorquillada y el canto agradable, aunque 

vvxllughby no lo dice espesamente; pero el mis-

mo autor colocó estos pájaros entre los pardillos, 

y cuenta dichos dos caracteres entre los que son 

propios de estos pájaros. Si se admite esta con-

secuencia , el pardillo de monte podrá no ser 

tampoco mas que una variedad local ó del clima 

E L CABARÉ ( i ) . 

C U A N D O se trata de pájaros de colores tan va-

riables como los de este, seria esponerse á una 

m nudad de equivocaciones tomar estos mismos 

colores por señales distintivas de las especies. 

Hemos visto que el pardillo común en estado 

libre tema rojo en la cabeza v en el pecho: 

que el cautivo solo lo tenia en el pecho, y aun 

(1) Según Lineo, este pájaro es una variedad del 

os , una 

este oculto; que al pardillo de Estrasburgo se íe 

veia en los pies, y al de monte en el obispillo. 

Brisson dice que el llamado por él pardillito de 
viña lo tiene en la cabeza y en el pecho; y Gess-

ner añade que en el obispillo. Willughby hace 

mención de un pardillo que 110 tenia rojo en la 

cabeza; en lo que se parecía á otros dos descri-

tos por Aldroyando, de los cuales diferia sin 

embargo bajo otros muchos respectos. E11 fin, el 

cabaré de Brisson tenia rojo en la cabeza y en 

el obispillo ; y el de Frisch carecia de él en la 

cabeza. Es claro que gran parte de estas varie-

dades provienen del tiempo y de las circunstan-

cias en que esos pájaros han sido vistos: si fue 

en medio de la primavera, su plumaje tenia los 

colores mas hermosos ; si durante la muda, ca-

recían de rojo; si poco despues, aun no lo habían 

adquirido; si despues de haber estado enjaula 

mas ó menos tiempo lo habían perdido mas ó 

menos, y si las plumas de diferentes partes se 

caen en diversos tiempos, también esto es un 

manantial abundante de variedades. En medio 

de esta incertidumbre, para determinar las es-

pecies se hace indispensable recurrir á las pro-

porciones mas constantes, á la forma del cuer-

po, á las costumbres, á los hábitos. Haciendo la 

aplicación de este método, veo que solo hav dos 

tomo xxvi . c o c e g i o e r ü k o 

B I B L I O T E C A 

I R E F J U Í A T C m t A * * 1 



H I S T O R I A N A T U R A L , 

especies de pájaros á (pie se haya dado el nom-

bre de pardillito: uno que no canta, que solo 

se ve cada seis ó siete .¡ños, llega en numerosas 

bandadas, se parece al verderón, etc . , y es el 

pardillito de viña de Brisson; el otro es el ca-

baré de este artículo. 

^ Daubenton, el joven, ha guardado durante 

dos ó tres años uno de estos pájaros que fue co-

gido con red. Al principio era muy arisco; pero 

se fue amansando , y al fin llegó á hacerse en-

teramente familiar. Los cañamones era lo que 

comía con mas gusto. Su voz era dulce y melo-

diosa, casi parecida á la de la curruca llamada 

de invierno. En el primer año ya perdió todo el 

rojo, que no volvió á adquirir; mas losotros co-

lores no sufrieron ninguna alteración. Se observó 

«pie cuando estaba enfermo ó en muda, su ¡»ico 

se volvía al instante pálido ó amarillento, v des-

pues recobraba por grados el color pardo á me-

dida que el pájaro se mejoraba. La hembra no 

carece absolutamente de colores hermosos : tiene 

rojo en la cabeza, pero no en el obispillo. Aun-

que mas pequeño q u e el pardillo común, tiene 

la voz mas fuerte y mas variada. Es pájaro muv 

raro as. en Alemania como en Francia; su vuelo 

es rápido; no va en grandes bandadas, v su pico 

es proporcional mente algo mas delgado que el 

del paráf f iR C f O ^ J Q Q 1 

W5TQU5W 

AVF.S . ^"I I' 

La longitud total del cabaré es de cinco pul-

gadas v cuarto, su vuelo de mas de nueve , el 

pico de cuatro líneas y media, y de dos pulga-

das v cuatro líneas la cola, que es ahorquillada 

y 110 escede mas que nueve lineas á las alas. La 

parte superior de la cabeza y el obispillo son 

rojos; tiene una faja rosada sobre los ojos; la 

parte superior del cuerpo está variegada de rojo 

v negro; la inferior es roja con pintas negruz-

cas debajo de la garganta ; el vientre, blanco; 

pardos los pies, y algunas veces negros; las uñas 

muy largas, siéndolo la del dedo posterior mas. 

que el mismo dedo. 



PAJAROS ESTRANJEROS 

« U E T I E N E N R E L A C I O N C O N E L F A K D I L U I . 

T. 
• M I ÍL, JGF, ; TEGJKÑ-

EL VENGOLIN. 
•i . > •)(!) , 

Fringilla angolensis. G M E I . 

R E D Ú C E S E lo que He la historia de este pájaro 

sabemos á que se encuentra en el reino de Ango-

la , que es muy manso y reputado por uno de los 

que mejor cantan en aquel pais, sin embargo de-

que lo hace de muy distinta manera que e¡ par-

dillo. El cuello, la parte superior de la cabeza v 

del cuerpo están variegados de dos pardos; el 

obispillo tiene una hermosa placa amarilla que 

se es tiende hasta las pennas de la cola, las cua-

les son pardas y están orladas y rematan en »ris-

claro, como también las pennas de las alas y sus 

A V E S . 

coberteras grandes y medianas. Los costados de 

la cabeza son de un rojo claro; descúbrese cierto 

rasgo pardo sobre los ojos, y la parte inferior 

del cuerpo y los costados están salpicados de 

pardo en campo mas claro. 

Edwards, que nos dio á conocer al vengolin, y 

cuyo retrato presentó al fin de la lámina cxxix, 

cree que es la hembra de otro pájaro represen-

tado en la parte superior de la misma lámina 

que se llama negral ó tabaque, cuyo canto se ase-

meja mucho al del vengolin. En cuanto á mi, 

confieso que el de este ( i) me hace dudar que 

sea una hembra: mas fácilmente creería que son 

dos machos de la misma especie, si bien de dis-

tintos climas, en los cuales á cada uno se habrá 

dado diverso nombre; ó al menos que son dos 

machos del mismo clima, uno cielos cuales por 

haber sido criado en pajarera habrá perdido 

el brillo de su plumaje , v el otro conservó me-

jor sus colores por haber sido cogido ya adulto 

ó estado poco tiempo en jaula. Los colores del 

negral son efectivamente mas ricos y mas bien 

cortados que los del vengolin: la garganta, la 

(1) Draines Barrington supone que en el canto el 

vengolin es superior á lodos los pájaros cantadores 

de Asia . de Africa y de América , escepluando sin 

embargo al burlón de esla última parte del mundo. 

C O C f G l O G f l * 

W B U 3 T E C A 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

frente y el rasgo que pasa por encima de los 

ojos son negros; la faz, blanca; el pecho y toda 

la parte inferior del cuerpo, anaranjados sin 

pintas, poniéndose mas oscuros debajo del vien-

tre y de la cola. Ambos pájaros son del tamaño 

de nuestro pardillo; y Edwards añade que tie-

nen también su modo de mirar y sus ojos. 

O V O - . , » . 

- tiü 
II. 

EL PARDILLO GRIS DE ACERO. 

Loxia cana. G M F . L . 

D E B E M O S el conocimiento de este pájaro á .Ed-

wards, que le vio vivo, y que presenta su fi-

gura y su descripción sin decirnos de que pais 

se lo trajeron. Su canto es muy agradable y tiene 

el continente, la talla , la forma y las proporcio-

nes del pardillo , con la diferencia de ser su pico 

algo mas recio. Tiene la parte inferior del cuerpo 

de ceniciento muy clara; algo menos el obispi-

l lo; el dorso, el cuello y la parte superior déla 

cabeza, de gris de acero ; las pennas de la cola y 

de las alas, negruzcas orladas de ceniciento-cla-

^ O f O ^ J o o 

Msrctm 
I : » -J» _ 

A V K S . 

,.„ , esceptuando las mas largas de las alas que 

son enteramente negras en su estremo , v blan-

cas en su origen, lo cual forma una como orilla 

blanca en su parte media. Del mismo color tiene 

rodeada la base de la mandíbula inferior del 

pico, y se estiende también hasta debajo de los 

ojos. 

n i . 

EL PARDILLO DE CABEZA 
AMARILLA (1). 

Loxia mexicana. G M E L . 

C O N S T A B A L E á Edwards que muchos llamaban 

á este pájaro gorrión de Méjico-, y si él le lia 

dado el nombre de pardillo, fue con conocimiento 

(1) El Dr . F e r m í n . en su Descripción de Sunnam, 

habla de un pardillo de garganta y pico amar,líos , 

siendo cenic iento lo restante de su plumaje . E s , 
dice . pá jaro de sábana mayor que el g o r n o n . bu 
canto no le hace a c r e e d o r a estar en jaula ; pero en 
cambio es considerado como una especie de horte-
l a n o , puesto que es muy bueno para c o m e r . 
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i * m „ c f r 1 r r e c e ^ ta-
los é ^ t j f c o n c i h a t e t i i 

cuanto es ,„e " S " T e r < W C T ° 

m a s sombrío 1 « „;» 7 , , m , S m o • 

cabeza v , a r ™ n l « n 1 "" ' ' 6 M t e n o r * h ,v ^ai^.inia es amanlh t, „ „ i 
« t e eolor s e ve una f ^ J 7 C a m P ° & 

la cabeza que n a l Í . • ^ ^ ^ t l e 

^ « c T O ; ^ ^ l o s 

cuerpo es pard-, P a r t C S , , l ) e , ' i f»' del 

ees . y s e i ; S ° en rectri-

cueUn v dorso h > m a n c ' l a ® m a s claras en el 
amarillenta coh' manchas pird**'0! ^ ' 
sembradas á trechos Z 

d , C e ^ á poca diferencia es d i f 
Pinzón de Ardenos- pero i tamimo d e ' 

de tamaño n l ^ , ° u T t " " * P ° ' ' 
('e ser mucha m a p r P o r Edwards, 

A V E S . 

I V . 

E l P A R D I L L O P A R D O . 

Fringilla atra. GMKI., 

C O M O Edwards es el único que conoció este 

pájaro v lo retrató vivo , he creído deber con-

servarle el nombre que le da este célebre obser-

vador. Casi todas sus plumas son negruzcas, ri-

beteadas de un color mas claro , que en la parte 

superior del cuerpo participa de pajizo. La tinta 

general que de esta mezcla resulta es sombría, 

aunque variegada; y descúbrese también una 

tinta cenicienta en el pecho y obispillo, siendo 

del mismo color el p ico, y pardos los pies. Pa-

réceme que Brisson no debia haber confundido 

este pájaro con el góirioncito pardo de Catesbv , 

cuyo plumaje es negro uniforme , sin jaspeado 

ninguno, y por lo mismo bastante diverso, 

siendo todavía mayor la diferencia de clima , 

pues el pardillo pardo de Edwards vino proba-

blemente del Brasil y aun quizás de Africa, y 

el gorrioncito de n11r~ 11I^^jJfcmO 1 ' Q ^ f c * " 1 
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E L M I N I S T R O ( I ) . 

Emberiza cyanea. L A T H . 

ESTF. nombre dan los pajareros á un pájaro 

de la Carolina que otros llaman obispo, y que 

no debe confundirse con el obispo del Brasil , 

que es un tanga ra. Le coloco junto al pardillo, 

porque en la época de la muda el macho se le 

parece en términos de poder equivocarlos , v la 

hembra en todo tiempo. Sufren la muda en se-

tiembre y octubre; pero esto varia como entre 

las viudas y entre otros muchos pájaros. Aña-

den algunos que el ministro con frecuencia 

(i) Muchas voces se lia visto á este pájaro en casa 

de Mr. Chateau . á quien debemos lo que de su bis-

KHTtiUm 

rolina y la Virginia, en donde permanece todo 

el año. Dícenos Catesbv que se alimenta de in-

sectos y que casi siempre está solo, que no es 

muy común, que se acerca á poblado, v que 

siempre se le ve andar á saltitos por los zarza-

les. Nos son desconocidos los hábitos del pardi-

llo pardo. 

muda dos veces, en lo cual se parece á los ben-

galies, viudas , etc. 

Cuando ha adquirido su bello plumaje, es de 

un azul-celeste sostenido por un poco de violado 

que le sirve de pie. 

La punta del ala es de un azul subido y som-

brío en el macho, y de un pardo verdoso en la 

hembra, lo que basta para distinguirla del ma-

cho en muda , cuyo plumaje por lo demás es 

bastante parecido al dé la hembra. El ministro 

es del tamaño del canario , y como él se ali-

menta de mijo , alpiste , etc. 

A este mismo pájaro hizo representar Catesbv 

con el nombre de pardillo azul , y nos dice que 

se le encuentra en las montañas de la Carolina á 

ciento v cincuenta millas del mar; que canta casi 

como el pardillo ; que las plumas de la cabeza 

son de un azul subido, y de otro mas claro las de 

la parte inferior del cuerpo ; (pie las pennas de 

la cola son del mismo pardo que las de las alas, 

con leve tinta azul; v en fin, que tiene el pico 

negruzco , los pies pardos , y que solo pesa dos 

dracmas y media. Su longitud total es de cinco 

pulgadas v diez lineas, el pico tiene cinco lí-

neas, el tarso de nueve á diez , el dedo mecho 

siete v media, y dos pulgadas y cuatro líneas 

la cola, que escode en doce ó catorce lineas a 

las alas. 



LOS BENGALÍES Y LOS S EN EGA* 
LÍES, etc. (1). 

T O D O S los viajeros, y á su ejemplo todos los 

naturalistas, convienen en que estos pajarillos 

están sujetos á variar de color en la muda; otros 

añaden algunos pormenores que seria de desear 

se justificasen ; que estas variaciones de plumas 

giran esclusivamente entre cinco colores prin-

cipales, el negro, el azul, el verde, el amarillo, 

y el rojo ; que los bengalíes nunca toman mas 

que uno á la vez, etc. Sin embargo, las personas 

que han tenido proporcion de observar á estos 

pájaros en Francia y de seguirlos durante mu-

chos años, aseguran que solo mudan una ve/, 

en cada uno, y que no cambian de color (oX 

(1) A algunos se Ies ha llamado también morrio-
nes del Sene gal. 

(2) JVlauduit, conocido por su ilustrado gusto en 
historia natural y por su hermoso gabinete de aves 
observó un senegali ro jo q u e vivió mas de un a ñ o 
a » c a m b i a r de p lumaje . Chateau asegura lo mismo 
con respecto á todos los bengalíes que ha visto. 

A V E S . 1Í\ Í 

Ésta contradicción aparente puede esplicarse 

por medio de la diferencia de los climas. F.1 de 

Asia y el de Afr ica , en donde se encuentran 

naturalmente estos pájaros , tienen mas energía 

que el nuestro, y es factible que ejerzan sobre su 

plumaje una influencia mas marcada. No solo 

sucede esto en los bengalíes; pues, según Mero-

11a, los gorriones de Africa se ponen rojos en la 

estación de las lluvias, y toman su color primi-

tivo despues de ella, siendo muchos los pájaros 

sujetos á semejantes mudanzas. De todos modos, 

es claro que esa variación de colores que sufren 

los bengalíes , al menos en su pais nativo , hace 

equivoco cualquiera método que funde en ellos 

los caracteres distintivos de las especies, pues 

estos nunca serian mas que momentáneos, v 

dependerían principalmente de la estación en 

que hubiese sido muerto el individuo. Mas por 

otra parte haciéndose constantes en nuestros 

climas mas septentrionales esos caracteres tan 

variables en Asia y Afr ica , es difícil en la enu-

meración de las diferentes especies evitar las 

equivocaciones, y. no tropezaren uno de estos 

inconvenientes, ó bien admitiendo como espe-

cies distintas las simples variedades , ó dando 

como tales las especies verdaderamente diver-

sas. En esta iucertidumbre, me parece lo mejor 

T O M O X X V I . . . . 



acomodarme á las apariencias, y someterme á 

las ideas recibidas, formando tantos artículos, 

cuantos son los individuos que se encuentran 

notablemente distintos, ora en el plumaje , ora 

bajo otros respectos , sin ánimo por esto de de-

terminar el número de las especies verdaderas. 

Esto solo puede ser obra del tiempo, que pre-

sentará hechos , y estos disiparán las dudas. 

Se procedería de un principio equivocado si 

ateniéndose á los nombres de senegalíes y ben-
galíes se creyese que estos pájaros solo se en-

cuentran en Bengala y en el Senegal, pues están 

estendidos por la mayor parte de Asia y Africa, 

v aun por muchas de las islas adyacentes, como 

"las de Madagascar, de Borbon, de F r a n c a , de 

Java, etc.. Es muy probable que pronto nos los 

traigan de A m é r i c a , pues últimamente Sonmni 

soltó gran número de ellos en la isla de Cayena, 

y los vió despues muy vivos, muy alegres y muy 

dispuestos á aclimatarse en esa tierra estranjera, 

y á perpetuar en ella su raza ( i) . Es de esperar 

que esos nuevos colonos, cuyo plumaje es tan 

variable , sufrirán también la influencia del ch-

(1) Hace algunos años que fue muerto uu seuega-

1, ro jo en Cayena en medio de una s á b a n a , y es 

probable que había sido llevado allí por algún via-

j e r o . 

ma americano, y que de ahí resultarán nuevas 

variedades , mas á propósito para hermosear 

nuestros gabinetes que para enriquecer la his-

toria natural. 

Los bengalíes son pájaros familiares y des-

tructores, es decir, verdaderos gorriones : se 

acercan á las casas, se meten hasta en medio de 

los pueblos, y se echan á grandes bandadas so-

bre los campos sembrados de mijo ( i ) , cuya se-

milla es el alimento que prefieren. Gustan tam-

bién de bañarse. 

En el Senegal se les coge debajo de una cala-

baza que se pone en tierra un poco levantada, y 

teniéndola en esta posición por medio de un li-

gero sosten, al cual se ata un delgado bramante, 

poniendo por cebo algunos granos de mijo. Los 

senegalíes corren para comérselo; y el cazador, 

(1) Los viajeros dicen que los Negros se c o m e n 
enieros y con plumas ciertos pajari l los parecidos á 
los pardillos. Sospecho que los senegalíes pueden 
pertenecer á este n ú m e r o , pues los hay que tienen 
dicha semejanza en el tiempo de la muda. P o r otra 
p a r t e . se supone que los Negros al comerse esos 
pajari l los de esta manera . no tienen otro o b j e t o 
que el de vengarse de los estragos qne cansan en sus 
mieses , en medio de las cuales suelen establecer sus 
nidos. ^ 
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que está en disposición de verlo todo sin ser vis-

to, tira el bramante á tiempo, y coge debajo de 

la calabaza á los bengalícs, senegalíes, gorrio-

nes negros con vientre blanco, etc. (i). 

Difícilmente se logra trasportar á estos pája-

ros , que con trabajo se acostumbran á otro cli-

ma; pero una vez aclimatados, viven hasta seis 

ó siete años, es decir, tanto ó mas que ciertas 

especies del pais. Se ha conseguido hacerles criar 

en Holanda, y sin duda sq'lograria lo mismo en 

países todavía mas frios, porque sus costumbres 

son muv apacibles, sociales ; se acarician con 

frecuencia, especialmente los machos con las 

hembras; se posan unos muy cerca de otros, 

cantan todos á la vez, v forman cierta armonía 

con esta especie de coro. Dicese que el canto de 

la hembra no es muy inferior al del macho (a). 

(1) Debolos pormenores de esta caza á Sonníni. 

(2) Estas noticias han sido suministradas por Cha-

tcap el padre. 
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A V E S . 

EL BENGALÍ. 

Fringilla bengalas. L. 

S I E N D O las costumbres y hábitos de toda esta 

familia de pájaros á poquísima diferencia los 

mismos, me limitaré en este artículo y en los 

siguientes á añadir á lo que de todos he dicho 

en general, las respectivas descripciones de ca-

da uno. Cuando se trata de dar á conocer pája-

ros como estos, cuyo mérito principal consiste 

en los colores del plumaje y en sus variaciones, 

seria mas indispensable que otras veces dejar la 

pluma y coger el pincel, ó al menos fuera pre-

ciso saber pintar con aquella, es decir, repre-

sentar con las palabras no solo los contornos v 

formas de todo el complexo y de cada una de 

las partes , sino también el juego de los matices 

y gradaciones fugitivas que se suceden 6 se mez-

clan, se eclipsan ó se dan valor mutuamente, v 

sobre todo espresan la acción, el movimiento v 

la vida. 

El bengalí tiene á cada lado de la cabeza una 

media luna de color de púrpura, que acompaña 

a i . 
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la parte inferior de los ojos, y comunica un ca-

rácter particular á la faz de este pajarillo. La 

garganta es de un azul claro, que domina en la 

parte inferior del cuerpo hasta el estremo de la 

cola, y aun en las coberteras superiores; la par-

te superior del cuerpo, comprendidas las alas, 

es de un gris muy lindo. En algunos individuos 

este mismo gris, algo mas claro, es también el 

color del vientre y de las coberteras inferiores 

de la cola. En otros que vienen de Abisinia tiene 

dicho gris una tinta de rojo en el vientre ; y los 

hay que carecen de media luna de púrpura en 

la parte inferior de los ojos, cuya variedad, co-

nocida con el nombre de cordón-azul, es mas co-

mún que la primera que hemos descrito. Supó-

nese que este es la hembra; mas por la misma 

razón de ser muy común ese cordon-azul, lo 

considero no solo como una variedad de sexo, 

sino también como de edad ó de clima, que en 

cuanto á los colores puede tener alguna analo-

gía con la hembra. El caballero Bruce, que vio 

este pájaro en Abisinia, nos ha asegurado posi-

tivamente que las dos señales rojas no se ven en 

la hembra, cuyos colores son todos mucho me-

nos brillantes. Añade que el macho tiene un 

canto hermoso, pero no ha notado el de la hem-

bra : uno y otro tienen el pico y los pies rojizos. 

A V I Í Í . » - 4 7 

Edwards diseñó é iluminó un cordon-azul que 

venia de las costas de Angola, en donde los por-

tugueses le llaman azulinha. Diferia del prece-

dente en que la parte superior del cuerpo era 

de un pardo-ceniciento levemente teñido de 

púrpura; el pico de color de carne oscuro, V 

pardos los pies. El plumaje de la hembra era 

ceniciento-pardo con leve tinta azul en la parte 

inferior del cuerpo. Parece ser una variedad de 

clima, en la cual macho y hembra carecen de 

marca roja debajo de los ojos; V esto manifiesta 

porque los cordon-azules son tan comunes. Por 

lo demás, es pájaro muy vivo.Edwards nota que 

su pico es semejante al del j i lguero, mas nada 

dice de su canto, pues no tuvo proporcion de 

oírlo. El bengalí es del tamaño de un sizerin; su 

longitud total es de cinco pulgadas y siete lí-

neas; el pico, de cuatro líneas; y de dos pulgadas 

v tercio la cola v que es cuneiforme y consta de 

doce pennas: el vuelo es de siete á ocho pulgadas. 



EL BENGALÍ PARDO. 

Frirtgilla amandava. L A T H . 

E F E C T I V A M E N T E , el pardo es el color domi-

nante en este pájaro; pero es mas subido en el 

vientre, y algunos individuos lo tienen hacia esta 

parte mezclado con blanquizco, y otros con ro-

jizo. Todos los machos tienen algunas de las co-

berteras superiores de las alas terminadas en un 

punto blanco, lo que produce una mosquetea-

dura muy aparente. La hembra es de un pardo 

uniforme v sin manchas. Ambos tienen el pico 

ro j izo ,y los pies amarillo-claros. El bengali es á 

poca diferencia del tamaño del reyezuelo^ su lon-

gitud es de cuatro pulgadas y tercio, su pico de 

cuatro líneas, el vuelo de cerca de siete pulga-

das y media, y de una á lo menos la cola. 

* < 

EL BENGALÍ PUNTEADO ( * ) . 

E N T R E todos los bengalíes que he visto,-el mas 

mosqueteado era el que lo estaba en toda la 

parte inferior del cuerpo, en las coberteras su-

periores de la cola y de las alas, y en las pennas 

de estas mas inmediatas al dorso: las alas eran 

pardas, y las pennas laterales de la cola negras 

ribeteadas de blanco. El pardo mezclado con 

rojo sombrío reinaba en la parte superior del 

cuerpo, comprendiendo las coberteras de la co-

l a ; v además, en el vientre reinaba otro rojo 

menos sombrío en lo restante de la parte infe-

rior del cuerpo, y en los costados de la cabeza. 

El pico era también de un rojo oscuro, y los 

pies de un amarillo claro, 

La hembra, según Brisson, nunca está pun-

teada, v difiere también del macho en tener el 

cuello, el pecho y el vientre amarillo-pajizos, y 

la garganta blanca. Según otros observadores 

que han tenido proporción de ver y de exami-

nar á esos pájaros vivos, la hembra es entera-

(*) Esla especie no es mas que una variedad de la 

anterior. (A. R.) 
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mente parda y sin manchas. ¿Será esto una va-

riedad de plumaje, ó solo lo será de descripción? 

No es esta la cpie menos embaraza en historia 

natural. Willughbv ha visto muchos de estos pá-

jaros viniendo de las Indias orientales, y como 

puede imaginarse, ha encontrado muchas dife-

rencias entre los individuos. Eran de un pardo 

mas ó menos subido, unos tenían negras las alas 

y el pecho, otros el pecho y el vientre negruz-

cos, pies blanquizcos otros: todos las uñas muy 

largas y mas arqueadas que la alondra. Es pre-

sumible que alguno de esos pájaros estaba en 

muda; pues yo también he observado un indi-

viduo que tenia el bajo vientre negruzco v lo 

restante del plumaje como indeciso, tal como 

debe ser en tiempo de la muda, pues si bien es-

taba pintado con los colores propios de su es-

pecie, no se presentaban muy distintos. 

El individuo descrito por Brisson venia de la 

isla de Java: los que observó Charleton eran de 

las Indias y tenían un canto agradable. Había 

muchos juntos en la misma jaula, porque tenian 

repugnancia á vivir en sociedad con otros pája-

ros. El bcngalí punteado es de un tamaño medio 

entre los dos precedentes; su longitud total es 

de imts.de cuatro pulgadas, el pico de cuatro á 

cinco líneas", er vuelo de menos de siete pulga-

O Í E O N O B 
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das , y de una y media la cola, que es cuneifor-

me y consta de doce pennas. 

E L S E N E G A L Í . 

Fringilla senegala. 

EN el plumaje de este pájaro dominan dos 

c o l o r e s principales: el rojo-vinoso en la cabeza, 

garganta, parte inferior del cuerpo hasta las 

piernas y obispillo; y el pardo-verdoso en el bajo 

vientre y en el dorso, si bien en la región de este 

se nota una leve tinta roja. Las alas son pardas; 

la cola, negruzca; los pies, grises; el pico, roji-

zo, á escepcion de la arista superior y la inte-

rior y de sus bordes, que son pardas y forman a 

modo de marcos de color rojo. Este pájaro es 

algo menor que el bengalí punteado, pues es de 

forma mas prolongada; su longitud total es ce 

cuatro pulgadas y media; el pico, de cuatro li-

neas; el vuelo, de doce pulgadas y cuarto; y de 

veinte y una líneas la cola , que fptófe de doce 

pennas. 

» • • 
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VARIEDADES DEL SENEGALL 

I . 

Vi un pájaro de estos que había sido muerto 

en una sábana en C a y e n a , y que era el único 

que se había visto en aquel pais (r), siendo pro-

bable que habia sido llevado allí por algún cu-

rioso, y que se escapó de la jaula. En ahranas 

cosas difería del precedente : las coberteras de 

las alas estaban levemente contorneadas de rojo 

de cuyo color era todo el pico; los pies, rojizos,' 

v los costados y el pecho estaban sembrados de 

algunas pintas blancas , lo que manifiesta la 

analogía que existe entre lo-s bengalíes y los s e -

negalíes. 

(1) Este hecho w e lo contó S o n n i n i . 

« V - F L N R , E L T O M O v i * . 
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VARIEDADES DEL SENEGALL 

I . 

Vi un pájaro de estos que habia sido muerto 

en una sábana en C a y e n a , y que era el único 

que se había visto en aquel pais (r), siendo pro-

bable que habia sido llevado allí por algún cu-

noso y que se escapó de la jaula. En algunas 

cosas difería del precedente : las coberteras de 

las alas estaban levemente contorneadas de rojo 

de cuyo color era todo el pico; los pies, roj izos; 

v los costados y el pecho estaban sembrados de 

algunas pintas blancas , lo que manifiesta la 

analogía que existe entre los bengalíes y los s e -

negalies. 

(1) Este hecho ine lo contó S o n n i n i . 

« V - F L N " E L T O M O v i * . 
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E L DANB1K DEL CABALLERO BRUCE. 

E S T E pájaro, muy común en Abiskiia, parti-

cipa de los dos precedentes ; es de la misma ta-

lla; el color rojo cpie domina en toda la parte 

anterior no baja hasta las piernas como en el 

senegali, sino que se estiende por las coberteras 

de las alas, en donde se perciben algunos pun-

tos blancos, como también en los costados del 

pecho. El pico es purpúreo, las aristas superior 

e inferior azuladas, y los pies cenicientos. El 

macho canta bastante bien; la hembra es de un 

pardo casi uniforme, y tiene muy poco color 

purpúreo. 
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H I S T O R I A N A T U R A L , 

EL SENEGALÍ RAYADO. 

Loxia astrild. L. 

E S T A rayado trasversalmente hasta el estremo 

de la cola de pardo y gris, siendo las rayas mas 

finas cuanto mas cerca están de la cabeza; el co-

lor general que de este rayado resulta es mucho 

mas claro en la parte inferior del cuerpo; está 

también matizado de color de rosa, y en el vien-

tre se le ve una mancha roja oblonga. Las co-

berteras inferiores de la cola son negras sin nin-

guna raya; pero se observan algunos vestigios 

de ellas en las pennas de las alas, que son par-

das. El pico es ro jo , y de este mismo color se 

observa un rasgo ó mas bien una faja encima 

de los ojos. 

Se me ha asegurado que la hembra se parece 

perfectamente al macho:sin embargo, las dife-

rencias que por mí mismo he observado en mu-

chos individuos, y las que han notado otros, me 

hacen sospechosa esa perfecta semejanza entre 

los dos sexos. He visto muchos que venian del 

Cabo, de los cuales unos tenían la parte supe-

rior debcuerpo mas ó menos parda, y la inferior 

W 3 T Q Ü 9 I 8 
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mas ó menos roja , y no faltaban algunos cuyo 

vértice de la cabeza no era rayado. Las rayas 

del que presentó E d w a r d s , lámina C L X X I X , eran 

de dos pardos; v las coberteras del lado inferior 

de la cola no eran negras, como tampoco en el 

individuo que hemos hecho dibujar en nuestras 

láminas. En fin, en el individuo representado en 

las láminas el rayado de la parte superior del 

cuerpo es negro en campo pardo; y no solo son 

negras las coberteras inferiores de la cola, co-

mo en el descrito por Brisson, sino también el 

bajo vientre. 

El observado por este naturalista venia del 

Senegal, los dos de Edwards de las Indias orien-

tales, y la mayor parte de los que yo he visto 

habían sido enviados del cabo de Buena-Espe-

ranza. Es difícil que en medio de tantas dife-

rencias de plumaje observadas entre esos indi-

duos no hubiese algunas que dependiesen de la 

diversidad de sexo. La longitud media de esos 

pájaros es de cinco pulgadas y cuarto; el pico, 

de cuatro líneas; el vuelo , de siete pulgadas; y 

de dos y tercio la cola, que es cuneiforme, y 

consta de doce pennas. 



E L S E R E V A N ( ! ) . 

Fringilla serevan. Y I E I I . T . O T . 

R E I N A e! pardo en la cabeza, dorso, alas y 

rectrices; la parte inferior del cuerpo es de un 

gris claro, algunas veces de un leonado claro, 

pero siempre matizada de rojizo; el obispillo v 

el pico, rojos; los pies, rojizos; algunas veces 

la base del pico está contorneada de negro, y el 

obispillo y las coberteras de las alas sembradas de 

puntos blancos. Tal 

era el serevan enviado por 

Son ñera t desde la isla de Francia con el nom-

bre de beñgalí. El que Oom 

merson llama screvan 
tenia toda la parte inferior del cuerpo de un leo-

nado claro; los pies, amarillentos; no tenia el 

pico ni el obispillo rojos, y no se le veía nin-

guna mosqueteadura : probablemente ó era pár-

vulo ó hembra. 

Otros páj'iroá iniiy cercanos á estos, enviados 

por Commerson con el nombre de bengalles del 
Cabo,, tenían una tinta roja mas marcada en la 

(1) Siguiendo á Commerson, le he l lamado serevan 
para distinguirle de| .gorrion pequeño del Senegal . 

mim*?* 
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faz del cuello y en el pecho : en general tiene 

proporcionalmente la cola algo mas larga. 

Todos son á poca diferencia del tamaño de 

los hengalies y senegalíes. 

GORRION PEQUEÑO DEL SENEGAL. 

E S T E pájaro, tiene rojos el pico y los pies, un 

rasgo del mismo color sobre los o jos , la garganta 

y los costados del cuello de un blanco de leche; 

todo lo restante de la parte superior del cuerpo, 

d e b í anco-rosado mas ó menos subido, lo mismo 

cjue el obispillo; lo demás de la inferior del 

cuerpo, azul; el vértice de la cabeza , de un azul 

menos subido; las alas y las plumas e s c a p e a -

rías, pardas; la cola, negruzca. Este pajarillo 

es á poca diferencia del tamaño del precedente. 



H I S T O R I A S A T U R A L . 

EL MAYA. 

Fringilla maja. L. 

E S T O S pájaros, auiique pequeños, son grandes 

devastadores. Reúnense en numerosas bandadas 

para arrojarse sobre los sembrados de arroz 

del cual consumen mucho y desperdician mas : 

los países en que se cultiva son los que con pre-

dilección frecuentan; por lo que con justo moti-

vo podría dárseles, como al padda, el nombre de 

pajaras de arroz. Sin embargo, les conservaré el 

de mayas , que es el suyo verdadero, es decir, 

el que llevan en su pais nativo, de lo cual Fer-

nandez debía estar bien instruido. Dícenos este 

autor que su carne es buena para comer, y fá-

cil de digerir. 

EL macho tiene la cabeza, la garganta v 

tocia la parte inferior del cuerpo negruzcas; fa 

superior de un castaño purpureo que brilla 

mas en el obispillo que en otra parte alguna : 

tiene también una ancha faja del mismo color 

en el pecho; el pico, gris; y l o s pies, aploma-

dos. La hembra es leonada por encima, y de un 

blanco sucio por debajo; tiene la garganta de 
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un castaño purpúreo, y en cada lado del pecho 

una mancha del mismo color, que corresponde 

al cinturon del macho : el pico es blanquizco, 

y los pies grises. 

Fernandez cuenta como una maravilla que 

tiene el ventrículo detrás del cuello. Si este au-

tor hubiese observado los pajarillos que criamos 

desde chicos poniéndoles la comida en la boca, 

hubiera visto que esta maravilla es muy común, 

y que á medida que el buche se llena se dirige 

hacia el punto en cpie menos resistencia en-

cuentra, muchas veces al lado del cuello, y al-

gunas detrás; y hubiera finalmente notado que 

el buche no es el ventrículo. La naturaleza es 

siempre admirable ; pero es necesario saberla 

admirar. 

E L MAYAN. 

Loxia maja. L. 

LA China no es el único pais en que se en-

cuentra este pájaro, supuesto cpie el que grabó 

Edwards venia de Malaca, y según todas las 

apariencias no está escluido de las tierras inter-

medias, aunque ra zona b 1 emei f lOjUSOfOMOMfe 
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que exista en América, y que un pájaro tan pe-

queño haya salvado los vastos mares que sepa-

ran estos dos continentes : á lo menos es bas-

tante diferente del pájaro americano con que 

tiene mas relaciones, es decir, con el maya, 

para que se le dé nombre distinto. E11 efecto, 

sus proporciones no son las mismas; pues si bien 

es algo mayor , las a las , la cola y el pico son 

mas cortos, y su plumaje distinto y no tan bri-

llante. El mayan tiene la parte superior del cuer-

po de un castaño rojizo; toda la inferior y el 

pecho de un negruzco casi uniforme, aunque 

algo menos subido debajo de la co la ; el p ico , 

de color aplomado; los pies, de color de car-

ne; y las coberteras inferiores de las alas, de un 

gris claro, que es el color de la capucha que 

cubre su cabeza y le cuelga hasta lo inferior del 

cuello. 

El m-yan de Brisson difiere de este en tener 

el pecho de un pardo c l a r o , algunas de las pri-

meras pennas de las alas contorneadas de blan-

co, y el pico y los pies grises : diferencias harto 

sensibles para que se las considere como meras 

variedades de descripción , sobre todo si se 

atiende á la exactitud escrupulosa de los que 

describen. 

Q Q I M O l i 
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E L P I N Z O N ( 1 ) . 

Fringüla ccelebs. L . 

E S T K pájaro tiene mucha fuerza en el p ico, 

de la cual saca muy buen partido, tanto para 

hacerse temer de otros pajarillos, como para pi-

car hasta sacar sangre á la personas que lo ase-

guran ó quieren cogerlo. Esta es la causa, según 

muchos autores, de habérsele dado el nombre 

de pinzón; pero como el hábito de pellizcar no 

es peculiar de esta especie, sino que le es co-

mún no solo con otras de ayes, sino con muchos 

animales de clases totalmente distintas, cuadrú-

pedos, cientopies, bípedos, etc.; me parece me-

jor fundada la opinion de Frisrfi , que deriva la 

voz pinzón de pincio, latinizada de la palabra 

alemana pinck, que parece haber sido formada 

á imitación del grito de este pájaro. 

Los pinzones no se marchan todos en otoño; 

se quedan muchos de ellos, que pasan el invierno 

entre nosotros, süpuesto que la mayor parte se 

(1 , Pinzón c o m e n , fringilla e t c ; " c o c a l a l a n , 

paisa. 
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acercan á poblado y vienen hasta nuestros cor-

rales, en donde encuentran mas fácilmente su 

subsistencia:son parásitos que nos buscan para 

vivir a nuestras espensas, y que no nos recom-

pensan con ninguna cosa agradable. Jamás se 

es oye cantar durante esa estación, á menos que 

haga un tiempo hermoso; pero aun entonces lo 

vermcan rara vez y por pocos momentos: lo res-

tante del tiempo se ocultan entre los vallados 

espesos, en las encinas que no han perdido las 

hojas, en los árboles que siempre están verdes 

y algunas veces en los huecos de las rocas, en 

donde mueren cuando la estación es muy rígi-

da. Los que pasan á otros climas se reúnen mu-

chas veces en numerosas bandadas; pero lo di-

fícil es saber á donde van. Frisch cree que se 

dirigen á los países septentrionales, y se funda 

principalmente en que á su vuelta traen consigo 

pinzones blancos que no se encuentran sino en 

esos cl imas;en segundo lugar, en que no traen 

hijos, como seria natural que lo hiciesen si hu-

biesen pasado el tiempo de su ausencia en paí-

ses calientes, en donde hubieran podido criar, 

V lo habrían hecho sin duda : todos los que vuel-

ven así machos como hembras son ya adultos; 

y se funda.finalmente en que no temen el frió,' 

sino únicamente la nieve, que cubriendo las' 
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campiñas les priva de una parte de su sub-

sistencia ( i) . 

Es preciso pues para conciliar todo esto que 

haya en el Norte un pais en que la nieve no cu-

bra la tierra; lo que suponen que acontece en 

los desiertos de Tartar ia , en donde si bien cae 

mucha nieve , los vientos se la llevan á medida 

que va cayendo, y dejan grandes espacios des-

cubiertos. Es una singularidad muy notable en 

la emigración de los pinzones, lo que dicen Gess-

ner de los de Suiza, y Lineo de los de Suecia, 

á saber, que las hembras son las que viajan, y 

que los machos pasan el invierno en el pais (2). 

(1 ) A l d r o v a n d o d i c e q u e en I ta l ia , c u a n d o hay 

m u c h a nieve ó el f r ió es r i g u r o s o , los p i n z o n e s no 

p u e d e n volar y se les c o g e á la m a n o (pág. 8 2 0 . ) . 

Esta i m p o t e n c i a de volar puede p r o v e n i r del desfa-

l l e c i m i e n t o , y este de la a b u n d a n c i a de las nieves. Oi i -

ua s u p o n e q u e en este m i s m o pais los p i n z o n e s se 

van á la m o n t a ñ a d u r a n t e el verano. Heber t los h a 

visto e n esta es tac ión en las m a s altas m o n t a ñ a s de 

B u g e y , en d o n d e e r a n tan c o m u n e s c o m o en las l la-

n u r a s , y en d o n d e s e g u r a m e n t e no pasan el i n -

v i e r n o . 

(2) L i n e o d i c e pos i t ivamente q u e los p inzones 

h e m b r a s d e j a n á bandadas la Suiza e n s e t i e m b r e , 

y q u e van á H o l a n d a ; y q u e p o r la pr imavera vuel-» '.' 

ven á r e u n i r s e c o n sus m a c h o s q u e p a s a r o ^ e l ÍP-» 

vierno en S u e c i a . C O L E R O C N É 

BIBLIOTECA 

P R E P A R A T O R I A M», I 



(l)_Cuando hablemos del collalba ó tarabilla de 

•I/tglateyta, harémos mención de algunas observa-

c i o n e s cariosas hechas en orden á los cambios su-

' ) , l u n , a Í e e s ( e ^ c 'e o l r o s P á Í a i ü s ' 

i w f i j u a i f f 
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Pero ¿no seria fácil que esos hábiles naturalistas 

hubiesen sido engañados por los que les han 

atestiguado este hecho, y que estos lo fuesen á 

su vez por alguna alteración periódica causada 

en el plumaje de las hembras por el frió ó por 

alguna otra causa? El cambio de color me parece 

mas natural y mas conforme á la analogía ( i) 

que esta separación de machos y hembras en 

época fija, y que el antojo de estas de viajar 

solas, abandonando su pais nativo, en donde 

podrían encontrar su subsistencia también co-

mo los machos. 

Por lo demás, es fácil conjeturar que el orden 

de las emigraciones debe variar en los diferen-

tes climas. Aldrovando asegura que los pinzones 

rara vez crian en los alrededores de Bolonia, 

de donde se marchan casi todos á fines del in-

vierno para volver al siguiente otoño. Por el 

contrario, según el testimonio de Witlughby, 

pasan todo el año en Inglaterra, y son pocos 

los pájaros cpie se ven allí con tanta frecuencia. 

Están esparcidos casi por toda Europa desde el 

mar Báltico y desde Suecia, en donde son muy 
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comunes y crian, hasta el estrecho de Gibraltar 

v aun hasta las costas de Airica. 

El pinzón es un pájaro muy vivo «pie esta en 

continuo movimiento; lo cual unido á la alegría 

de su canto, sin duda ha dado lugar al prover-

bio ( usado en Francia y Cataluña) alegre como 
un pinzón. Empieza á cantar al comenzar la pri-

mavera y muchos dias antes que el ruiseñor, v 

acaba hácia el solsticio de verano. Su canto ha 

parecido asaz interesante paraque se le analiza-

se : se han distinguido en él un preludio, un 

gorgeo v un final (i>; se han dado nombres par-

ticulares á cada una de las interrupciones; casi 

se ha llegado á ponerlas en solfa ; y los mas gran-

des conocedores de estas cosillas convienen en 

que la última frase es la mas agradable (2). Al-

gunas personas encuentran su canto demasiado 

fuerte, demasiado mordiente; pero no es muy 

fuerte sino porque nuestros órganos son dema-

siado débiles, ó mas bien , porque lo escuchamos 

(1) lil preludio , según 1 "risch , consta de tres no-
las ó rasgos parecidos •. el gorgeo. de siete notas dis-
tintas y que van bajando ; y el final, de dos notas ó 
frases. Refiere al lector al Arte de la caza de Schre-
der (pág. 1 8 8 ) , y á la Helveüa curiosa de Manuel Ko-

nig (pág 83). 
(2) En aloman se le ha llamado reilerzu y en 

francés boutesellc (botasilla). 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

de muy cerca en aposentos que resuenan dema-

siado, en donde el sonido directo está exagerado 

o echado a perder por los sonidos rechazados-

la naturaleza ha hecho á los pinzones cantores 

de bosque, y allí es donde debemos ir á ¡uzear 

de su canto, ó mas bien á disfrutarlo. 

Si se pone á un pinzón párvulo, cogido en el 

nido, bajo las lecciones de un canario ó de un 

ruiseñor, se apropia el canto desús maestros, de 

lo cual ha habido mas de un ejemplo ( , ) ; pero 

no se ha visto ningún pájaro de esta especie que 

silbase los aires de nuestra música : no saben 

apartarse de la naturaleza hasta este punto. 

Los pinzones, además de su canto ordinario 

tienen cierto quejido de amor que despiden poí 

ia primavera, y además otro grito poco agradable 

que según algunos anuncia la lluvia M . Tam-

bién se ha observado <;ue nunca cantaban mejor 

m durante mas t iempo, que cuando por algún 

accidente habían perdido la vista (3), y apenas 

. ( 1 ) E,S. ta ; a c i l i d a d d e ^ ' « p i a r s e los cantos estra-
nos esplica la diversidad del que se ha observado . „ 

0 8 p a J a r 0 S - E " ^ P ^ s e s - B a j o s se distinguen de 
c .neo o seis clases de p i n z o n e s , cada uno de los cua-
les t iene frases tnas ó m e n o s largas. 

AV Este grito tiene un nombre particular : ea 
alemán le llaman ichircken. 

i sujetos é este accidente, sobre todo 

se habia hecho esta observación, cuando se in-

ventó el arte de volverlos ciegos: son esclavos 

á los cuales arrancamos los ojos para que pue-

dan mejor complacernos. Precisamente no seles 

arrancan, sino que se reúne su párpado supe-

rior con el inferior por medio de una cicatriz 

artificial tocando levemente y muchas veces los 

bordes de sus dos párpados con un hilo de me-

tal candente, teniendo cuidado de no herir el 

globo del ojo. Es menester prepararles á esta sin-

gular operacion, acostumbrándoles desde luego 

á la jaula durante doce ó quince dias, y despues 

teniéndolos encerrados de dia y de noche con 

la jaula dentro de un baúl ó caja, á fin de que 

se acostumbren á buscar la comida á oscu-

ras (i). Esos pinzones ciegos son cantores infa-

tigables (ce), y muy buenos para reclamo (3) á 

cuando se les tiene entro dos ventanas c o n esposi-

cion al mediodía. 
(1) Supone Gessner que teniendo pinzones encer-

rados de este modo todo el verano , no sacándolos 
de la prisión hasta principios de o t o ñ o , cantan du 
rante esa estación, lo que no harían : la oscuridad 
les hace enmudecer , y la vuelta á I â  h ^ « s é & e l 1 o s 
i , » • » * • * . i 

la primavera. » ' 
(2) E n Flándes se les llama rabaii'aáí: 

(3) Con lanta mayor razón, por cuanto los.que n o 
son ciegos son cantores muy capr ichosos , y se ca-



fin de atraer á los lazos á los pinzones silvestres, 

los que se cazan también con varetas de liga y 

con diversas especies de redes, entre otras con 

las de alondra, siendo las mallas mas chicas y 

proporcionadas al tamaño del pájaro. 

El tiempo de esta caza ( i ) es aquel en que los 

pinzones vuelan en numerosas bandadas, sea en 

otoño á su partida, ó en primavera á su vuelta: 

lian por poco aire que haga , ó incomodidad ó in-

quietud que sufran. 

(1) Est iéndese la red en un bosquecil lo de oja-
ranzos, de setenta pies de largo y cuarenta de ancho 
cerca de las viñas y de los cañamares ; en un es-
t remo se coloca la red . y en el otro debe estar la 
guarida en que se esconde el hombre que tiene la 
cuerda ; d e b e haber dos cebos en el espacio que 
media entre las dos redes, y muchos pinzones en 
jaulas distr ibuidas por el bosquecillo. Es preciso te-
ner m u c h o cuidado en ocultar el aparato, porque 
c o m o el pinzón encuentra que c o m e r con faci l idad, 
no se deja atraer fáci lmente á la trampa. Algunos 
dicen que es desconfiado y ladino ; que se escapa 
del ave de r a p i ñ a , sosteniéndose cabeza a b a j o , en 
c u y a p o s t u r a le desconoce dicha ave ; y que sino 
obstafflVse tij^¡¿a sobre é l , no hace mas que arran-
carle» aiguj jas p l u m a s ' í t e la cola. Gnys me asegura 
<jne la h e m b r f hi todavía mas sagaz que el m a c h o : 
lo cierto'es .que taulo él como ella dejan que se les 

' acerquen hasta s u í inmediaciones. 

es preciso escoger en lo posible tiempo calmoso, 

porque entonces vuelan mas bajo y oyen mejor 

el reclamo. No se acostumbran fácilmente á la 

esclavitud : los primeros dias comen poquísimo 

ó nada, picotean de continuo los alambres de la 

jau la , y muchas veces se dejan morir (i). 

Estos pájaros hacen su nido muy redondo y te-

jido con solidez, pues parece que tienen en el pi-

co no menos destreza que fuerza. Lo colocan en 

los árboles ó arbustos mas poblados; algunas ve-

ces io hacen en nuestros jardines y en los árboles 

frutales; pero lo ocultan tan bien, que es difícil 

reparar en el aunque se tenga muy cerca : fabrí-

cenlo con musgo blanco y raicillas por afuera, 

y por dentro con lana , cr in , telaraña y plumas. 

La hembra pone cinco ó seis huevos gris-rojizos 

sembrados de manchas negras, sobre todo en el 

estremo mas grueso. El macho no la abandona 

mientras empolla: sobre todo durante la noche 

está siempre muy inmediato al nido, y si de dia 

se aleja un tanto, es para ir en busca de provi-

siones. Quizás los celos son uno de los motivos 

de esta grande asiduidad, porque este tormento 

es muy natural en estos pájaros. Si dqs machos 

(1) Los cogidos con liga muchas v.eces mueren 

en el momento . sea porque echan de menos 4a;li-

bert;id , sea porque le» haya herideyl m i ^ u e l ^ ^ 

U«»«?'. ncnacprlfin. les haya espavecido. 

i w u o r e m 

« R t M K A t O f t t o j * . 
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se encuentran por primavera en un mismo ver-

jel, riñen encarnizadamente hasta que el mas dé-

bil cede el puesto ó sucumbe; y es todavía mas 

sangriento el combate si se encuentran en una 

misma pajarera en que no haya mas que una 

hembra ( i) . 

Los padres alimentan á los hijos con orugas 

é insectos, que también comen ellos (2), aunque 

mas comunmente se mantienen con semilla de 

espino blanco, de amapola, de lampaza y de ro-

sal, sobre todo de fabuco, de nabina y de cáña-

mo : también comen trigo y avena, cuvos gra-

nos saben romper muy bien para sacar la sus-

tancia farinácea que contienen. Aunque son na-

turalmente m u y tercos, se logra no obstante 

acostumbrarlos al ejercicio de la galera como á 

los jilgueros: aprenden á servirse de sus pies y 

pico para hacer subir el cubillo que han me-

nester. 

(1) Aconse jan q u e no se pongan mas de dos pa-
res en un m i s m o a p o s e n t o , porque lo» m a c h o s se 
perseguirían , y t rastornar ían todo el criadero. 

(2) Aldrovando no lo i g n o r a b a , y añade que los 
pajareros daban á los pinzones que les servían c!e 
rec lamo una langosta ó cualquiera otro insecto para 
escitarlos á c a n t a r ; lo que supondria que estos pá-
jaros preüeron los insectos á cua lquier otro ali-

i & r a j M 
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El pinzón está mas frecuentemente posado en 

tierra que encaramado; no anda á saltos, sino 

(pie se desliza ligeramente por el suelo, y sin 

cesar va recogiendo alguna cosa. Su vuelo es 

desigual; pero cuando se le quita el nido, se 

cierne por los alrededores dando gritos. 

Este pájaro es algo mas pequeño que nuestro 

gorr ion,y es demasiado conocido para que le 

describamos por menor: se sabe que tiene lt>s 

lados de la cabeza, la parte anterior del cuello, 

el pecho y los costados, de un bello color vino-

so; la parte superior de la cabeza y el cuerpo , 

de color castaño; el obispillo aceitunado, y una 

mancha blanca en cada ala. La hembra tiene el 

pico mas afilado y los colores menos vivos; pero 

su plumaje, lo mismo que el del macho, está 

muy sujeto á mudanzas. He visto una hembra 

viva cogida sobre los huevos el 7 de mayo, que 

diferia de la que describió Brisson : la parte su -

perior de la cabeza y del dorso eran de un par-

do aceitunado; tenia una especie de collar gris 

que le abrazaba el cuello por detrás; y el vien-

tre y las coberteras inferiores de la cola eran 

blancas. Entre los machos hay algunos que tie-

nen el vértice de la cabeza y el cuello cenicien-

tos; otros de un pardo castaño; los hay cuyas 

pennas de la cola mas inmediatasá las dos in-

termedias están contorneadas 

w e u í j f é t i ' ^ 
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en otros enteramente negras : ¿puede quizás la 

edad producir estas leves diferencias? 

Un pinzón párvulo cogido debajo de su ma-

dre, y cuyas pennas de la cola eran ya de siete 

líneas de longitud, tenia la parte inferior del 

cuerpo como la madre; la superior, de un pardo 

ceniciento; el obispillo, aceitunado: en las alas 

se veian ya las dos listas blancas; pero los bor-

des de la mandíbula superior del pico no estaban 

todavía escotados en la punta, como acontece 

en los machos adultos: lo «pie me haria sospe-

char que esta escotadura que se observa en mu-

chas especies no depende de la primera orga-

nización, sino que es un efecto secundario y 

mecánico producido por la presión continua de 

la estremidad de la mandíbula inferior ( q u e es 

algo mas corta) contra los bordes de la supe-

rior. 

Todos los pinzones tienen la cola ahorquillada 

v compuesta de doce pennas ; el campo de sus 

plumas es ceniciento-oscuro, y su carne no es 

buena para comer. Viven de siete á ocho años. 

Su longitud total es de siete pulgadas y un ter-

cio; el pico, de siete líneas; el vuelo, de mas de 

once pulgadas y media , y de tres la cola, que 

escede á las alas en diez v nueve líneas. 

AVES. 

VARIEDADES DEL PUNZON. 

A D E M A S de las frecuentes variaciones de plu-

maje que pueden notarse entre los pinzones de 

un mismo pais , hanse observado entre los de 

climas diferentes variedades mas constantes, que 

los autores juzgaron dignas de ser descritas. Las 

tres primeras han sido observadas en Suecia, y 

las otras dos en Silesia. 

»4»»««»c»»»»«»-»^».»»»•»••i.»®»»»» 

I. 

EL PINZON DE ALAS Y COLA NE-
GRAS. 

Sus alas son enteramente negras ; pero la rec-

triz esterna de la cola y la que le sigue están ri-

beteadas de blanco por afuera desde la mitad 

de su longitud. Este pájaro, según dice Lineo , 

se posa en los árboles. 

O O L E C M O Q H * 

BIBLIOTECA 
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EL PINZON PARDO. 

Es notable por su color pardo y el pico ama-

ri l lento, si bien aquel no guarda u n i f o r m i d a d , 

pues es menos subido en la parte anter ior , y 

participa en la posterior de ceniciento y de ne-

gruzco. Esta v a r i e d a d t iene, cual la precedente, 

las alas negras , como también los pies , y la 

cola ahorquil lada. Los S u e c o s , dice Lineo , le 

llaman riska. 

EL PINZON PARDO MOÑUDO. 

EL moño es de color de fuego , y este es el 

rasgo característico que le distingue de la varie-

dad precedente : según L i n e o , en 1746 se e n -

contraba este pá jaro en N o r l a n d i a , que es la 

parte mas septentrional de S u e c i a ; pero doce 

años despues creyó reconocerlo en el pardillo 

A V E S . A 9 

negro de K l e i n , y dijo en general que se le en-

contraba en Europa. 

I V . 

EL PUNZON BLANCO. 

Es muy raro , según Schwenckfeld , y no di 

fiere del nuestro mas que en el color. Gessner 

asegura que se habia visto un pinzón c u y o 

plumaje era enteramente blanco. 

y . 

EL PINZON DE COLLAR. 

T I E N E el vértice de la cabeza blanco y un c o -

l lar del mismo color : este pájaro fue cogido en 

las cercanias de K o t z n a . 
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EL PINZON DE ARDEN AS (I ) . 

Fringilla montifringilla. L. 

P O D R Í A ser muy bien que este pinzón, que pasa 

generalmente por el pinzón de monte ú orospiza 
de Aristóteles , no fuese otra cosa qne su spiza, 
ó su pinzón propiamente dicho; y que nuestro 

pinzón común, reputado en general por su spiza 
fuese su verdadero orospiza ó pinzón de monte. 

Espondré las razones que me mueven á pensar 

de esta manera. Los antiguos 110 hacían descrip-

ciones completas; pero decian alguna cosa acerca 

de las calidades esteriores ó de los hábitos, in-

dicando comunmente lo mas notable que había 

en el animal. El orospiza, dice Aristóteles , es 

parecido al spiza , algo menos grueso, tiene el 

pico azul, y habita en las montañas. Todas estas 

propiedades pertenecen á nuestro pinzón común, 

v algunas de ellas esclusivamente. 

1". Tiene mucha semejanza con el pinzón de 

(1) En Franc ia se lian Hado á este pá jaro muchos 

n o m b r e s , algunos de ellos prov inc ia les , y otros 

p or corrupciqn.dql , verdadero. 

A V E S . ^ Í 

Ardenas; y para convencerse de ello basta com-

pararlos : así es que no hay un solo metodista 

(pie no haya referido estas dos especies al mis-

mo género. 

Nuestro pinzón común es algo menor que 

el de Ardenas , según el testimonio de los na-

turalistas y mis propias observaciones. 

3". Nuestro pinzón tiene la parte superior de 

la cabeza y del cuello de un ceniciento azulado; 

en vez de que en el pinzón de Ardenas están 

esas partes variegadas de negro-lustroso y de 

gris-amarillento. 

4°. Hemos notado anteriormente, siguiendo á 

Ol ina , que en Italia nuestro pinzón común se 

retira en verano á las montañas para criar; y 

corno el clima de Grecia difiere muy poco del 

de Italia , puede suponerse por analogía , en 

defecto de observaciones, cpie en Grecia nues-

tro pinzón común cria también en las monta-

ñas (1). 

(1) Fr isch supone que los pinzones de Ardenas 
vienen de las montañas en o t o ñ o , y que cuando se 
vuelven se dirigen hacia las del Norte. El señor 
Marqués de P io len« . que me ha dado muchas no-
ticias acerca de estos pá jaros , me asegura que por 
octubre se van de las montañas de Saboya y del 
Del f inado, a d o n d e vuelven por febrero. Estas épo-
cas convienen perfectamente con las en que los ve-

o o L K o t o a m 

« » i i o r a * 
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5°. En fin, el spiza de Aristóteles parece que 

busca , según este filósofo , los países cálidos en 

verano y los fríos en invierno. Esto conviene 

mucho mejor á los pinzones de Ardenas que á 

los nuestros comunes , pues una gran parto de 

estos no viajan, y aquellos no solo son viajado-

res , sino que suelen llegar en el rigor del in-

vierno (i) á los diferentes paises que recorren; 

lo cual sabemos por esperiencia , y se justifica 

además con los nombres de pinzón de invierno, 
pinzón de nieve, que se han dado en diferentes 

paises al pinzón de Ardenas. De todo esto re-

sulta , á mi parecer, que es muy probable que 

este sea el spiza de Aristóteles, y nuestro pin-

tón común su orospiza. 

Los pinzones de Ardenas no crian en nuestro 

pais , y solo uno que otro año pasan por él en 

numerosas bandadas. El tiempo de su paso es el 

otoño y e¡ invierno: muchas veces se vuelven á 

los ocho ó diez dias, y algunos se quedan hasta 

rnos pasar de ida y vuelta por Borgoña : puede suce-
der que estas dos especies gusten de las montañas , 
y se reúnan en ellas. 

(i) Aldrovando asegura positivamente que esto 
sucede asi en las cercanías de Bolonia. Lottinger me 
dice que desde fines de agosto se presenta ya alguno 
en la Lorena ; pero que las bandadas numerosas no 
«e ven basta finos de octubre ó mas tarde. 

C t f t t t J O O 
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la primavera. Durante su permanencia van reu-

nidos con los pinzones comunes, y se retiran 

como ellos á los sitios umbrosos. En el invierno 

de 177^ se vieron abundantísimas bandadas en 

Borgoña , y eran todavía mas numerosas las que 

hácia fines de diciembre de 1776 parecieron en 

el pais de Wirtemberg: estos iban todas las tar-

des á cobijarse a un valle á orillas del Rin (1 ) , 

y desde el alba empezaban á vo lar : veíase el 

suelo cubierto con sus escrementos. Lo mismo 

se habia observado en los años 1735 y 1767. 

Quizás nunca se vio un número tan crecido de 

esos pájaros en Lorena como en el invierno de 

1763 : cada noche , dice Lottinger , se mataban 

rras de seiscientas docenas en los pinares que 

están á cuatro ó cinco leguas de Sarburgo. Na-

(1) Lottinger dice , quizás con demasiada genera-

lidad , que de dia se esparramaban por los bosques 

de la llanura , y que por la noche se retiraban á la 

montaña. Esta marcha probablemente 110 es inva-

riable . y puede creerse que depende de la locali-

dad y de las circunstancias. Este año se ha visto en 

nuestro pais un vuelo de mas de trescientos que ha 

pasado tres ó cuatro dias en un mismo sitio monta-

ñoso. Siempre se lian posado sobre ef mismo nogal, 

y al tirarles se marchaban todtts á la vez dirigien-

do constantemente su ruta hácia el norte ó nordeste. 

(Nota del señor Marqué1 de Ptolenf.) 
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die se tomaba el trabajo de tirarles , sino que 

se les mataba á varazos ; y aunque esta mortan-

dad duró todo el invierno, apenas se conocía 

que se hubiese cercenado la bandada. Willughby 

nos dice que se ven muchos por los alrededores 

de Venecia, sin duda en la época del paso; pero 

á ninguna parte van con tanta regularidad como 

á los bosques de Weissemburgo, en donde abun 

dan las hayas y por consecuencia los fabucos 

á que son muy aficionados. Los comen de dia 

y de noche , y se alimentan también con toda 

clase de semillas. Y o creo que estos pájaros per-

manecen en su pais mientras tienen de cpie co-

mer, y que solo la escasez les obliga á viajar: á 

lo menos es cierto que la abundancia de las se-

millas que ellos prefieren no basta siempre para 

atraerlos á un pais, aunque ya les sea conoci-

d o ; pues en 1774, aunque hubo mucha abun-

dancia de fabucos en Lorena, los pinzones to-

maron otra ruta sin parecer por al l í ; v al con-

trario, se vieron algunos vuelos al año siguiente, 

en que escaseaba aquel fruto (1). Cuando llegan 

á nuestro pais 110 son nada ariscos, y dejan que 

se les acerquen mucho. Vuelan muy unidos , y 

se posan y^Jjfj^ten del mismo modo, en términos 

que de uirfsólo tiro se pueden matar doce ó 

quince. 

(1) D«bo estos hechos á Lotlinger. 

A V E S . 

Cuando comen en un campo, hacen á poca 

diferencia lo mismo que las palomas : de cuando 

en cuando se adelantan algunas, que inmediata-

mente son seguidas de toda la bandada. Por lo 

dicho se ve que son pájaros conocidos y derra-

mados por toda Europa, á lo menos por sus 

viajes; pero 110 se concretan á esta parte del 

mundo. Edwards los ha visto que venian de la 

bahía de Iludson con el nombre de pájaros de 
nieve-, y las gentes (pie frecuentan aquel país le 

han asegurado que eran los primeros pájaros 

que parecían en él cada año á la vuelta de la 

primavera aun antes de derretirse las nieves. 

La carne de los pinzones de Ardenas, aun-

que algo amarga, es manjar bastante bueno y 

mucho mejor que la del pinzón común. Su plu-

maje es también mas variado, mas agradable y 

mas aterciopelado ; pero están muy distantes de 

cantar tan bien como ellos , habiéndose compa-

rado su voz á la del mochuelo y á la del gato. 

Tienen dos gritos : el uno, una especie de pió ; 

v el otro , que es el que se oye cuando están en 

el suelo , se parece al del collalba, pero ¡no 

es tan fuerte ni tan articulado. Aunque nacidos 

con tan pocos talentos naturales, son sin em-

bargo susceptibles de adquirirlos ¡ cuando se les 

tiene cerca de otro pájaro cuyo canto es mas 

agradable , el suyo s e ^ ^ ^ s < y j | j | c c i o n a 

BIBLIOTECA 
f W t P A B A T S « * » * * * * 



y llega á ser semejante al del pájaro que oyeron. 

En mi concepto, para tener justa idea de su voz 

seria preciso haberles oido en tiempo de la pues-

ta; porque aquella época dulce en que cantan 

el himno del amor, es la única en que los pá-

jaros despiden su verdadero gorgeo. 

Un cazador que habia viajado me aseguró 

que estos pájaros criaban en Luxemburgo; que 

colocaban sus nidos á bastante altura en los pi-

raos mas frondosos; que empezaban su tarea á 

fines de abr i l , empleando el largo musgo de los 

pinos por afuera, y crin, lana y plumas por 

dentro; que la hembra ponía cuatro ó cinco 

huevos amarillentos y manchados ; y que los hi-

jos empezaban á revolotear de rama en rama 

liácia fines de mayo. 

El pinzón de Ardenas, según Beion, es un pá-

jaro valiente y que con el pico se defiende hasta 

el último suspiro. Todos convienen en que su 

índole es mas apacible que la de nuestro pinzón 

común, y que cae mas fácilmente en los lazos. 

Muchos han sido victimas de ciertas cacerías que 

se hacen en el país de Weissemburgo, y que 

merecen ser conocidas. Para esto se reúnen los 

cazadores en la aldea de Bergzabern , y fijado ya 

el dia, se envían la víspera algunos observado-

res á la descubierta para notar los árboles en 

que sue£p:,pasaf la.npjjjie, que son siempre los 

A33T0 U M 
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pinalbares chicos y otros árboles que no pier-

den la hoja. Los observadores á su vuelta sirven 

de guia á la comitiva, que sale por la tarde con 

antorchas y cerbatanas. Aquellas sirven para 

deslumhrar á los pájaros y alumbrar á los caza-

dores , y estas para tirar á los pinzones balitas 

de barro seco. Se les tira de muy cerca á fin 

de tocarles bien, pues si solo uno no resultase 

mas que herido, sus gritos alarmarían infalible-

mente á los otros, y pronto echarían á volar to-

dos á la vez. / 

El principal alimento de los que se crian en 

jaula es el maiz , los cañamones y los fabucos. 

Olina dice que viven cuatro ó cinco años. 

El plumaje está sujeto á variar en los diferen-

tes individuos: algunos machos tienen la gar-

ganta negra, y otros la cabeza absolutamente 

blanca y los colores mas débiles. Frisch obser-

va que los machos párvulos cuando llegan no 

son tan negros ni tienen las coberteras inferiores 

de las alas de un amarillo tan vivo como cuando 

se vuelven. Puede también suceder que el entrar 

en años cause todavía otras diferencias en ios 

dos sexos, y que de ahí provengan todas las 

que se observan en las descripciones. 

El pinzón que yo observé pesaba una onza; 

tenia la frente negra; la parte superior de la 

cabeza y del cuello y la alta del dorso, variega-

tomo xxvn, 4 



(las de gris-amarillento y de negro-lustroso; la 

garganta, la parte anterior del cuello, el pecho 

y el obispillo, de un rojo c laro; las pequeñas co-

berteras de la base del a la , de un amarillo ana-

ranjado; las otras formaban dos rayas trasver-

sales de un blanco amarillento, separadas por 

una faja negra mas ancha. Todas las pennas de 

las alas, esceptuando las tres primeras, tenían 

en la orilla esterna hacia donde remataban las 

grandes coberteras una mancha blanca de unas 

seis lineas de longitud ; la serie de esas manchas 

formaba una tercera raya blanca paralela á las 

otras dos en el ala desplegada, y estando esta 

recogida se presentaba en forma de una man-

cha oblonga casi paralela á la costilla de las pen-

nas : en fin, estas eran de un negro hermoso, 

ribeteadas de blanco; las coberteras pequeñas 

de las alas mas inmediatas al cuerpo eran nota-

bles por su hermoso amarillo. Las rectrices de 

la cola eran negras contorneadas de blanco ó 

de blanquizco; la co la , ahorquillada; los cos-

tados, mosqueteados de negro; los pies, de un 

pardo aceitunado; las uñas, poco retorcidas, y 

la posterior mas fuerte que las otras; los bordes 

de la mandíbula superior del pico, escotados 

hácia la punta;: 1«5 de la inferior, entrantes en 

aquella; y Ja' lengua .hendida eu su cstremo en 

machos íilainentós mu-y, sueltos. 

El tubo intestinal tenia diez y seis pulgadas 

de longitud; la molleja era musculosa, forrada 

de una membrana cartilaginosa sin adherencia, 

precedida de una dilatación del esófago, y de 

un buche que tenia de seis á siete líneas de diá-

metro : todo lo dicho estaba lleno de semillitas 

sin que hubiese una sola guija. No encontré ni 

ciego ni vejiga de la hiél. La hembra carece de 

mancha anaranjada en la base del a la , y del 

bello color azul de las coberteras inferiores; su 

garganta es de un rojo mas claro, y tiene visos 

cenicientos en el vertice de la cabeza y detrás 

del cuello. La longitud total es de siete pulgadas 

y cuarto; el pico, de siete líneas y media; el 

vuelo, de cerca de once pulgadas y media; y de 

tres la cola , que escede á las alas en diez y siete 

líneas. 

EL GRAN MONTAÑÉS (1). 

Fringilla laponica. L. 

E S T E pinzón es el mayor de los que habitan 

en Europa. Klein dice que iguala á la alondra 

(1) El gran pinr.on de motile : ilie greater bram-

bling , en inglés. 
ooLfoto en* 
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en corpulencia. Se encuentra en la Laponia v 

en las cercanías de Torneo. Tiene la cabeza ne-

gruzca, variegada de blanco-rosado, adornada 

por cada lado con una raya blanca que parte 

desde el ojo y baja á lo largo del cuello, el cual 

así como la garganta y el pecho es de un rojo 

c laro; el vientre y todo lo que le sigue, de co-

lor blanco; la parte superior del cuerpo, rosada 

V parda; las alas, negras, orladas de amarillo-

pajizo y verdoso , y cortadas por una raya blan-

ca ; la c o l a , ahorquillada, compuesta de doce 

pennas casi negras, ribeteadas de amarillento; 

el pico, de color de asta, mas subido hácia la 

punta; y los pies, negros. Su longitud total es de 

siete pulgadas y media; el p ico, de ocho líneas, 

como el pie y el dedo medio; el vuelo, de trece 

pulgadas v cuarto; y de tres la cola, que escede 

en doce líneas á las alas. 

EL PINZON DE NIEVE, ó EL NIVE-
ROLA. 

Fringilla nivalis. L. 

E S T E nombre és probablemente derivado del 

color blanco de la garganta, del pecho v de toda 

mfO o f & u o o 
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la parte inferior del pájaro, y puede también 

nacer de que habita los países frios, no pare-

ciendo en los templados sino en invierno cuan-

do la tierra está cubierta de nieve. Tiene las 

alas negras y blancas; la cabeza y la parte su-

perior del cuello , cenicientas, en lo cual se pa-

rece á nuestro pinzón; la parte superior del 

cuerpo, gris-parda variegada de un color mas 

claro; las coberteras superiores de la cola, en-

teramente negras, así como el pico y los pies; 

su longitud total es de ocho pulgadas; la del 

pico, de ocho líneas; la de los pies, de once; el 

vuelo, de catorce pulgadas, y de tres la cola, 

la cual escede á las alas en nueve ó diez líneas. 

M» E.» »I. VI« 4 * S« «««« W* A* »* O » 

EL BRUNOR. 

Loxia bicolor. L . 

E S T E nombre encierra una descripción com-

pendiada, porque el pájaro que lo lleva y que 

es el mas pequeño entre todos los pinzones co-

nocidos, tiene la garganta, el pecho y toda la 

parte inferior del cuerpo de un anaranjado ro-

j izo; la cabeza v toda J a parte encimera del 

cuerpo, de un pardo subido; pero las plumas y 
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aun las pennas están ribeteadas de un matiz 

mas claro que produce un color de mezcla. Su 

pico es blanco, y pardos los pies. 

Edwards, á quien debemos el conocimiento 

de este pajaro, no pudo descubrir de que pais 

venia. Lineo dice que se le encuentra en las In-

dias. Su longitud total es de tres pulgadas y tres 

cuartos; la del pico, de cuatro líneas; de cinco 

líneas la de los pies, v de una pulgada v dos lí-

neas la co la , que sale siete líneas mas allá de 

las alas. 

EL MOREISITO, ó PARDITO. 

Fri/tgilla pccoris. L. 

EL color dominante de este pájaro es el pardo, 

y lo tiene menos subido en la parte inferior del 

cuerpo. Catesby nos dice que su pinzón pardo, 

que es nuestro pardito, se encuentra en Virgi-

nia , y que va con las chovas y con las aves de 

que hemos hablado con el nombre de comenda-
doras, y c^lé'•'•otros.,llaman estorninos con alas 
rojas. Añade! que.gustan de frecuentar los par-

ques .en que se éncierra,al ganado, y que es pá-

jaro que solo se ve en invierno. Su longitud 

A V E S . 

total es de siete pulgadas y tres cuartos; el pico, 

de ocho líneas; la cola, de tres pulgadas; los 

pies v el dedo medio, de trece líneas; y las 

alas dejan libres cerca de diez y siete líneas 

de cola. 

EL BONANA. 

Fringilla jamaica. L. 

EL bonana es un árbol de América, de donde 

ha tomado el nombre este pájaro porque gusta 

de encaramarse por sus ramas. Tiene las plumas 

de la parte encimera del cuerpo suaves y azul-

oscuras; la parte inferior, azul, mas clara; el 

vientre, variegado de amarillo; las alas y la co-

la , de un azul oscuro que tira á verde ; los pies, 

negros; la cabeza, grande á proporcion del cuer-

po ; el pico , grueso y redondeado. Encuéntrase 

este pájaro en Jamáica. Tiene cinco pulgadas de 

largo; el p ico, cuatro lineas; el vuelo, nueve 

pulgadas y algunas líneas, y diez y ocho líneas 

la cola, la cual escede á las alas en seis ó,siete 

lineas, 

i •• .' ' •-
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EL PINZON D E CABEZA NEGRA Y 
BLANCA. 

Fringilla zena. G M E L . 

LA cabeza de este pájaro es negra, así como 

el dorso y las plumas escapularias; pero tiene 

en cada lado dos rayas blancas que pasan la 

una por encima del ojo y la otra por debajo. 

El cuello es negro por delante, y por detrás ro-

jo-oscuro , campeando también este color en el 

obispillo y en las coberteras superiores de la 

cola. La garganta es amarilla; el pecho, ana-

ranjado ; el vientre y las coberteras inferiores de 

la cola, blancos; la cola y las alas, pardas, 

viéndose en estas una lista blanca trasversal. 

Este pájaro es muy común en Bahamá y en otros 

muchos paises de la América meridional : es á 

poca diferencia del tamaño de nuestro pinzón 

común, y pesa seis dracmas. Su longitud total 

es de siete pulgadas y cuarto; la del p ico, de 

ocho^íaeasjiv de dos pulgadas y media la cola, 

que escede én diez-^siete líneas á las alas. 

. 0 * 0 o * p ri, j o a 
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E L PINZON NEGRO DE OJOS ROJOS. 

Emberiza eiythrophthalma. L. 

EL negro reina en la parte superior del cuer-

po (en lo alto del pecho, según Catesby), en las 

pennas de la cola y de las alas ( 1 ) ; pero aque-

llas están contorneadas de blanco, que es el co-

lor de en medio del vientre : el resto de la parte 

inferior del cuerpo es de un rojo oscuro; el 

pico, negro; los ojos , rojos; y los pies , pardos. 

La hembra es enteramente parda con una tinta 

roja en el pecho. Este pájaro se encuentra en la 

Carolina; vuela á pares, y habita en los bosques 

mas frondosos. Es del tamaño de una alondra 

moñuda ; nueve pulgadas y tercio son su lon-

gitud total; nueve líneas la del pico; diez y 

ocho la de los pies; y tres pulgadas y media la 

de la cola, pudiendo creerse que su vuelo es 

poco estenso, supuesto que la cola escede en 

treinta líneas á las alas. 

(1) Klein dice «pie tiene seis rayas blancas en las 

alas. (Loco citato.) . .,.,. . 
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E L PINZON NEGRO Y AMARILLO(*). 

EL color general de este pájaro es un negro 

aterciopelado, sobre el cual campea con mayor 

viveza el bello color amarillo, que reina en la 

base del a la , en el obispillo y en las cober-

teras superiores de la cola , y que orla las gran-

des remeras. Las pequeñas y las grandes cober-

teras están ribeteadas de gris, que es el color 

del pico y de los pies. Este pájaro, que es del 

tamaño de nuestro pinzón, vino del cabo de 

Buena-Esperanza. Su longitud total pasa de sie-

te pulgadas; la despico es de nueve líneas; la 

de los pies, de catorce; de once la del dedo me-

dio, y de casi otro tanto la del posterior. Su 

vuelo es de once pulgadas y tres cuartos , y de 

dos y tercio la cola, que escede en catorce lí-

neas á las alas. 

(*; Esta especie ha sido reunida á la toxia capensit 
ya mencionada con el nombre de pico grande de 
Coromandel. (A. R.) 
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EL PINZON DE PICO LARGO. 

Fringilla longirostris. L A T H . 

E S T E pájaro tiene la cabeza y la garganta ne-

gras ; la parte encimera del cuerpo está varie-

gada de pardo y amarillo; la inferior es de un 

amarillo anaranjado; tiene un collar de color 

castaño; las pennas de la cola, de tinta aceitu-

nada por afuera ,'de cuyo color son también las 

grandes remeras , aunque su estremo es pardo; 

tas medias son pardas orladas de amarillo; y el 

pico y los pies, gris-pardos. Fue enviado del 

Senegal, y e s á poca diferencia del tamaño de 

nuestro pinzón común. 

Longitud total, siete pulgadas y cuarto; pico, 

once líneas; pies, trece; dedo medio, doce; vuelo, 

doce pulgadas; cola, dos y media, y se estiende 

una pulgada mas que las alas. Entre todos los 

pinzones conocidos, este es , como se ve, el que 

tiene el pico mas largo. 
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E L ACEITUNA DILLO. 

Fringilía sinica. L . 

L L A M O así á un pinzón venido de la China 

que tiene el p ico, la faz, la garganta, la cara 

anterior del cuello y las coberteras superiores de 

la cola de u n verde de aceituna; la parte supe-

rior de la cabeza y del cuerpo, de un pardo acei-

tunado, con leve tinta roja en el dorso, obis-

pillo y coberteras de las alas mas inmediatas al 

cuerpo; la cola, negra, contorneada de amari-

llo y con el estremo blanquizco; el pecho y el 

vientre, rojos con mezcla de amarillo ; las cober-

teras inferiores de la cola y de las alas, de un 

hermoso amari l lo; y el pico y los pies, amari-

llentos. Es á poca diferencia del tamaño del par-

dillo; y la hembra tiene, como suele suceder, 

los colores mas débiles. Longitud total, cerca 

de seis pulgadas; pico, siete líneas; pies, siete 

y media; dedo medio, ocho; vuelo, nueve pul-

gadas y media; cola, veinte y cuatro líneas. Esta 

es ahorquillada, y no escede á las alas mas que 

en seis ó siete líneas. 

H O o t C 3 < f t & 
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EL PINZON AMARILLO Y ROJO. 

Fringilía Eustachii. G M F . L . 

EI. amarillo reina en la garganta, cuello, ca-

beza v en toda la parte superior del cuerpo; y el 

rojo, en todas las estremidades, á saber, en el 

p ico, en los pies, en las alas y en la cola. Estos 

dos colores desleyéndose juntamente forman un 

hermoso anaranjado en el pecho y en toda la 

parte inferior del cuerpo: además de esto tiene 

a cada lado de la cabeza una mancha azul in-

mediatamente debajo del ojo. 

Seba dice que este pájaro fue enviado de la 

isla de S. Eustaquio, y le llama pinzón ele Afri-
ca. Probablemente este autor conocia en Africa 

alguna isla de S. Eustaquio diferente de la del 

mismo nombre que es una de las pequeñas An-

tillas. El tamaño del pinzón amarillo y rojo es á 

poca diferencia igual al del nuestro. Su longitud 

total es de seis pulgadas y tercio ; pico, siete li-

neas; pies, siete y medio; dedo medio , ocho; 

cola, veinte y cuatro, y esta escede á las alas en 

unas siete líneas. 

T O M O X X V I I . o o t r a t o 

S f S ^ T S C / l 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

(,*) Este pájaro es el imano que «•! pinzón negro 

^ivwm*- (A. R.) 
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Fringilla variegata. L . 

A D O P T O el nombre que Seba ha dado á este 

pájaro porque es el propio que se le puso en su 

pais y tiene relación con su grito. Es fácil cono-

cer cuan preferibles son estos nombres á las de-

nominaciones equívocas compuestas de un nom-

bre genérico y de otro del pais, como por ejem-

plo, la de pinzón variegado de nueva España, con 

la cual se ha designado á este pájaro. Es muy 

probable que en nueva España se conozca mas 

de un pájaro al que pueda darse el nombre de 

pinzón variegado, y que seguramente 110 habrá 

dos á los que de común acuerdo llamen los ha-

bitantes del pais tuita. 

Este hermoso pájaro tiene la cabeza de un 

rojo claro mezclado de purpura; el pecho, de dos 

amarillos; los pies, rojos; todo lo restante, va-

riegado de rojo , blanco, amarillo y azul; y li-

nalmente, las alas y la cola ribeteadas de blanco. 

Es á corta diferencia del tamaño de nuestro pin-

zon. Su longitud total es de seis pulgadas y 

tercio; el pico, de siete líneas y media; de nueve 

los pies; el dedo medio, de ocho y media; y de 

dos pulgadas v tercio la co la , que escede á las 

alas en unas catorce líneas. 

E L P U N Z O N R I Z A D O . 

Fringilla crispa. G M K L . 

> 

PROCKDF. el nombre de este pájaro de que tiene 

muchas plumas naturalmente rizadas así en el 

vientre como en el dorso. Su pico es blanco ; la 

cabeza v el cuello, negros, como si se les hubiese 

puesto una caperuza de este color; la parte su-

perior del cuerpo , comprendidas las pennas de 

la cola v de las alas, pardo-aceitunadas; la in-

ferior del cuerpo, amarilla; y los pies, de un 

pardo subido. Como este pájaro venia de Por-

tugal, se juzgó que habia sido enviado de las 

principales posesiones de los Portugueses , es 

decir , del reino de Angola ó del Brasil. Su ta-

maño es á poca diferencia el de nuestro pinzón 

común. Longitud total, seis pulgadas y cuarto ; 

pico, de seis á siete líneas ; y la cola, que consta 
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de doce peonas iguales, escede en catorce ó 

quince líneas á las alas. 

EL PINZON DE COLLAR DOBLE. 

Fringilla indica. L. 

EN efecto tiene este pájaro dos collares, ó mas 

bien dos medios, uno por delante y otro por de-

trás : el primero es negro y el mas bajo de los 

dos ; el otro , blanco. Tiene el pecho y toda la 

parte inferior del cuerpo de un blanco teñido 

de rosa; la garganta y el circuito del pico v los 

ojos, de un blanco p u r o ; la cabeza, negra ; toda 

la parte superior del cuerpo, de un ceniciento 

pardo que se aclara en las coberteras superiores 

de la cola; las grandes pennas délas alas, negras; 

las medias y las coberteras superiores, negras, 

contorneadas de un pardo-rojizo brillante; el 

pico negro, y los pies pardos. Es del tamaño de 

nuestro pmzon común, y Brisson dice que se le 

encuentra en las Indias. Longitud, cerca de seis 

pulgadas; pico, siete líneas; veinte y tres la cola, 

que consta de doce pennas iguales, y escede á 

las alas en unas doce líneas. 

Loxia bonuniensis. L. 

E S T A es una especie nueva, á la que he creido 

deber dar un nombre nuevo, que he formado 

de los colores principales que reinan en el plu-

maje de este pájaro : tiene la garganta, la faz 

anterior del cuello y el pecho amarillo-rojizo, 

parecido al de la caléndula; la parte superior 

del cuerpo , negruzca , como también las alas y 

la cola, que tienen en lo esterior un contorno 

azul; el vientre y las coberteras inferiores de la 

cola, de un amarillo de azufre; el pico, negruzco, 

corto, recio y convexo ; su mandíbula inferior, 

de tinta mas c lara; las narices, redondas, situa-

das en la base ¿del pico y taladradas de parte 

á parte; la lengua, medio cartilaginosa y ahor-

quillada ; los pies, de un pardo rojizo; el dedo 

medio, unido al esterr.o hasta la primera arti-

culación por medio de una membrana; el dedo 

posterior mas grueso que los otro!?', y su uña 

mas recia que las demás, las cuales en general 

son agudas , retorcidas y forman canal. 

Estos pájaros van en parejas ; el macho y la 

A V E S . 
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hembra parece que se tienen un apego y fidelidad 

recíprocos; permanecen en las tierras cultivadas 

y en los jardines, y se alimentan de yerbas y se-

millas. Commerson , que fue el primero que dio 

á conocer este pájaro que observó en Buenos-

Aires en el mes de setiembre, le señala su lugar 

entre los pinzones y pico-grandes : dice que su 

tamaño es como el de un gorrion. Su longitud 

total es de ocho pulgadas; el pico, de ocho líneas; 

el vuelo, de trece pulgadas v cuarto ; de treinta y 

ocho líneas la cola , que está compuesta de doce 

pennas iguales ; las alas tienen diez y siete pen-

nas, entre las cuales la segunda y tercera son las 

mas largas. 

LAS VIUDAS. 

T O D A S las especies de viudas se encuentran en, 

Africa ; pero no pertenecen esclusivamente á ese 

clima, pues se han visto en Asia hasta Filipinas: 

todas tienen el pico de los granívoros, de forma 

cónica y mas ó menos acortado, pero siempre bas-

tante recio $§ra romper los granos de que se. 

alimentaní Senviiotabfes por su larga cola, ó mas 

bien por las largas plumas 

que en la mavor parte 

de las especies acompañan la verdadera cola del ÜBUQT&H 
• P W S F A K A T ü m * «<*. 
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macho, y nacen mas altas ó bajas que la fila de 

plumas de que está compuesta; todas en fin, ó 

casi todas, están sujetas á dos mudas al año, cuyo 

intervalo , que corresponde á la estación de las 

lluvias, es de seis á ocho meses, durante los 

cuales los machos no solo están privados de la 

larga cola de que acabo de hablar, sino también 

de sus bellos colores y agradable canto ( i) . Hasta 

la vuelta de la primavera no empiezan á reco-

brar ¡os dulces sonidos de su v o z , y á tomar 

otra vez su verdadero plumaje y larga cola, y 

todos los atributos, en fin, y todas las señales 

de su dignidad de machos. Las hembras, que 

sufren las mismas mudas, no solamente pierden 

menos porque tienen menos que perder, sino 

que se libran también del notable cambio en los 

colores del plumaje. 

En cuanto á la muda de los machos jóvenes, 

es fácil conocer que no puede tener tiempo fijo, 

y que se adelanta ó atrasa según la época de su 

¡nacimiento: los hijos de las primeras crias em-

piezan á echar su larga cola en mayo, y los que 

nacieron de las últimas no la adquieren hasta 

.setiembre ú octubre. Dicen los viajeros que las 

viudas hacen su nido con algodon , que tiene 

(1) El canto de las viudas es muj agradable, por 

puya razón junga Edwards que debe referírselas á los 

pinzones y no á los gorriones. 
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dos pisos, que el macho habita el superior v 

q»e la hembra empolla en el cuarto bajo (i). 

Sena pos,ble justificar estos hechos en Europa 

Y aun en Francia, en donde cuidándolas con 

conocimiento se podria hacer criar á las viudas 

con buen resultado, como sucede en Holanda 

- Estos pajaros son muy vivos y muy inquietos, 

sin cesar alzan y bajan su larga cola, gustan 

mucho de bañarse, no están sujetos á enferme-

dades, y viven hasta doce ó quince años. Se les 

alimenta con una mezcla de alpiste v mijo y 

para refrescarles se les dan hojas de escarola. 

Es bastante singular que el nombre de viudas 
con que son conocidos generalmente, y que pa-

rece convenirles tan bien, sea porque el negro 

domina en su plumaje, sea porque llevan la cola 

arrastrando, lo deban á una equivocación. Los 

Portugueses les llamaron al principio pájaros de 
fT/adha (es decir, de Juida) porque son muv 

comunes en aquella costa de Africa. La seme-

janza de este nombre con el que en portugués 

significa viuda, habrá podido engañar á I0¿ es-

t a j e r o s ^ ) , y algunos habrán tomado el uno por 

(1) Véase la Descripción del cabo de Buena-Es per an-

Í U P ° r M e Parec<! ««»y probable que los jiJ-
güeros de plumaje cambiante de que habla, sean ver-
daderas viudas. 

(2) Esto es lo que ha sucedido á muchas perso-
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el otro, sancionándose este error con tanta ma-

yor facilidad, en cuanto el nombre de viudas 
parece bajo muchos respectos muy adecuado á 

estos pájaros. 

Encuéntranse ocho especies de viudas, á sa-

ber : las cinco ya conocidas y que han sido des-

critas por Brisson; dos especies nuevas muy dis-

tintas y notables por la hermosa placa roja que 

tienen la una en la cola y la otra en el pecho; 

y yo añado á estas siete especies la del pájaro 

que Brisson llamó pardillo de cola larga, el cual 

aunque no fuese mas que por esta particulari-

dad , me parece tener mas analogía con las viu-

das que con los pardillos. 

ñas de instrucción. Edwards dice (pág. 86 de su 
Historia natural de las aves) que los Portugueses dan 

á estos pájaros el nombre de viudas; pero en segui-
da , mejor informado , añade al fin de la cuarta par-
te de esta misma historia, que su verdadero nom-
b r e en Portugal es el de pájaros de Wliidlia (W l i id-

ha bird, y no widon bird). 



LA VIUDA DE COLLAR. DE ORO. 

FringiUa paradíseo. V I E I L L . 

EL cuello de esta viuda está circuido por de-

trás con un medio collar muy ancho de hermo-

so amarillo-dorado; tiene el pecho anaranjado; 

el vientre v los muslos, blancos; el bajo vientre 

y las coberteras de debajo de la cola, negruzcas; 

la cabeza, la garganta, la faz anterior del cue-

llo , el dorso, las alas y la cola, negras. Esta cola 

es como la de los otros pájaros, está compuesta 

de doce pennas casi iguales, y cubierta por cua-

tro largas plumas (pie también nacen del obis-

pillo, aunque en lugar mas alto : las dos mas 

largas tienen cerca de quince pulgadas; son ne-

gras como las pennas de la cola y parecen ha-

cer aguas; son también un poco arqueadas como 

las del gallo ; su latitud, que es de diez lineas 

cerca del obispillo, se reduce á tres líneas en la 

estremidad; las dos mas cortas están entre las 

dos mas largas, y solo tienen la mitad de su 

longitud; pero son otro tanto anchas, y termi-

nan en un hilo suelto, como una especie de he-

bra de seda, que tiene mas de una pulgada de 

longitud. ' 
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Estas cuatro plumas tienen el plano en situa-

ción vertical, y están dirigidas hácia abajo : se 

caen todos los años á principios de noviembre 

con la primera muda, en cuya época cambia 

enteramente el plumaje del pájaro, haciéndose 

semejante al del pinzón de Ardenas. En este 

nuevo estado la viuda tiene la cabeza variegada 

de blanco y negro; el pecho, el dorso y las co-

berteras superiores de las alas, de un anaranjado 

deslucido v mosqueteado de negruzco; las pen-

nas de la cola y de las alas, de un pardo muy 

subido; el vientre y lo restante de la parte in-

ferior del cuerpo. blancos. Este es su trage de 

invierno hasta empezar la primavera , época en 

que sufre otra muda tan considerable como la 

primera, pero mas feliz en sus efectos; pues le 

restituye los bellos colores, las plumas largas, y 

todos sus adornos, recobrando enteramente la 

cola desde fines de junio hasta principios de ju-

lio. El color de los ojos, del pico y de los pies 

110 varia nunca, siendo castaños los primeros, 

aplomado el segundo, y los últimos de color de 

carne. Las hembras jóvenes son á poca diferen-

cia del color de los machos en muda; pero á 

la vuelta de tres años se vuelven pardas casi 

negras, v su color ya nunca cambia. 

Estos pájaros son comunes en el reino de An-

gola , en la costa occidental de Africa; se ha 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

visto también que vienen de Mozambique n, 

s a e t í a s 

s & B g S « « 
ri¡„, i , ' 1 ° ' c l n c o 'meas; vuelo 

2 P u l § a d a s 7 media; falsa cola , quince pul' 
g das; y V e i n t e y cuatro líneas l a 0 a Z ^ ' q U e en una pulgada á las ala 

U V Í Ü D A D E CtoATHO HEBRAS (1). 

FringiUa regia. V I E I L L . 

EN este pájaro sucede con resoectn »' u 
^ s y á sus ^ 

dente. Tiene el nim i , • p r e c e ~ 

garganta, la f a z ¿ t e r i o r d d Z u ' ^ ' T U 

^ d a la parte inferior, de auror ' / 5° 7 

mas vivo en el cuello y en e Z ^ T 

seda. 56 lia llamado á este pájaro 

llar mas ó menos anclio según que el casquete 

negro de la cabeza baja mas ó menos. Todas las 

pennas de la cola son negruzcas; pero las cua-

tro del medio son cuatro ó cinco veces mas lar-

gas que las laterales, escediendo á todas en lon-

gitud las dos céntricas. Con la muda se pone el 

macho parecido al pardillo, si bien su gris es 

mas vivo. La hembra es parda, y carece de 

plumas largas en la cola. Esta viuda es algo me-

nor que el canario. Se han visto varios pája-

ros de esta especie en Paris, y todos habian 

sido traídos de las costas de Africa. 

Medidas tomadas en diferentes individuos: 

longitud total, de catorce á quince pulgadas; des-

de la punta del pico hasta el estremo de las uñas, 

de cuatro y media á cinco y tres cuartos; p ico, 

de cuatro á cinco líneas ; vuelo, de nueve á diez 

pulgadas; las dos pennas intermedias de la cola, 

de diez á doce pulgadas; las dos siguientes, de 

nueve á once; las laterales, de veinte y cuatro 

á veinte y siete líneas. 

T O M O X X V I I . 6 
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Fringilla serena. V i K I L L . 

SI la longitud de la cola es el carácter dis-

tintivo de las viudas, esta es la menos viuda de 

todas, porque las plumas inas largas de su cola 

110 pasan de cuatro pulgadas y media. Su plu-

maje negro y blanco ha dado origen al nombre 

de dominica. T iene toda la parte encimera del 

cuerpo variegada de estos dos colores; el obis-

pillo y las coberteras superiores de la cola, mez-

clados de blanco-sucio y negruzco; la parte su-

perior de la cabeza , de blanco-rosado circuido 

de negro ; la garganta, la faz anterior del cuello 

y el pecho, del mismo blanco, que se estiende 

(1) Coinmersun sospechaba que c ierto pájaro ne-
gro-a/.ulado que vi ó en la isla d e B o r b o n , en donde 
se le llama brenoud, no era otra cosa que esta misma 
viuda en muda : y de esta suposición d e d u j o que 
cuando el macho estaba en muda , ¡-u plumaje era 
mas uniforme. Mas que á él seria esto apl icable á la 
h e m b r a , pues aun hay mucha distancia desde el ne-
gro-azulado , que es el co lor del b r e n o u d , al pardo 
u n i f o r m e , que es el de la h e m b r a dominica , liste 
brenoud se parece m u c h o á la gran viuda. 

AVKS 

hacia atrás y va á formar un medio collar en la 

faz posterior del cuello. F.I vientre no tiene tin-

ta roja; el pico es rojo , y los pies grises. 

Esta especie sufre dos mudas cada año como 

la precedente, en cuyo intervalo el macho no 

tiene la larga co la , y su color blanco es mas 

sucio. La cola de la hembra carece siempre de 

las largas plumas de la del macho; y el color de 

su plumaje es en todos tiempos un pardo casi 

uniforme. Longitud total hasta el estremo de la 

co la , siete pulgadas y cuarto; hasta el de las 

uñas, cuatro v media; p i c o , cinco lineas; p i e , 

ocho ; dedo medio, ocho y media ; vuelo, ocho 

pulgadas y media; las pemias del medio de la 

cola esceden en unas dos pulgadas y media á las 

laterales; la cola es cuneiforme, y escede á las 

alas en tres pulgadas y nueve líneas. 
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LA GRAN VIUDA ( ! ) ( * ) . 

Emberiza vidua. L, 

t f f l U f l f W * 



diez pulgadas y media de longitud, y son muy 

estrechas. Aldrovando añade que este pájaro 

tiene los pies variegados de negro y blanco, y 

las uñas negras, muy afiladas y retorcidas. 
i 

LA VIUDA DE CHARRETERAS (1). 

Fringilla longicaudci. V I E I L L . 

EI. color dominante de este pájaro es un ne-

gro aterciopelado, no habiendo mas escepcion 

que en las alas, cuyas coberteras pequeñas son 

de un hermoso rojo, y las medias de un blanco 

puro, lo que forma al pájaro dos como charre-

teras : las grandes, así como las pennas de las 

alas, son negras contorneadas de un color mas 

claro. 

Encuéntrase esta viuda en el cabo de Buena-

Esperanza. Tiene dos colas como todas las de-

mas: la inferior consta de doce rectrices casi 

iguales; la superior tiene seis de diferentes lon-

Brisson presenta las cuatro pennas duda cola supe-
rior c o m o las cuatro pennasviwtei'^fiKluis de la ver-
dadera. 

( i ) Esta es una especie ijudVfa qt*é hasta ahora no 
habia sido descrita. - . 
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gitudes; las mas largas son de quince pulgadas, 

y todas tienen el plano perpendicular al hori-

zonte. Longitud total , veinte y dos á veinte y 

tros pulgadas; quince la cola; el pico, de nueve 

á diez lineas; y quince los pies. 

LA VIUDA MOSQUETEADA (*). 

Emberiza principa lis. L. 

T O D V la parte superior de este pájaro está 

efectivamente mosqueteada de negro en campo 

anaranjado, y este ú l t imo color ribetea las pen-

nas del ala v sus grandes coberteras, que son 

negras; el pecho es d e un anaranjado mas claro 

s¡n pintas; las pequeñas coberteras del ala son 

blancas y forman en ella una ancha faja tras-

versal de este color , que es el dominante en 

toda la 

parte inferior del cuerpo ; el pico es de 

nn rojo vivo, y los p ies de color de carne. Las 

cuatro plumas largas que tiene este pájaro son 

de un negro subido : no constituyen parte de la 

verdadera c ^ » c o n i o pudiera creerse; sino que 
(*) Esta cVpfbÍQ<wadmítida por Lineo, no es mas 

que una Htnpje. jjrVVjla'd de la viuda dominica. 
( A. R. ) t 

forman una cola falsa que pasa por encima de 

la primera. Esas plumas largas se caen con la 

muda v vuelven á crecer muy pronto; lo que 

está en el orden común con respecto al mayor 

número de pájaros, pero que es una singulari-

dad entre las viudas. Cuando esas plumas han 

adquirido toda su longitud, las dos del medio 

esceden á la cola inferior en seis pulgadas y me-

d i a , y las otras dos tienen una pulgada menos-

Las rectrices de la cola inferior, que es la ver-

dadera, son de un pardo oscuro; las laterales 

están ribeteadas por afuera de un color mas cla-

ro, v marcadas en el lado interno con una man-

cha blanca. 

Esta viuda es del tamaño de la dominica; 

tiene el pico de un rojo v ivo , mas corto que el 

del gorrion; y los pies, de color de carne. 

LA VIUDA ENCENDIDA. 

Fringilla panarensis. V I E I L L . 

T O D O este pájaro es de un hermoso negro 

aterciopelado, á escepcion de la sol'a^placa roja 

que tiene en el pecho y que parece un carbón 

hecho ascua. Tiene c u f l O y g Q | ^ todas 

WUOTECA 
. • W A K A T O m M * 9 
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iguales entre s í , que salen de debajo de la ver-

dadera cola, la esceden en mas del doble de 

su longitud, y van siempre disminuyendo en 

anchura, de modo que casi rematan en punta. 

Esta viuda se encuentra en el cabo de Buena-' 

Esperanza y en la isla de Panay, una de las 

Filipinas. Es del tamaño de la viuda de collar 

de oro, y su longitud total es de catorce pul-

gadas. 

LA VIUDA APAGADA. 

Emberiza psittacea. L. 

EL pardo-ceniciento reina sobre el plumaje de 

esta viuda , si bien tiene la base del pico roja, 

V las alas de color de carne con mezcla de ama-

rillo : tiene además dos pennas de triplicada 

longitud que el cuerpo, las cuales nacen en el 

obispillo, y su estremo es rojo-bayo. 

J R D O t f l f e J C K 

W 3 T 0 U W 

EL GRANADINO-

Fringilla grana tina. (JII:L. 

Los Portugueses, hallando probablemente al-

guna analogía entre el plumaje del granadino y 

el uniforme de algunos de sus regimientos, lla-

maron á este pájaro capitón del Orinoco. Tiene 

el pico y el cerco de los ojos de un rojo v ivo; 

los pies , negros; en los lados de la cabeza, una 

grande mancha purpúrea casi redonda, cuyo 

centro está sobre el borde posterior del o j o , y 

que está interrumpida entre este y el pico por 

una mancha parda; el ojo, la garganta y la cola 

son negros ( i ) ; las remeras de las alas, gris-par-

das , contorneadas de gris-claro; la parte pos-

terior del cuerpo, tanto por encima como por 

debajo, de un violado azul; todo el resto del 

plumaje es rojizo, pero en el dorso está va-

riegado de pardo-verdoso, y ese mismo color 

rojizo orla esteriormente las coberteras de las 

alas; los pies son de un color de carne oscuro. 

En algunos individuos la base de la^imyi(Imbuía 

(1) En algunos individuos la garganta es _de un 

pardo verdoso. 



superior del pico está circuida de una zona pur-
púrea. 

Este pajaro se encuentra en el Brasil; sus mo-

vimientos son vivos, y agradable su canto: ade-

mas, tiene el pico prolongado de nuestro jil-

guero ( i ) ; pero difiere de él por su larga cola 

cuneiforme. L a hembra del granadino es de la 

misma talla que su macho; tiene el pico rojo; 

un poco de púrpura debajo de los ojos; la gar-

ganta v la parte inferior del cuerpo, de un leo-

nado pálido; el vértice de la cabeza, de un leo-

nado mas oscuro; el dorso, de un gris pardo; 

pardas las a l a s ; negruzca la c o l a ; las coberte-

ras superiores, azules, como las del macho; y las 

inferiores y el bajo vientre, blanquizcos. 

Longitud total , seis pulgadas; pico, seis lí 

neas; siete pulgadas y media la cola, que es cu-

neiforme y consta de doce pennas, de las cua-

les las mas largas esceden á las mas cortas en 

veinte l íneas, y á la estremidad de las alas en 

«los pulgadas y tercio; el tarso tiene ocho lí-

neas; I? uña posteriores mas recia que las otras, 

y las pennas cuarta y quinta de las alas son mas 

largas que las restantes. 

(1) Edwards ha encontrado «ujeta á variación 1* 

et*£M(J-én individuos diferentes. 

* 

E L VERDECILLO Q 

Loxia chloris. L . 

SIN embargo de que en muchas provincias 

se haya dado á este pájaro el nombre de ver-

derón, fuera desacierto confundirle ( i) , supuesto 

que aun haciendo caso omiso de ciertas diferen-

cias, se distingue en que este carece del tubér-

culo óseo que se observa en el paladar del otro. 

El verdecillo pasa el invierno en los bosques; 

los árboles siempre verdes le sirven de guarida 

contraías intemperies de la estación rígida, y 

no desprecia para este mismo objeto los oja-

ranzos y las copudas encinas que bien que se-

cas no están todavía deshojadas. Estos mismos 

árboles, y algunas veces los zarzales, le sirven 

para criar en la primavera. Su nido es mas gran-

de y casi tan bien construido como el del pin-

zón , compuesto de yerba seca y musgo por afue-

r a , y de crin , lana y plumas por dentro. A l -

gunas veces lo hace en las grietas de las ramas, 

(*) En catalan , verdum; en francés ;xve\,d¡ie^. ^ 
(1) Este error de n o m b r e es^QiyMcaüiun ,_y re-

monta hasta los traductores de A r i s t o S u S ? 

^ " a u o r g C A 



que ensancha con el pico, y al rededor del cual 

forma también un reducido almacén para provi-

siones ( i ) . 

La hembra pone cinco ó seis huevos mancha-

dos en el estremo mas ancho de rojo - pardo 

en campo blanco-verdoso; empolla con mucha 

asiduidad, y no abandona los huevos aunque 

alguno se le acerque; de suerte, que muchas 

veces se la coge con sus hi jos , sin embargo de 

ser muy desconfiada en cualquier otra circuns-

tancia. El macho se interesa mucho en todo lo 

que tiene relación con la familia futura : alterna 

con la hembra en la incubación, y muchas v e -

ces se le ve juguetear al rededor del árbol en 

que está el nido, y describir revoloteando mu-

chos círculos cuyo centro es el nido, elevarse á 

saltillos para volver á caer como sobre sí mis-

mo, y batir las alas con movimiento y canto 

muy alegre (2). Cuando se va y cuando vuelve , 

es dec ir , en las dos épocas de su paso, arroja un 

grito muy singular, compuesto de dos sonidos, 

(1) D e b e m o s estos h e c h o s y a l g u n o s otros á G u y s 

de Marsel la . 

(2) S e l e s t iene en jaulas p o r q u e cantan b a s t a n t e 

b i e n . ( B e l o n , Naturaleza de las aves. pág. 9 6 6 . ) 

Guvs añade q u e el canto de la h e m b r a es mas i n t e -

resante q u e e f d ^ o i a c h o , lo q u e seria m u y n o t a -

ble c u t r e l a i a tes . 

í m t M J | | 8 

y que ha podido ser causa de que en aleman se 

le diesen muchos nombres cuya raiz común sig-

nifica una campanilla , suponiéndose también 

que el canto de este pájaro se perfecciona en los 

mestizos que salen de su unión con el canario. 

Los verdecillos son apacibles y fáciles de aman-

sar; aprendená pronuuciar algunas voces, v nin-

gún otro pájaro se acostumbra tan fácilmente 

como ellos al ejercicio de la galera; comen tam-

bién á la mano, y acuden á la voz de su due-

ño, etc. En otoño se reúnen con otras especies 

para recorrer la campiña; durante el invierno 

se alimentan de bayas de enebro, y picotean los 

bolones de los árboles, entre otros los del sau-

ce : en verano comen toda clase de semillas, 

bien que prefieren al parecer los cañamones. No 

les disgustan las hormigas, langostas, etc. El nom-

bre solo de verdecillo indica bastante que el vér-

de es el color dominante de su plumaje; pero 

no es un verde puro, sino sombreado de gris-

pardo en la parte superior del cuerpo y en los 

costados , y mezclado de amarillo en la garganta 

y pecho ; el amarillo domina en lo alto del vien-

tre , en las coberteras inferiores de la cola y de 

las alas, y en el obispillo; orla también la parte 

anterior y las mayores pennas del ahí y lás late-

rales de la cola. Todas esas pennas*son negruz-

cas, y la mayor parte contorneadas de blanco 

T O M O X X V J I . 
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eri el interior; el bajo vientre es de este ultimo 

color, y los pies de un pardo rojizo. La hembra 

tiene mas p a r d o ; su vientre es casi enteramente 

blanco, y las coberteras inferiores de la cola 

mezcladas de b lanco, pardo y amarillo. El pico 

es de color de carne, de forma cónica, hecho 

como el del pico-grande aunque mas pequeño; 

los bordes de la mandíbula superior están en-

teramente escotados hacia la punta, y reciben 

los bordes de la mandíbula inferior que son un 

poco entrantes. El pájaro pesa algo mas de una 

onza, v su tamaño es á poca diferencia el de 

nuestro gorrion común. 

Longitud total , seis pulgadas y Cuarto; p ico , 

siete líneas y media; vuelo, diez pulgadas v 

inedia; veinte y siete líneas la cola, que es algo 

ahorquillada y escede á las alas en doce ó trece 

líneas; pies , ocho líneas y media; dedo medio, 

diez. Estos pájaros tienen una vejiga de la hiél , 

una molleja musculosa forrada con una mem-

brana sin adherencia , y un buche bastante con-

siderable. A l g u n o s suponen que hay verdecillos 

de cuatro tamaños distintos; pero esto no está 

justificado con observaciones bastante exactas, 

y es verosímil que esas diferencias de talla no 

sean A^s^iré^jMciden tales, y que dependan de 

|a e d a d v v í e ^ i m < 2 f l f ? > del clima , ó de otras cir-

cunstancias de la misma naturaleza. 

_ e s * 
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EL PAPA. 

Emberiza ciris. L. 

E S T E pájaro debe su nombre á los colores 

del plumaje, v sobre todo á una especie de mu-

ceta de un azul violado que comienza en la base 

del pico, se estiende hasta debajo de los ojos, 

cubre las partes superiores y laterales de la 

cabeza y del cuello, y en algunos individuos 

vuelve á parecer debajo de la garganta : tiene la 

faz anterior del cuello, toda la parte inferior del 

cuerpo, y aun las coberteras superiores de la 

cola y el obispillo, de un hermoso rojo casi 

encendido; el dorso, variegado de verde-tierno 

y de aceitunado-oscuro ( i ) ; las grandes pennas 

de las alas y de la cola , de un pardo rojizo; las 

grandes coberteras de las alas verdes, y las pe-

queñas de un azul violado como la muceta. La 

naturaleza necesita muchos años formar 

un plumaje tan hermoso, de..modo que no está 

perfecto hasta al tercero. Los jóvelies son ente-

ramente pardos en el primero ; en el' segundo , 
i 

(1) El i n d i v i d u o d e s c r i t o p o r C a l e s í n ' t e n i a el d o r -

so v e r d e c o n el e s t r e m o a m i r i l l o . 
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tienen ia cabeza de un azul v ivo , el resto de! 

cuerpo de un azul verdoso, y las peonas de las 

alas y de la cola pardas contorneadas de azul-

verdoso. 

En la hembra especialmente se deja conocer 

que esta especie participa mucho de la del ver-

decillo : tiene la parte superior del cuerpo de 

un verde deslucido, y toda la inferior de un 

verde amarillento; las grandes remeras son par-

cías, finamente ribeteadas de verde; las media-

nas, lo mismo que las rectrices de la cola, medio 

partidas en su longitud entre el pardo y el ver-

de. Estos pájaros crian en la Carolina sobre los 

naranjos, y no permanecen allí en invierno; 

tienen de común con las viudas dos mudas cada 

año, las cuales se retardan ó adelantan según las 

circunstancias; algunas veces toman ya su trage 

de invierno hacia fines de agosto ó principios de 

setiembre; en ese estado la parte inferior del 

cuerpo se pone amaril lenta, de roja que era. 

Como las viudas , se alimentan de mijo , alpis-

te , escarola, etc. ; son mas delicados; pero sin 

embargo ,*%na vez se h a logrado aclimatarlos 

viven ha^a.o'cho" ó. diez años. Encuéntranse en 

l a l w H ¿ i " # . ' % H o l a n d e s e s á fuerza de cuida-

dos v paciencia l ian'conseguido criar papas en 

su país»,-corno Iorljan hecho con los bengalíes y 

la'S viudas; y podría e'sperarse, imitando la i n -
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dustria holandesa, hacerlos criar casi en todos 

los países de Europa. Son algo mas pequeños 

q u e nuestro gorrion. 

Longitud total, seis pulgadas; vuelo, ocho pul-

gadas v dos tercios ; pico , siete líneas; pie, nue-

ve ; dedo medio , ocho ; y dos pulgadas y tercio 

la co la , que aventaja en quince ó diez y seis 

líneas á las alas. 

VARIEDAD D E L PAPA. 

Los pajareros conocen en esta especie una va -

riedad notable por la parte inferior del cuerpo, 

que es amarillenta; solamente tiene una pequeña 

mancha roja en el p e c h o , la cual desaparece con 

la m u d a ; entonces toda la parte inferior del 

cuerpo es blanquizca, y el macho se parece mu-

cho á la hembra. Es probablemente una var ie-

dad de clima. 
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E L C O P E T E A Z U L ( * ) . 

Emberiza cyanopis. G M E L . 

C O M P A R A N D O este pájaro con el papa y sus 

variedades, se echan de ver entre ellos analo-

gías tan chocantes, que s i , corno se asegura, 

no hubiesen sido enviados aquellos de la Lui-

siana, y este de la isla de Java, no podria me-

nos de considerar al de este artículo como per-

teneciente á la misma especie , y aun estoy muy 

tentado de hacerlo á pesar de esta supuesta di-

ferencia de c l ima, atendida la grande incerti-

dumbre de la mayor parte de las notas, por me-

dio de las cuales suele indicarse el pais natal 

de las aves. Tiene la parte anterior de la cabeza 

y de la garganta de un azul bastante hermoso; 

la faz anterior del cuello, de un azul mas débil; 

el medio del vientre, rojo; el pecho , los costa-

dos , el bajo vientre, las piernas, las coberte-

ras inferiores de la cola y de las alas, de un her-

moso rojo; la parte superior de la cabeza y del 

cuel lo , la anterior del dorso v las coberteras 

p r i o r e s de lasadas, verdes; el remate del 

' ' t ' E " '»«pet bleu. 
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dorso y el obispillo, de un rojo brillante; las co-

berteras superiores de la cola, rojas; las remeras 

del ala , pardas ribeteadas de verde, y lo mismo 

las rectrices de la cola, á escepcion de las in-

termedias que están ribeteadas de rojo ; el pico, 

de color aplomado; los pies grises, y el pájaro 

es algo menor que el gorrion de noguera. 

Longitud total, cuatro pulgadas y dos tercios; 

pico, siete lineas; pies, siete y media; dedo me-

dio , ocho; vuelo , cerca de ocho pulgadas ; y 

quince líneas la cola, (pie está compuesta de 

doce pennas, y escede en siete ú ocho líneas a 

las alas. 

L A E M B E R I Z A V E R D E - A Z U L ( * ) . 

Emberiza viiidi.s. G M E L . 

U N I C A M E N T E puede hablarse de ese pájaro y 

clasificarlo sobre la palabra de Aldrovando, cuyo 

escritor solo lo ha mencionado con motivo de1 

retrato que fue llevado á Italia por algunos via-

jeros japoneses, que lo regalaron al Sr. Mar-

qués de Fachinetto. Tales son los documentos en 

<pie estriba lo que diré de este pájaro. Al leer 

( ,*)En francés . parement b'«00|£CMO C M k 

SIBUOTECA 
f P t K P A H A ' r ó m A * * 
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su descripción se conocerá fácilmente porque le 

i>e dado este nombre. Tiene toda la parte supe-

rior verde; toda la inferior, blanca; las peonas 

de las alas y de la cofa , azules con las costillas 

blancas; el pico, de un pardo verdoso; y los pies, 

negros. Aunque este pájaro es algo menor que 

nuestro verdecillo y tiene el pico y los pies mas 

finos, Aldrovando estaba convencido de que el 

mismo Aristóteles no hubiera podido menos de 

referirlo á este género. En defecto de Aristóte-

les lo ha hecho Brisson; y nosotros no tenemos 

motivo alguno para separarnos del dictámen de 

este naturalista. 

. . . . . . . 

EL VERDE-PARDILLO(l) . 

Fringilla butyracca. L A T H . 

T I E N E el pico y los pies pardos; la parte su-

perior de la cabeza y del cuello, el dorso , la 

cola y las alas, de un verde-pardo muv subido-

el obispillo , la garganta y toda la parte infe-

rior, amarillas;y los costados dé la cabeza, va-

(1) Véanse las láminas iluminadas, en donde este 
pájaro está representado con el nombre de verdecí-
Uo del cabo dt Buena-Esperanta. 

J f ó T O u a » 
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negados de ambos colores, de modo que el ama-

rillo baja un poco sobre los costados del cue-

llo. El verdecillo de las Indias de Edwards po-

dría ser considerado como una variedad de esta 

especie , pues también tiene toda la parte su-

perior verde-parda, y la inferior amarilla; difi-

riendo de él solamente en que el verde-pardo 

es menos subido y se estiende sobre el obispi-

llo ; en que los costados de la cabeza tienen dos 

fajas de este mismo color, una de las cuales pasa 

por encima de los ojos, y la otra , que es mas 

subida y mas corta , pasa por debajo de la pri-

mera; v en que las grandes pennas de las alas 

están ribeteadas de blanco. 

El verde-pardillo es algo mayor que el cana-

rio de las Canarias, y le aventaja, según Ed-

wards , en la escelencia del canto. Longitud to-

tal, cinco pulgadas y dos líneas; p i c o , cinco 

líneas ; tarso, siete y media; dedo medio, ocho; 

y veinte y dos la cola, que es algo ahorquillada 

y escede á las alas en diez ú once líneas. 



E L VERDINEGRO. 

Fringilla bicolor. G M E L . 

A escepcion de la cabeza, del cuello y del 

pecho que son negros, todo lo restante del plu-

maje es verde : dijérase que es un verdecillo que 

tiene metida una capucha negra. Este pájaro es 

muy común en los bosques de Bahamá; canta 

encaramado en la cima de los arbustos, y repite 

siempre el mismo aire como nuestro pinzón; su 

i amaño es como el del canario. Longitud total, 

cuatro pulgadas y dos tercios; pico, cinco líneas; 

y veinte y dos la cola, que escede á las alas en 

diez ú once. 

E L VERDERIN. 

Loxia dpmiiiicénsis. G M E L . 

L L A M A M O S así á este verdecillo porque tiene 

menos 'tév85? g¿>e los precedentes; su pico es 

t a m b i e n ^ t ó ^ y t o ; el cerco de los ojos, de un 

blanco verdoso ; to,las las plumas de la parte 

B!3U0TfC* 
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superior del cuerpo, comprendidas las pennas 

medianas de las a las , sus coberteras y las pen-

nas de la cola, verde-pardas contorneadas de 

un color mas claro; las grandes remeras de ¡as 

alas, negras; la garganta y toda la parte inferior 

del cuerpo hasta las piernas, de un rojo sombrío 

mosqueteado de pardo; el bajo vientre y las 

coberteras inferiores de la cola, de un blanco 

bastante puro. Encuéntrase este pájaro en Santo 

Domingo. 

EL VERDECILLO SIN VERDE. 

Loxia africana. Gana-

Es probable que jamás hubiera habido ver-

decillos á no existir pájaros de plumaje verde; 

pero habiéndose llamado así aí primero con mo-

tivo de su color , los otros pájaros que se han 

encontrado parecérsele en todo menos en los co-

lores del plumaje, han debido recibir la misma 

denominación de verdecillos. Tal es el pájaro de-

que se trata: es un verdecillo casi sin verde al-

guno, pero que en todo lo reátañte tiene mas 

analogía con nuestro verdecillo que con ningún 

otro pájaro. Tiene la gargmta^y la p ^ ^ m f e -

BIBLIOTECA 
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rior del cuerpo blancas; el pecho, variegado de 

pardo; la parte superior de la cabeza y del 

cuerpo , mezclada de gris y de pardo-verdoso; 

una tinta roja en la región inferior del dorso v 

en las coberteras superiores de la cola ; las del 

ala son de un rojo decidido, de cuyo color es-

tán ribeteadas las remeras medias; las grandes 

y las grandes coberteras, contorneadas de blanco-

rosado , así como las timoneras laterales de la 

cola ; en fin , la mas esterna de estas últimas ter-

mina en una mancha de este mismo blanco, v 

es mas corta que las otras. Entre las pennas del 

ala, la segunda y la tercera son las mas largas. 

Sonnerat recibió este pájaro del cabo de Buena-

Esperanza. Longitud total , siete pulgadas y un 

tercio; pico , siete líneas ; ocho el tarso ; y cerca 

de tres pulgadas la cola , que escede en diez y 

nueve líneas á las alas. 

EL JILGUERO ( * ) . 

Fringilla carduelis. L. 

B E L L E Z A de plumaje, dulzura de voz , finura 

de instinto , gracia singular, y docilidad á toda 

(*) En calalaii, cadarnera ó cardimi; en aragonés 

y naxanjo, cardelina; en francés, cliardonneret. 
J V K ? W 0 3 J 0 3 
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prueba , he aquí lo que reúne este pajarillo, al 

cual paraque se le aprecie en lo que realmente 

vale , solo le falta el ser raro y venir de lejanos 

países. 

El rojo-carmesí, el negro-aterciopelado , el 

blanco v el amarillo-dorado son los principales 

colores que brillan en su plumaje ; y la bien en-

tendida mezcla de tintas mas suaves ó mas som-

brías les da todavía mayor lustre. Han chocado 

igualmente á los ojos de todo el mundo ; v á sus 

bellos colores hacen relación muchos de los 

nombres que tiene en distintas lenguas. Los de 

crisomitris (*), de aurivittis , de gold-finck ¿no tie-

nen en efecto evidente analogía con la placa 

amarilla de que están adornadas sus alas; el de 

roth-vogcl, con el rojo de su cabeza y de su gar-

ganta; los de ásteres , de astrolino , con el brillo 

de sus diversos colores; y los de twkíág; v de 

varia, con el efecto que de su variedad resulta? 

Cuando sus alas se hallan en estado de reposo, 

cada una presenta una serie de puntos blancos 

tanto mas aparentes , en cuanto campean sobre 

un fondo negro, y no son otra cosa mas que man-

chitas blancas en que terminan todas las pennas 

del ala á escepcion de las dos ó tres primeras. 

Las pennas de la cola son de un negro todavía 

mas subido; las seis intermedias rematan en 

(*) ys'jacuÍTji; , moño de oro. 

TOMO X X V J I . ft 



blanco , y las dos últimas tienen en cada lado 

sobre las barbas internas una mancha blanca 

oval muy notable. Por lo demás, esos puntos 

blancos no son siempre en igual número ni es-

tán distribuidos de la misma manera i) , pues 

es fuerza confesar que en general el plumaje de 

los jilgueros es sumamente variable. 

( I ) Los j i lgueros que tienen las seis pennas inter-
medias de la cola con eslremo b lanco se l laman sex-

tados; los que tienen ocho, se l laman octavados; los 
que terminan en cuatro , caatrados; y en fin , oíros 
solo t ienen dos, habiéndose atr ibuido por algunos al 
número de estas manchi tas la di ferencia que se ha 
notado en el canto de cada individuo. Supónese que 
los sextados son los que m e j o r c a n t a n , lo cual no 
t iene fundamento , pues muchas \ecos el pájaro que 
era sextado durante el inv ie rno , se vuelve cuatrado 
después de la m u d a , aunque siempre canta lo mis-
mo. Krauier dice en su Elenchus veget. et anim. Aus-

tria inferioris , pág. S66 . que las pennas de la cola 
y de las alas solo tienen el estremo b l a n c o durante 
el o t o ñ o , y que son enteramente negras eu la pri-
mavera. lista proposicion es demasiado general , Hoy 
6 de abril tengo á la visla dos machos j i lgueros que 
t ienen todas las pennas de las alas ( e s c e p t u a n d o las 
dos pr imeras ) y las seis intermedias de la cola con 
estremti JManwb . y q U Ü también tienen m a n c h a s 
blahdjpíjiiyalés' eu el lado exterior de las dos pennas 
later-a l e í s t e la co l» . „ 

La hembra tiene menos rojo que el macho, y 

carece absolutamente de negro. Los párvulos 110 

adquieren su hermoso rojo hasta el segundo año; 

en los primeros tiempos sus colores son empa-

ñados é indecisos, por cuya razón se les llama 

grtsillos: sin embargo, el amarillo délas alas se 

presenta muy pronto, como tambieu las man-

chas blancas de las pennas de la cola , las cua-

les no obstante son de un blanco menos puro (1). 

Los machos tienen un canto muy agradable y 

muy conocido; su voz empieza á oirse á prime-

ros de marzo, v continúa durante el buen tiem-

po , y aun la conservan en invierno cerca de las 

estufas en que se goza la temperatura de la pri-

mavera (a). Aldrovando les señala el segundo 

puesto entre los pájaros cantores, y Draines Bar-

rington no les concede mas que el sexto. Parece 

que tienen mas disposición á aprender el canto 

del reyezuelo que el de otro pájaro alguno, de 

(1) Observado antes del 15 de junio . He notado 

también que los j i lgueros muy pequeños tenian 

el pico p a r d o . esceptuando la punta y los bordes 

que eran blanquizcos y trasparentes ; lo que está 

eu oposicion con lo que se ve <'ii los adultos. 

(2) He observado dos que no han de jado de gor-

gear un solo (lia de este invierno en un cuarto bien 

cerrado , aunque sin lumbre , si b ien.es -verdad que 

el frió no pasó de 8 ' . C O L E O © 
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lo que se ven dos ejemplos : el de un bello mes-

tizo hijo de jilguero v canaria observado en Pa-

rís por Salerno, y el de un jilguero cogido en 

el nido dos ó tres dias despues de nacido, al 

que oyó Draines Barrington. A lo verdad, supo-

ne este que el tal pájaro había tenido propor-

ción de oír cantar á un reyezuelo, v que sus 

sonidos fueron sin duda ios primeros que afec-

taron su oido en el tiempo en que empezaba á 

ser sensible al canto y capaz de imitación (i) . 

Seria preciso suponer lo mismo con respecto al 

pájaro de Salerno, ó convenir en que existe sin-

gular analogía en los órganos de la voz entre el 

reyezuelo y el j i lguero. 

En Inglaterra se cree generalmente que los 

jilgueros que cantan mejor son los de la pro-

vincia de Kent. Estos pájaros con los pinzones 

son los que saben construir mejor su nido, ha-

cer su tejido mas só l ido, darle una forma mas 

redondeada y aun diré mas elegante; los mate-

riales que emplean son por fuera el musgo fino, 

(1) Olina dice que los j i lgueros jóvenes que están 
en disposición de oir á l o s pardi l los , canar ios , e t c . , 
se apropian su canto : sin embargo , me consta q u e 
habiéndose criado ¡ u n t o s u n j i lguero y un pardil lo 
j ó v e n e s , aquel ha conservado su canto puro . v este 
lo ha adoptado en t é r m i n o s que no t iene otro , si 
^ m ^ v w d a ^ j ^ ha embel lec ido. 

tairouw 
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el l iquen, la hepática, los juncos , las raicillas y 

la borra de los cardos, todo entrelazado con 

mucho arte; y en el interior, la yerba seca, la 

crin, la lana y el plumón. Se posan sobre los 

árboles y con preferencia en los ciruelos y no-

gales, escogiendo por lo común las ramas débi-

les que tienen mucho movimiento : algunas ve-

ces anidan en los tilos, y otras en los zarzales es-

pinosos , y aun se supone que los jilgueros que 

provienen de estas últimas nidadas tienen el plu-

maje algo mas pardo, pero que son mas alegres 

v cantan mejor que los otros. Lo mismo dice 

Olina de los que nacen en agosto. Si esto es 

c ierto, seria preciso criar con preferencia los 

jilgueros que nacen en agosto y que se encuen-

tran en los nidos hechos en zarzales espinosos. 

La hembra empieza á poner hacia mediados de 

la primavera, v la primera puesta es de cinco 

huevos (1) manchados de pardo-rojizo en el 

estremo de mayor diámetro. Cuando estos se 

malogran, hace otra puesta, y aun la tercera si 

esta no tiene un éxito fel iz; pero el número de 

los huevos va siempre en disminución. En los 

nidos que se me han traido por julio nunca he 

(1) Be lon dice que los j i lgueros producen c o m u n -

mente ocho hi jos ; pero yo nunca he visto mas de 

c i n c o huevos, sin embargo de haber pasado por mis 

manos mas de treinta nidos de j i lgueros. 
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visto mas que cuatro huevos, ni mas de dos en 

los de setiembre. 

Estos pájaros tienen mucho amor á sus hijos; 

los alimentan con orugas y otros insectos; y si 

se les coge á todos á la vez y se les encierra en 

la misma jaula , siguen cuidándolos. Es cierto 

que de cuatro que hice criar en jaula por sus 

padres cautivos ninguno vivió mas de un mes, 

bien que atribuí esta desgracia al alimento, que 

110 podia ser tan bien escogido como en estado 

de l ibertad, y no á la heroica desesperación 

que induce, según se dice, á los jilgueros á ha-

cer morir á sus hijos cuando han perdido la es-

peranza de volverles la libertad para la que 

nacieron (r). El jilguero 110 necesita mas que una 

hembra, y para que su unión sea fecunda es 

bueno que los dos sean libres. Lo mas singular 

es que el macho puesto en una pajarera se r e -

suelve con mas dificultad á aparearse eficazmen-

te con su hembra propia que con otra estraña, 

(1) Dícese que si se consigue hacer que los padres 
siendo l ibres c r ien á los h i j o s , viendo despues de 
algún l ieuioo que no pueden sacarlos de la esclavi-
tud , los envenenan , uioridos de couipasion , cou 
cierta yerba. Esta fábula no coucuerda de modo al-
guno c o n la índole apacible del j i l g u e r o , que por 
otra parte c a r e c e del conoc imiento de las plantas y 
de sus virtudes , que le supondría esta fábula. 

como por ejemplo la canaria de las Canarias ( i ' 

ó cualquier otra hembra que siendo originaria 

de 1111 clima mas cálido tendrá mas medios de 

estimularlo. 

Se ha visto algunas veces á la hembra criar 

con el macho canari (2), lo que es raro, vién-

(1) Díeese que los jilgueros 110 se mezclan con 

ninguna especie estraña. Se ha probado inútilmen 

te. añaden, aparearlos con los pardillos; pero yo 

aseguro de positivo que empleando en ello mas 

arte y mas cuidado , se logrará no solo esta combi-

nación, sino también otras muchas. Tengo una prue-

ba de ello en cuanto á los pardillos y á los verde-

rones. Estos últimos se acostumbran aun mas fácil 

mente á la sociedad de loscanaris que los jilgueros; 

y sin embargo , se supone que en el caso de con-

currencia , las hembras canaris prefieren los jilgue-

ros á los verderones. 

(2) El R. P. Bougol habiendo soltado un macho 

y una hembra jilgueros en una pajarera en que ha-

bia bastante número de hembras y machos canaris, 

estos fecundaron la hembra jilguero, quedando va-

cante su macho. Consiste esto en que el macho ca-

nari . que es muy ardiente y no tieue bastante con 

una hembra . se avanzó á la hembra jilguero y la 

dispuso ; en vez de que la:- hembras canaris, menos 

ardientes y que por otra parte tenian para fecundar-

las á su macho propio, despreciaron al eslranjero, 

abandonándole á su frialdad. 



dose al contrario con frecuencia que la hembra 

canari, absolutamente privada de macho ( i ) , se 

uue con el macho jilguero. Esta hembra canari 

es la que siente primero el amor, v nada olvi-

da para inflamar al macho con el fuego en que 

ella arde; y solo á fuerza de incitaciones y de 

rumacos, ó mas bien por la influencia de la es-

tación mas fuerte que todas ellas, se hace capaz 

ese macho frió de unirse á la estranjera, y de 

consumar este adulterio físico, siendo aun pre-

ciso que en la pajarera 110 haya hembra alguna 

de su especie. Los preliminares duran comun-

mente seis semanas , durante las cuales la cana-

ria tiene tiempo de hacer una puesta entera de 

huevos hueros , cuya fecundación no ha podido 

conseguir sin embargo de no haber cesado de 

solicitarlo; porque lo que se llama libertinaje ha-

blando de los animales, está siempre subordi-

nado al grande objeto de la naturaleza, que es 

la reproducción de los seres. El R. P. Bougot, á 

quien otras veces he citado con elogio, ha obser-

(1) Esta circunstancia es esencial; pues el R. P , 

Bougot asegura que las hembras de canari que ten-

gan un macho de su especie para cada cuatro ó seis, 

no se entregan al macho jilguero á menos que el 

suyo no les baste á todas, en cuyo único caso las 

supernumerarias aceptarán al macho estranjero , y 

aun darán los primeros pasos para estimularle. 

vado con atención todo el manejo de una canaria 

coronada. E11 semejante circunstancia la vio acer-

carse muchas veces al macho ji lguero; acurru-

carse como una p o l l a , aunque con mas espre-

sion; llamar al m a c h o , que al principio parecía 

no escucharla, que á poco empezó á interesarse 

por el la, que se fue enardeciendo dulce y lenta-

mente por grados (1 ) , se posó machas veces so-

bre ella antes de llegar al acto decisivo, desple-

gando cada vez sus alas y despidiendo cierta 

especie de gemido; pero cuando al fin esta hem-

bra tan bien preparada ha llegado á ser madre, 

él llena con mucha asiduidad los deberes de 

padre ora avudándola á hacer el nido (2), ora 

llevándole la comida mientras que empolla los 

huevos ó cria á sus hijuelos. 

Aunque las crias salen bien á veces entre una 

canaria v un jilguero libre cogido con trampa, 

sin embargo es muy útil criar juntos á los que 

(1) He o ido d e c i r á a l g u n o s p a j a r e r o s q u e el j i l -

g u e r o era u n p á j a r o f r i ó , lo q u e p a r e c e c i e r t o , so-

bre t o d o c u a n d o se le c o m p a r a c o n el c a n a r i o : 

p e r o t a m b i é n c u a n d o l e l l ega su vez está bastante 

a n i m o s o : y se ha visto á m a s de u n m a c h o caerse d e 

resultas de u n a epi lepsia eu el m o m e n t o e n . q u é m a s 

seniia el a m o r y c a n t a b a c o n m a y o r fuerza. 

(2) P a r a esto se dice q u e pref ieren el n iusgo y ef 

h e n o m e n u d o . 



se quiere destinar á producir esta raza, no apa-

reándolos hasta la edad de dos años. Los mesti-

zos que resultan de estas uniones forzadas, se 

parecen mas al padre en la forma del p i c o , en 

los colores de la cabeza, en los de las alas, en 

una palabra, en las estremidades; y á su madre, 

en lo restante del cuerpo. También se ha obser-

vado que son mas fuertes, que viven mas tiem-

p o , que su canto natural es mas bril lante, pero 

que difícilmente aprenden el artificial de nues-

tra música. 

Estos mestizos no son infecundos, y cuando 

se consigue aparearlos con una canaria, la se-

gunda generación que proviene de esta mezcla 

se acerca sensiblemente á la del j i lguero: tan 

cierto es que el sello ó la marca masculina pre-

pondera en la obra de la generación. El j i l -

guero tiene el vuelo bajo, pero seguido y liso 

como el pardil lo, y no brincador y salteado co-

mo el gorrion. Es pájaro activo y laborioso ; si 

no tiene que mondar algunos pies de cardo, de 

adormideras ó de cáñamo para poder estar en 

acción, lleva á la jaula y saca sin cesar todo 

cuanto encuentra. Basta un solo macho de esta 

e s p e o j ^ q u e esté vacante , para que se echen 

á perder"todaS1 las puestas de la pajarera, inco-

modaba it las que empol lan, reñirá con los ma-

': CUQS , deshará los dos, y romperá los huevos. 

No parece creíble que con tal viveza y petu-

lancia sean los jilgueros pájaros tan mansos y 

aun tan dóciles. Viven con mucha paz entre s í , 

se buscan y se dan pruebas de amistad en todo 

tiempo, y solo riñen por la comida. No son tan 

pacíficos (-on respecto á las otras especies; rin-

den á los canarios y á los pardillos ; pero á su 

vez son maltratados por los paros. Tienen el sin-

gular instinto de retirarse siempre á dormir en 

lo mas alto de la pajarera; lo cual , como puede 

suponerse, da lugar á riñas cuando otros pája-

ros no quieren cederles el puesto. 

Es bien conocida la docilidad del j i lguero; se 

le enseña sin mucho trabajo á ejecutar diversos 

movimientos con precisión, á hacer el muerto, 

á dar fuego á un petardo, á tirar cubitos que 

contienen su alimento y su bebida, aunque para 

enseñarle este último ejercicio es preciso saberle 

vestir. Su disfraz consiste en una fajita de piel 

blanda de dos líneas de ancho con cuatro agu-

jaros, por los cuales se hacen pasar los pies 

v las alas, V cuyos dos estreñios, uniéndose de-

bajo del vientre, están sostenidos por un ani-

l lo, al cual se ata la cadena de este inocente 

galeote. En la soledad en que se encuentra gus -

ta de mirarse al espejo de su galera, p e y e n d o 

ver otro pájaro de su especie; y está précijton 

de sociedad parece que en j^Qj^ftÍQfO 
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primeras necesidades : muchas veces se le ve 

que tomando los cañamones uno por uno va á 

comérselos delante del espejo, creyendo sin du-

da que come acompañado. Para que tenga éxito 

la educación de los jilgueros, es preciso criarlos 

aisladamente, ó á lo mas con la hembra que se 

destina á cada uno. Mina. Daubenton la joven 

habiendo criado toda una nidada, los jilgueros 

110 se hicieron familiares hasta cierta edad, y 

con el tiempo se volvieron casi, tan ariscos como 

los que sus padres crian en campo abierto. Esto 

está en el orden natural: la sociedad del hom-

bre no es ni puede ser mas que su maía andan-

za, v deben renunciar á elia desde el momento 

en que encuentran otra mas ventajosa; mas no 

es este el único inconveniente de la educación 

común : estos pájaros, acostumbrados á vivir 

juntos, adquieren mutuamente un apego reci-

proco; y cuando se les separa con el fin de apa-

rearlos con una hembra canari, desempeñan 

mal las funciones que se exigen de ellos, por-

que el pesar mora en su corazón, y su fin or-

dinario es acabar á manos de la tristeza (i). En 

otoño empiezan á reunirse los jilgueros, y en esa 

(1) Do cinco jilgueros criados juntos en la pajare-

ra de Mi$%.,Daubenton la joven , y apareados con 

canarias',' los trefc nada absolutamente produjeron ; 

los otrós^lo? cubrieron á la hembra y le hicieron mil 

t m¡ ¿m&tymtnm* 

estación se cogen muchos con las aves de paso 

que talan las huertas : su vivacidad natural les 

precipita en todos los lazos ; pero para hacer 

buenas cacerías es preciso tener un macho que 

sea muy cantador. No se les coge con el recla-

mo, V saben burlar muy bien á las aves de ra-

piña refugiándose en los zarzales. En invierno 

vuelan en cuadrillas bastante numerosas para 

poder matar siete ú ocho de un tiro : se acercan 

á las carreteras y á los lugares en que crecen 

los cardos v las achicorias, cuya semilla saben 

sacar muy bien, lo mismo que los nidos de las 

ormjas , haciendo caer la nieve. En Proveuza 
O ' 

se reúnen en gran número sobre los almendros. 

Cuando el frió es rígido se ocultan en los zarza-

les espesos, siempre á la vista del alimento que 

les conviene. A los que están en jaula regular-

mente se les dan cañamones (i). Viven mucho 

tiempo, en términos que Gessner vio uno en Ma-

guncia que tenia veinte y tres años : todas las se-

car i c ias ; pero luego rompieron lo* huevos , y m u -

rieron poco despues. 
(1 ) Aunque en general sea cierto que los granívo-

ros se al imentan de s e m i l l a s , no es menos verdade-
ro que ¡ambien c o m e n o r u g a s , escaraba jos peque-
ños y otros i n s e c t o s , y aun que este a l imento es el 
que dan á sus h i jos . Comen también con mucha 
avidez hebras de ternera ^ ^ ^ { f f i y se 

Ü I R U Ü T E M _ 
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manas era preciso recortarle las uñas y el pico 

para (pie pudiese beber, comer y posarse sobre 

el travesaño. Su alimento ordinario era la si-

miente de adormideras ; todas las plumas se le 

habían vuelto blancas; ya no volaba, y perma-

necía en todas las posturas (pie se le querían 

dar. En el pais en que yo habito se han visto 

algunos v i v i r hasta diez y seis ó diez y ocho 

años. 

Están sujetos á la epilepsia, como he dicho 

anteriormente ( i ) , al torozon, y muchas veces 

la muda es para ellos una enfermedad mortal. 

Tienen la punta de la lengua partida en varias 

hebras, el pico prolongado (2), los bordes de 

la mandíbula inferior entrantes en la superior, 

las narices cubiertas de plumillas negras, el dedo 

cr ian en j a u l a , despues de algún t iempo prefieren 

los c a ñ a m o n e s y la nabina á cua lqu ier otro ali-

m e n t o . 
(1) S e s u p o n e q u e es ocasionada por un delgado y 

largo gusano q u e se desliza entre la piel y la caí ue 
en el m u s l o , y q u e sale algunas veces por sí m i s m o 
taladrando la p i e l . y q u e el p á j a r o lo a r r a n c a con el 
pico c u a n d o puede coger lo . No dudo de la existen-
c ia de esos gusanos de que habla F r i s c h ; pero sí 
dudo . y m u c h o , de q u e sean causa de una epilepsia. 

(2) L o s j i l g u e r o s párvulos lo tienen proporc iona l -
t u e n £ m e n o ^ . j ^ o i o u g a d o . 
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estenio unido al del medio hasta la primera ar-

ticulación, el tubo intestinal de un píe de lon-

gitud , leves vestigios de c iego , una vejiga de 

la hiél , y la molleja musculosa. Longitud total 

del p á j a r o , seis pulgadas; p i c o , siete líneas; 

vuelo, de nueve á diez pulgadas ; y dos y tercio 

la c o l a , que consta de doce pennas, es algo 

ahorquillada , y escede á las alas en unas trece 

líneas. 

VARIEDADES DEL JILGUERO. 

A U N Q U E este pájaro no pierde el rojo en la 

jaula tan pronto como el pardi l lo, sin embargo 

su plumaje sufre alteraciones considerables y 

frecuentes, como les sucede á todos los pájaros 

que viven en domesticidad He hablado ante-

riormente de las variedades de edad y sexo, co-

mo también de las multiplicadas diferencias que 

se encuentran entre los individuos en cuanto al 

número y distribución de las manchitas blancas 

de la cola y de las alas, y en orden á 1a tinta 

mas ó menos parda del plumaje: así es que ahora 

solo haré mención de las variedades-principales 

que he observado ( i ) , entre las cuales.^ mayor 

(1J En el número de estas variedades n o c o n t a r « 
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parte no son al parecer mas que variedades in-

dividuales y puramente accidentales. 

I. 

EL JILGUERO DE PECHO AMARILLO. 

Es bastante común ver jilgueros cpie tienen 

los costados del pecho amarillos , y el contorno 

del pico y las remeras de las alas de un negro 

menos subido. Se cree que cantan mejor que los 

otros. L o mas cierto es que la hembra tiene los 

costados y el pecho amarillos como el macho. 

al j i lguero de cabeza parda (vertice fusco) de que ha-
bla Gessner . fundándose en oidas públicas (pág. 
2/iS), c o m o de una raza distinta de la c o m u u ; ni de 
las variedades que m e n c i o n a Sa lerno siguiendo á 
los pa jareros or leaneses , c o m o el vert-pré (verde-pra-

do) que tieue verde e n !o mas grueso del a la , el car-

bonero que tiene la barba negra , el cuerpo mas pe-
queño , el p l u m a j e mas g r i s , y la voz mas llena. 
(Historia natural de las aves , pág. 2 7 6 . ) T a m p o c o 
ci taré los m o n s t r u o s , c o m o por e jemplo . el j i lgue-
ro de cuatro p i e s , de que habla Aldrovando (Or-

nitología ,{\£m.- n , pág. 8 0 3 ) . 
-

I I . 

EL JILGUERO DE CEJAS Y FRENTE 
BLANCAS. 

T o d o lo q u e ordinariamente es rojo en torno 

del pico y de los ojos en los pájaros de esta es-

pecie , es blanco en este. Aldrovando, que lo 

ha observado , no habla de ninguna otra dife-

rencia. Y o he visto un jilguero que tenia blanco 

en la cabeza todo lo que en los demás jilgueros 

es ordinariamente negro. 

•«9* o*» •» .« .« 9« c»«* 9« eo*«»* o* «•»••« «»»•»<• 

I I I . 

E L JILGUERO DE CABEZA LISTADA 
DE ROJO Y AMARILLO. 

SE le ha encontrado en A m é r i c a ; pero pro-

bablemente fue trasportado allí. He observado 

en muchos jilgueros que el rojo de la cabeza v 

garganta estaba variegado con algunos matices 

de amarillo , y también con el negruzco del 

O O L E ü t c * o r t i f c 
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campo del plumaje , el cual en algunos parajes 

penetraba a¡ través de los hermosos colores de 

la superficie. 

IV. 

EL JILGUERO DE CAPUCHA NEGRA. 

R E A L M E N T E se v e en este jilguero el rojo pro-

pio de la especie , pero dispuesto en manchitas 

sembradas en la frente. Tiene también las alas 

y la cola de j i l g u e r o , pero el dorso y el pecho 

son de un pardo amarillento; el vientre y los 

muslos, de un b l a n c o bastante puro; el iris, ama-

rillento; el pico y los pies , de color de carne. 

Albino oyó decir á una persona fidedigna que 

este individuo era hijo de una hembra jilguero 

fecundada por u n a alondra macho ; mas para 

justificar este h e c h o no es suficiente un testimo-

nio solo, sin embargo de que el mismo Albino 

añade en confirmación que en el canto y en e! 

porte tenia algo de alondra. 

J M E r Ot> ' 
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V . 

E L JILGUERO BLANQUIZCO. 

A escepcion de la parte superior de la cabeza 

y de la garganta que eran del hermoso rojo 

del ji lguero común, de la cola que era de un ce-

niciento pardo , y de las alas que tenian el mis-

mo color con una faja de amarillo-deslucido, el 

plumaje de este pájaro era efectivamente blan-

quizco. 

V I . 

EL JILGUERO BLANCO. 

EL de Aldrovando tenia sobre la cabeza el 

¡ojo dé los j i lgueros, y algunas pennas del ala 

ribeteadas de amarillo : todo lo demás era blun 

co. El del abate Aubry tenia una tinta amarilla 

sobre las coberteras de las alas , algunas pennas 

medianas negras desde la mitad de su longitud 

y blancas en el estremo , de cuyo color eran los 

pies, las uñas y el p i c o , el cual se e i y gre'éia ^ 

un poco hacia la punta. O O t l K á ^ O 
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E L JILGUERO NEGRO. 

Se han visto muchos de este color. El de As-

agi'nqceyde que habla Andrés Schenberg Ander-

%m xmnrn^m 

En casa del Sr. Barón de Goula ví uno que te-

nia la garganta y la frente de un rojo débi l ; lo 

restante de la cabeza , negruzco : toda la parte 

inferior del cuerpo, blanca, levemente teñida de 

gris-ceniciento , pero mas puro inmediatamente 

debajo del rojo de la garganta, y que remontaba 

hasta el casquete negruzco; el amarillo del ala, 

de jilguero ; las coberteras superiores, aceituna-

das; el resto de las alas, blanco , algo mas ceni-

ciento en las pennas medias mas cercanas al 

c u e r p o ; la co la , á poca diferencia del mismo 

blanco; el pico, de un blanco rosado y muy pro-

longado; los pies, de color de carne. Esta última 

variedad es tanto mas interesante , por cuanto 

pertenece á la naturaleza, supuesto que el pá-

jaro fue cogido en el campo siendo ya adulto. 

Gessner habia oido decir que en el pais de los 

Grisones se encontraban jilgueros enteramente 

blancos; y tal es el que hemos representado en 

las láminas iluminadas. 
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son, se habia vuelto enteramente negro despues 

de haber estado mucho tiempo enjaulado. Igual 

alteración de color aconteció en las mismas cir-

cunstancias con un jilguero que se criaba en una 

jaula en el pueblo en que yo habito , que era 

absolutamente negro. El de Brisson tenia cuatro 

pennas del a la , desde la cuarta á la séptima in-

clusive, ribeteadas de un esceleute color azufrado 

por afuera , y de blanco en lo interior , como 

también las medianas; una de estas tenia el es-

tremo blanco; finalmente, el pico , los pies y las 

uñas eran blanquizcos. Pero la descripción mas 

exacta no representa mas que un momento del 

individuo, y su historia mas completa un solo 

instante de la especie : á la historia general toca 

esponer, en cuanto sea posible, la serie y el en-

cadenamiento de los diferentes estados por donde 

pasan los individuos y las especies. 

En Beaune hay en la actualidad dos jilgueros 

negros , con respecto á los cuales me he procu-

rado algunas noticias : son dos machos que tie-

nen el uno cuatro años, y el otro algo mas; 

ambos han sufrido tres mudas, y las tres veces 

han recobrado sus colores , que eran muy her-

mosos ; en la cuarta muda fue cuando adquirie-

ron su bello negro-lustroso sin mezcla. Hace 

ocho meses que. conservan este nuevo co lor , que 

no parece mas fijo que el 

MUOTECA 



empieza á percibir ( 2 5 de marzo) algo de gris 

en el vientre de uno de ellos, rojo en la cabe-

za , rubio en el dorso , amarillo en las pennas 

de las alas ( i ) , blanco en sus estremidades y en 

el pico. Seria muy curioso averiguar la influen-

cia que pueden ejercer en estos cambios de co-

lores el alimento, el aire , la temperatura, etc. 

Se sabe que el j i lguero electrizado por K l e i n , 

despues de seis meses, no solo habia perdido 

enteramente el rojo de la cabeza , sino también 

la hermosa placa cetrina de las alas. 

V I I I . 

EL JILGUERO NEGRO DE CABEZA 
ANARANJADA. 

A L D R O V A N D O hallaba este pájaro tan diferente 

del jilguero común , que le consideró del mismo 

género, pero no de la misma especie. Era ma-

yor que el jilguero y mas pequeño que el pin-

zón; sus ojos eran proporcionalmeute mas gran-

des ; tenia la parte superior del cuerpo negruz-

ca ; lo mismo la cabeza, solo que la parte 

( 1 ) L a p r i m e r a , s e g u n d a , q u i n t a , s e x t a , s é p t i m a 

| l a s a l a s , y a l g u n a s d e la o t r a . 
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anterior inmediata al pico estaba rodeada de 

una faja de anaranjado-vivo; el pecho v las co-

berteras superiores de las alas, de un negro 

verdoso; la orilla esterior de las pennas de las 

alas, también negro-verdosa, con una faja de 

amarillo débi l , y no de un hermoso limón co-

mo en el jilguero ; lo restante de las pennas, 

negro variegado de b l a n c o ; las de la cola, ne-

gras ; la mas esterna , contorneada de blanco en 

el lado interior; y el v ientre , de un ceniciento 

pardo. Esto no era efecto de una alteración de 

color causada por la cautividad , pues este pá-

jaro habia sido cogido cerca de Ferrara , de 

donde lo recibió Aldrovando. 

I X . 

EL JILGUERO MESTIZO. 

SE han visto muchos de estos mestizos, y se-

ria nunca acabar y ocioso describirlos todos. 

Puede decirse en general que se parecen mas al 

padre en las estremidades, y á la madre en el 

cuerpo, como sucede en los mestizos .de los cua-

drúpedos. No considero absolutamente á estos 

mestizos como verdaderos mulos. Estos provie-



neu de dos especies diferentes aunque vecinas, 

v son casi siempre estériles; en vez de que los 

mestizos que resultan de la unión de dos espe-

cies granívoras , tales como los canarios, jilgue-

ros, "verdecillos, verderones, pardillos, son fe-

cundos v se reproducen con bastante facilidad, 

como lo vemos todos los dias. Quizás las que en-

tre los granívoros se llaman especies diferentes, 

110 son en realidad mas que razas diversas per-

tenecientes á la misma especie ; y sus mezclas, 

cruzamientos de razas, cuyo producto está per-

feccionado como comunmente sucede. Obsérvase 

en efecto que los mestizos son mayores, mas 

fuertes, y tienen la voz mas sonora; pero esto 

110 son mas que conjeturas: para sacar alguna 

consecuencia seria preciso que los aficionados 

hiciesen esperimentos y los siguiesen todo lo 

posible. Lo que puede vaticinarse es que cuanto 

mas se ocupen los hombres de los pájaros, de 

su multiplicación, de la mezcla ó mas bien del 

cruzamiento de las diversas razas , tanto mas se 

multiplicarán las especies imaginarias. En el 

campo empiezan y a á encontrarse pájaros que 

110 se parecen á especie alguna de las conocidas. 

Hablaremos de esto en el artículo del verderón. 

El mestizo dg Albino procedia de un jilguero 

criado á la mano, y de una hembra canari; te-

nia la cabeza, el dorso v las alas del jilguero 

* 

' f * 
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aunque de tinta mas débil ; la parte inferior del 

cuerpo y las rectrices de la cola, amarillas; v 

blanco el estremo ele estas últimas. Los he visto 

que tenían la cabeza y la garganta anaranjadas: 

parecía que el rojo del macho se hubiese mez-

clado ó desleído con e l amarillo de la hembra. 

EL JILGULRO DE CUATRO LISTAS. 

Fringilla lulensis. G m e l . 

Las alas es lo mas notable que tiene este pá-

jaro. Su base es roja, y además tienen cuatro 

listas trasversales de diferentes colores en el or-

den de negro , rojo, negro, y blanco : la cabeza 

y toda la parte superior del cuerpo hasta el es-

tremo de la cola son de un ceniciento oscuro; 

las pennas de las alas, negruzcas; el pecho, ro-

j o ; la garganta, blanca; el vientre, blanquiz-

co; y el pico, pardo. Este jilguero se encuentra 

en los territorios situados al oeste del golfo de 

Botnia en los alrededores de Lulea. 

00uE&oom 
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PAJAROS ESTRANJEROS 

QUF. T I E N E N R E L A C I O N C O N EL. 3 1 ! G Ü E R O . 

1. 

EL JILGUERO V E R D E , ó EL MA-
R A C A X A O . 

Fringilla melba. L. 

E D W A R D S , el primero (pie observó y descri-

bió este pájaro, presenta la figura del macho 

retratado estando vivo, lámina C C L X X I I , y la de 

la hembra retratada despues de muerta, lámina 

c x x v m . A d e m á s , en un suplemenlo que añadió 

al frente del primer tomo dice que es un pájaro 

del Brasil. El macho tiene el p ico, la garganta y 

la parte anterior de la cabeza de un rojo mas 

ó menos v i v o , á escepcion de un pequeño es-

pacio entre el pico y el ojo que es azulado; la 

p a r l e superior de la cabeza, el cuello y el dorso, 

(le un verde amarillento; las coberteras supe-

r i o « # H ® a # » l a s y,.k|J>eunas medianas, verdo-

sas (^itornead'as cRTfojo; las grandes pennas, 

tobar*fnij^n V N 

EL JILGUERO AMARILLO 

casi negras; la cola y sus coberteras superiores» 

de un rojo v i v o ; las inferiores, de un gris ceni-

ciento; toda la parte inferior del cuerpo, listada 

trasversa luiente de pardo en campo verde-acei-

tunado en la punta, y que va aclarándose hasta 

que se pone enteramente blanco en el vientre. 

Este pájaro es del tamaño de nuestros jilgueros; 

tiene el pico lo mismo que ellos, y los pies gri-

ses. La hembra difiere del macho en el [»ico, que 

es de un amarillo claro; la parte superior de la 

cabeza y del cuello, cenicienta; la base de las 

alas y eí obispillo, de un verde amarillento co-

mo el dorso , sin tinta alguna roja; las pennas 

de la cola, pardas, contorneadas por afuera de 

rojo-vinoso; las coberteras inferiores, blancas; 

y los pies, de color de carne. 

T o d o s los que han hablado de este pájaro han 

convenido en llamarle jilguero de América; pero 

para que esta denominación fuese exacta seria 

preciso que el pájaro al que se ha aplicado fuese 

el único jilguero que existiese en todo el conti-

Fringilla tristis. G M F . L . 
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nente del nuevo Mundo ; y esto no solo es difí-

cil suponerlo , sino que está desmentido por los 

hechos, supuesto que el jilguero del artículo 

precedente es también americano. Así es que 

he creido deber cambiar esta denominación, so-

brado vaga, en otra que indicase lo mas notable 

que ofrece el plumaje del pájaro. El jilguero 

amarillo tiene el pico con poquísima diferencia 

de la misma forma y color que el nuestro ; la 

frente negra , lo cual es propio del macho ; el 

resto de la cabeza, el cuello, el dorso y el pe-

c h o , de un amarillo brillante; los muslos, el 

bajo vientre y las coberteras superiores é infe-

riores de la c o l a , de un blanco amarillento; las 

coberteras pequeñas de las alas , amarillas en el 

lado esterior, blanquizcas en el interior, y con 

el estremo blanco levemente matizado de pardo, 

lo cual forma dos listas trasversales que»cortan 

el color negro de las alas ; las pennas medianas 

tienen el estVbmo blanco; las inmediatas al dorso 

v sus coberteras están contorneadas de amari-

l lo; las rectrices de la cola son en número de 

doce, iguales entre sí, negras por encima, y ceni-

cientas por debajo ; las laterales, blancas hác.ia 

la punta interior; el pico y los pies, de color de 

carne. 

La hembra difiere del macho en que su frente 

es de un verde aceituna, como también toda la 
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parte encimera del cuerpo; en que el amarillo 

del obispillo y de la parte inferior del cuerpo es 

menos brillante ; el negro de las alas, menos su-

b ido; y al contrario, las listas trasversales me-

nos claras; y finalmente, en que tiene el vien-

tre y las coberteras inferiores de la cola entera-

mente blancas. El macho párvulo solo difiere de 

la hembra en la frente, que es negra. 

La hembra observada por Edwards estaba 

sola en una j a u l a , y sin embargo puso en el 

mes de agosto de 17 55 un huevecito verde-perla 

sin mancha alguna; pero lo mas particular es 

que , según Edwards, esa hembra mudó cons-

tantemente dos veces al año. á saber, en marzo 

y en setiembre. Durante el invierno su cuerpo 

era enteramente pardo ; pero la cabeza, las alas 

y la cola conservaban el mismo color que en 

verano. Como el macho murió muy pronto, no 

se pudieron hacer en el estas mismas observa-

ciones ; pero es muy verosímil que hubiera mu-

dado dos veces como la hembra, á la manera 

(¡ue los bengalíes, las viudas, el ministro y otras 

muchas especies de los climas cálidos. 

El individuo observado por Brisson tenia el 

vientre, los costados y las coberteras inferiores 

de la cola v de las alas del mismo amarillo que 

lo restante del cuerpo; las coberteras superio-

res de la c o l a , de un gris blanco; 'e l p ico , los 



EL SIZERIN. 
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Friñgilta linaria. L. 

B r i s s o n . llama á este pájaro pardillito de 
viña. Y o 110 le conservo el nombre de pardillo, 
porque me parece que tiene mas analogía con 

el verdgnm, v su canto por otra parte es muy 

inferior al ckf aq\íel. Gíssner dice que se le lia 

llamado tschete$chej.le por su grito muv agu-

' ¿ ¿ i . . 

los pies y las uñas, blancos: pero la mayor parte 

de estas diferencias pueden provenir de los di-

versos estados en que fue observado el pájaro. 

Edwards lo dibujó vivo, y parece que era ma-

yor que el tie Brisson. 

Catesby dice que es muy raro en la Caroli-

na, menos en Virginia , y muy común en Nue-

va-York.: el que está representado en las lámi-

nas vino del Canadá , en donde el P. Charlevoix 

habia visto varios individuos de la misma es-

pecie. Longitud .total, cinco pulgadas; pico, 

seis ó siete líneas; lo mismo el tarso; vuelo, 

ocho pulgadas y media; y veinte y una líneas la 

cola, que consta de diez y ocho 

v^escede á las alas en siete líneas. 

do : añade que solo parece cada cinco ó siete 

años (i) como los picoteros de Bohemia , v que 

llega en crecidas bandadas. Por el testimonio de 

los viajeros se ve que alguna vez estiende sus 

escursiones hasta Groenlandia. Frisch dice que 

en Alemania pasa por octubre y noviembre , v 

que vuelve á pasar por febrero. 

He dicho que participaba mas del verderón 

que del pardillo, y este era el dictámen de 

Gessner y del doctor Lottmger , que conoce 

bien á estos pajaritos. Frisch dice mas, porque 

según el, el verderón puede servir de reclamo 

para en tiempo del paso atraer á ¡os sizerines á 

los lazos, y estas dos especies se mezclan y pro-

ducen juntas. Aldrovando encontró mucha se-

mejanza en el sizerin con el jilguero , y ya sabe-

mos que este s e a próxima mucho á un verderón 

<pie tuviese rojo en la.cabeza. Un pajarero que 

tiene mucha práctica "y poca lectura me ase-

guró, viendo el retrato iluminado del sizerin, 

(1) T o d o lo que 110 es c o m ú n produce errores 
estraordinarios . Unos han d i c h o q u e la aparición de 
los numerosos vuelos de sizerines anunciaba la pes-
te : otros han asegurado que eran r a t o n e s , (pie por 
una metamorfosis se volvían pájaros antes del invier-
no , convirt iéndose otra vez en ratones por la prima-
vera ; y en eslo fundaban el que j a i n á s s e les viese 
en verano. Véase á Schwenckfeld, ^J^^jg^^ 
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<H«e muchas veces había cogido pájaros seme-

jantes á aquel juntamente con los verderones, á 

los cuales se parecían mucho, sobre todo las 

hembras de unos y otros : únicamente tienen el 

plumaje mas pardo y la cola mas corta. Lineo, 

en fin, observa que estos pájaros gustan mucho 

de los sitios en que hay chopos; y Schwenck-

l'eld coloca la semilla de estos entre las que ellos 

comen con mas gusto. Bien sabido es que los ver -

derones gustan mucho de esta misma semilla, lo 

uue es otro rasgo de conformidad entre estas 

comen nabina como el pardillo; pero sí caña-

mones, semilla de ortiga menor, de cardo, de 

lino, de adormideras , los botones de las ramas 

tiernas de encina , etc. Con gusto se reúnen con 

otros pájaros. El invierno es la estación en que 

son mas familiares; se puede acercárseles mucho 

sin ahuyentarlos ( i ¡>, v en general son poco des-

confiados y se les coge fácilmente con varetas de 

liga. 

El sizerin frecuenta los bosques, gusta de las 

encinas, y se encarama por ellas como los abe-

jarucos, colgándose también á la estremidad de 

las ramillas; de donde probablemente le vino el 

(1) Estas observaciones sonde Lottinger Sehwenek 
fcld cuenta que á principios del invierno de 1602 
s e ^fíg'" 1,11 prodigio^g nuniero de íizerines. 
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nombre de Linaria truncalis, v quizás el de pe-
queña encina. Los sizerines engordan mucho, y 

su carne es un buen bocado. Scínvenckfeld dice 

que tienen un buche cómo las pollas, además de 

la bolsita formada por la dilatación del esófago 

antes de su inserción en la molleja, la cual es 

musculosa como en todos los granívoros, v se 

encuentran en ella muchas piedrecitas. El ma-

cho tiene el pecho y el vértice de la cabeza ro-

jos; dos listas blancas trasversales en las alas; 

ei resto de la cabeza y toda la parte superior del 

cuerpo, mezclado de. pardo v rojo-claro; la gar-

ganta, parda; el vientre y las coberteras inferio-

res de la cola y de las alas, de un blanco rosa-

do; sus pennasiypardas, contorneadas de un co-

lor mas claro ; el:pico, amarillento y pardo en la 

punta; y los pies, pardos. Los individuos obser-

vados por Schwenckfeld tenían el dorso ceni-

ciento. La hembra solo tiene rojo en el vértice 

dé la cabeza, y aun es menos vivo. Lineo dice 

<pte carece absolutamente de él; pero quizás la 

hembra que él examinó habia estado mucho 

tiempo en jaula. 

Klein dice que habiendo electrizado uno de 

estos pájaros con el jilguero sin haberles cau-

sado incomodidad visible, murieron ambos en 

una misma noche del octubre siguiente; siendo 

digno de observarse que los dos habian perdido 



enteramente el rojo. Longitud total, unas seis 

pulgadas; vuelo , nueve y dos tercios ;-pico, de 

seis á siete líneas ; y dos pulgadas y dos tercios 

la cola, que es algo ahorquillada, consta de doce 

pennas, v escede en mas de una pulgada á las 

alas. 

EL VERDERON. 

Fruigilía s/4'tus. L. 

E n t r e todos los granívoros el jilguero es el que 

se supone tener mas analogía con el verderón: 

los dos tienen el pico prolongado r delgado hacia 

la punta; las costumbres de ambos son apaci-

b les ; la índole dócil, y vivos los movimientos. 

Algunos naturalistas, admirados al ver los ras-

gos-de semejanza y la grande analogía de natu-

raleza. que se observa entre estos dos. pájaros , 

supuesto que se aparean y producen juntos mes-

tizos fecundos, los han considerado como dos 

especies vecinas pertenecientes al mismo géne-

ro. Bajo este último punto de vista podría tam-

bién referírseles (con todos nuestros granívoros), 

como otras tantas variedades ó razas constantes, 

á una sola y misma especie; pues todos se mez-

clan y producen individuos fecundos. Esta ana-

logía fundamental entre tales razas diversas debe 

hacernos mas atentos en la observación de sus 

diferencias, á fin de reconocer la estension de los 

límites <pie se impuso naturaleza, y que es pre-

ciso haber medido, ó á lo menos aproximada-

mente estimado, antes de aventurarnos á deter-

minar la identidad de las especies. 

El verderón es mas pequeño cjue el j i lguero ; 

proporcionahnente tiene el pico algo mas corto-

su plumaje es enteramente diverso; 110 tiene 

rojo en la cabeza, pero sí negro; la garganta es 

p a r d a ; la faz anterior del cuel lo , el pecho y 

las pennas laterales de la cola, amarillas; el vien-

tre, blanco-amaril lento; h ipar te superior del 

cuerpo, de un verde-aceituna mosqueteado de 

negro, y que toma una tinta amarilla en el obis-

pillo, y mas todavía en las c'oberteras superio-

res de la cola. En cuanto á las calidades inter-

nas y ¡pie dependen inmediatamente de la or-

ganización ó del instinto, las diferencias son 

todavía mayores. El verderón tiene un canto 

particular que es inferior al del j i lguero; gusta 

mucho de la semilla del chopo , que 110 come 

el j i lguero, el cual tampoco le disputa la del 

cardo; trepa por lo largo de las ramas, y como 

el paro, se suspende á su estremidad , de modo 

que pudiera considerársele como especie meília 



entre el paro y el jilguero. Además es ave de 

paso , y en sus emigraciones tiene el vuelo muy 

elevado; se le oye antes de verle; en vez de que 

el jilguero permanece todo el año en nuestro 

pais, y nunca vuela alto. Finalmente, nunca se 

ve á estas dos razas que voluntariamente se aso-

cien. ' 

El verderón aprende el ejercicio de la galera 

como el j i lguero; están dócil como é l , y aun-

aue menos diligente es mas vivo bajo cierto as-

pecto, V su v iveza procede de alegría. Mas ma-

drugador en la pajarera , es también el primero 

en charlar y en meter bulla ( i ) ; pero cómo no 

trata de dañar , carece de desconfianza y cae en 

todos los lazos, redes , varetas de l iga, arma-

di jas , etc. Se le amansa mas fácilmente que á 

ningún otro pájaro cogido ya adulto , y para lo-

grarlo basta presentarle en la mano un alimento 

mejor que el que tiene á su disposición, con lo 

cual al momento se vuelve tan familiar como 

el canario mas manso. También se le puede 

acostumbrar á q u e se venga á la mano al ruido 

de una campanilla , y basta que al principio se 

la haga sonar cada vez que se le da de comer, 

pues la syÉ»L¿ mecánica de la asociación de las 

pertepciones tiene lugar también entre los ani-

males. Aunque el verderón parece que escoge 

(l)'tSQS pajareros le llaman vulgarmente incitador. 

con mucho cuidado su alimento , come sin em-

bargo mucho, y todas las percepciones que par-

ticipan de la glotonería ejercen sobre él influen-

cia grande. Sin embargo, esta pasión no parece 

ser en él la dominante, sino que al,menos está 

subordinada á otra mas n o b l e , pues siempre se 

hace en la pajarera un amigo entre los de su 

especie , y en su defecto entré los de otras , en-

cargándose de alimentar á este amigo como si 

fuese su hijo y de cebarlo. Es bastante singular 

que sintiendo tan fuertemente la necesidad de 

consumir, sienta todavía con mayor viveza la de 

dar. Bebe tanto como come ( i ) ; á lo menos bebe 

muy á menudo, pero se baña poco: se ha obser-

vado que rara vez entra en el agua, pero colo-

cándose en el borde del baño sumerge en él el 

pico y el pecho sin hacer muchos movimien-

tos (2), á no ser en los escesivos calores. 

Se supone que cria en las islas del R i n , en 

el Franeo-Condado , en Suiza , en Grecia , en 

Hungría, y con preferencia entre ¡os bosques 

de las montañas. Difícil es encontrar su nido , v 

tan difícil, que entre el vulgo es opinión reci-

bida que estos pájaros saben hacerlo invisible 

por medio de cierta piedra: así es qiteihadie nos 

(1) Así es qne los pa jareros cogen inuohos en el 
abrevadero. 

(2) Observado por Danbenton el i ó 
t o m o x x v i i . 

nton el lOVfin 
O O L E Q l d . 
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lia dado esplicaciones acerca de la puesta del 

verderón. Frisch dice «pie lo hacen ó mas bien 

que lo esconden en los agujeros; Cr'amer cree 

que lo ocultan en las hojas , y que por esta ra-

zón no se encuentran : pero esto no es aplicable 

á la mayor parte de nuestras provincias, pues 

seria preciso que los verderones se escondiesen 

en esos mismos agujeros durante el verano, en 

cuya estación no se les ve nunca. Si se quisiere 

formar una idea de su modo de proceder en 

las diversas operaciones relativas á la multipli-

cación de la especie , bastará hacerlos criar en 

un aposento , lo que es posible á pesar de que 

muchas veces se ha probado inútilmente. Es 

mas regular y fácil cruzar esta raza con la de 

los canarios; pues hay una simpatía marcada 

entre estas dos razas, en términos que si se 

suelta un verderón en paraje en que haya cana-

rios, va directamente liácia ellos, se les acerca 

cuanto puede , y ellos por su parte le buscan 

con ansia; y si en el mismo aposento se sueltan 

un macho y una hembra verderones con un 

buen número de canarios, estos últimos, como 

ya se Inobservado, se aparean indiferentemente 

entre'aMííg^n jos verderones ( i ) , sobretodo con 

t 1 ) P- B o u g o t , á quien debo estos hechos , 
vio cifitfo años seguidos una hembra verderón que 
h i ' á ¿ l t c s p u e s l a s al año con el mismo macho cana-

la hembra , pues el macho muchas veces queda 

vacante. 

Cuando un verderón se ha apareado con una 

hembra canari , participa de todos sus trabajos 

con mucho zelo ; le ayuda asiduamente á llevar 

los materiales para hacer el nido , y á emplear-

los; y no cesa de hacerle tragar alimentos míen 

tras empolla: mas á pesar de esta buena inteli-

gencia, es preciso convenir en que la mayor 

parte de los huevos quedan hueros. Para la fe-

cundidad no basta la unión de los corazones: es 

indispensable también cierta conveniencia en 

los temperamentos; y bajo este respecto el ver-

derón es harto inferior á la hembra canari. Los 

pocos mestizos que proceden de su unión par-

ticipan del padre y de la madre. 

En Alemania el paso de los verderones em-

pieza en octubre y aun antes; comen entonces 

simiente de lúpulo , con gran perjuicio de los 

propietarios ; se reconocen los parajes en que se 

han detenido , por la multitud de hojas de que 

está cubierta la tierra. Desaparecen enteramente 

en diciembre, y vuelven en febrero; en nuestro 

país llegan en tiempo de la vendimia , y vuel-

ven á pasar cuando los árboles están en f lor , 

ri , y dos puestas en cada u n o de los cuatro anos si-

guientes con otro m a c h o que se le dió por muerte 

del pr imero . C & C E C U O 
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entre los cuales prefieren los <lel manzano. En 

Provenza dejan los bosques y bajan de las mon-

tañas hacia fines del año : entonces se encuen-

tran vuelos de doscientos y mas, que se posan 

todos sobre un mismo árbol ó se alejan muy 

poco. El paso dura cpiince ó veinte dias, des-

pues de cuyo tiempo casi no se ve ninguno. El 

verderón de Provenza difiere del nuestro en ser 

algo mayor y tiene un amarillo mas hermoso : es 

una pequeña variedad de clima. 

Estos pájaros no son raros en Inglaterra, como 

lo creyó Turner ( i ) : vense allí como en otras 

partes en tiempo del paso /si bien es cierto que 

unas veces pasan muchísimos y otras muy pocos. 

Los pasos muy numerosos acontecen cada tres ó 

cuatro años: entonces se ven nubes d e e l l o s , 

que algunos han creído que eran traidos por el 

viento. El canto del verderón no es desagradable, 

aunque muy inferior al del ji lguero , que según 

se dice, se apropia muy fácilmente: es proba-

ble que tlel mismo modo aprendería el del cana-

rio , el del pardil lo, el de la curruca , etc. si tu-

viese proporcion de oirlos en la primera edad. Se-

(1) Digo esto bajo la palabra de Willughby , pág. 

i 02. Los autores de la Zoología británica aseguran 

<pie nunca han visto esle pájaro en su país; de lo 

qne puede- concluirse cou razón , que á lo menos 

H t » £ • ' 
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gun Olina, este pájaro vive hasta diez años ( i ) , 

á cuya edad llegó la hembra del R. P- Bougot 

de que he hablado anteriormente; pero es pre-

ciso no perder nunca de vista que entre los pá-

jaros las hembras viven mas que los machos. 

Los verderones no están sujetos á enfermedades: 

únicamente padecen torozon cuando se les al i-

menta con cañamones. 

Ei macho verderón tiene el vertice de la ca-

beza n e g r o ; lo restante de la parte superior del 

cuerpo, aceitunado, algo variegado de negruzco; 

el obispillo, teñido de amarillo; las pequeñas co-

berteras superiores de la cola, enteramente ama-

rillas; las grandes, aceitunadas y con el estremo 

ceniciento ; algunas veces la garganta parda y 

aun negra (a) ; las a las , la parte anterior del 

(1) Los que se dedican á la galera viven m u c h o 

menos. 
(2 ) No todos los machos adultos tienen la gar-

ganta negra ó parda -. yo los he visto que la tenian 
del mismo amari l lo que el pecho , y por otra parte 
no les faltaba n inguna de las señales distintivas del 

' m a c h o . Tuve proporc ion de ver c o m o por grados 
que se iba formando esta mancha negra en un in-
dividuo cogido c o n r e d : al principio era-del^amaño 
de un guisante p e q u e ñ o , insensiblemente, y en el 
espacio de diez y o c h o meses se estendió hasta siete 
lineas de longitud y cuatro de a n c h u r á , y aun hoy 



cueilo, el pecho y las coberteras inferiores de 

la cola, de un hermoso amaril lo-l imon; el vien-

tre, blanco-amarillento; los costados lo mismo, 

aunque mosqueteados de negro; las listas tras-

versales, aceitunadas ó amarillas en las alas, cu-

vas remeras son negruzcas , ribeteadas esterior-

mente de verde-aceituna; las rectrices, amarillas» 

á escepcion de las dos intermedias que son ne-

gruzcas y están ribeteadas de verde-aceituna; to-

das tienen la costilla negra; la punta del pico 

es parda, lo demás b lanco, y los pies grises. La 

hembra 110 tiene negra la parte superior de la 

cabeza como el macho , sino algo variegada de 

gris; y su garganta 110 es amarilla, parda ni ne-

g r a , sino blanca. Longitud total, cinco pulgadas 

v tercio; pico, seis l íneas; vuelo, ocho pulgadas 

v dos tercios; y veinte y cuatro líneas la cola, 

cpie es algo ahorqui l lada, V escede á las alas 

en ocho ó nueve líneas. 

día ( 8 de abril) paiece que continúa creciendoy es-

tendiéndose. Este verderón me pareció mayor que 

los otros , y que el amarillo de su pecho era mas 

hermoso. 

(»« r— §9» ít- -üí'-í'tt "Ci 

VARIEDADES DE LA ESPECIE DEL 
VERDERON. 

1. 

EN setiembrei'deLaño pasado me trajeron 1111 

pájaro cogido en el armadijo, que no podia ser 

otra cosa que un mestizo de verderón y caiiari, 

porque tenia el pico de este, y á poca diferen-

cia los colores de aquel : sin duda se habia es-

capado de alguna pajarera. No tuve proporcion 

de oirle cantar ni de sacar casta, porque murió 

en marzo siguiente; pero Guvs me asegura en 

general que el gorgeo de estos mestizos es muy 

variado y agradable. La parte superior del cuer-

po era una mezcla de gr is , pardo y algo de 

amarillo-aceitunado; este último color dominaba 

detrás del cuello, y era casi puro en el obispi-

llo , en la faz anterior del cuello , y en el pecho 

hasta las piernas; finalmente, orlaba todas las 

pennas de las alas, cuyo fondo era negruzco, 

y casi todas las coberteras superiores de las re-

meras. 

Longitud total, cinco pulgadas; pico, cuatro 

líneas; vue lo , ocho pulgadas y media ;*cQJa, 



veinte y cinco líneas , algo ahorquillada , y es-

cedia á las alas en diez líneas; la uña posterior 

era mas larga que las otras ; el esófago tenia dos 

pulgadas y tres cuartos, y era dilatado en forma 

de bolsita antes de su inserción en la molleja, 

que era musculosa y forrada de una membrana 

cartilaginosa sin adherencia; el tubo intestinal 

era de ocho pulgadas y media ; tenia una veji-

guilla de la h i é l , y carecia de ciego. 

EL VERDERON DE NUEVA-YORK. 

B a s t a comparar este pájaro con el verderón 

de Europa para conocer que no es «fifias qué Una 

variedad de clima. Es algo mayor; tténe el pico 

algo mas corto que el nuestro, y él casquete ne-

gro; el amarillo de la garganta y del pecho sube 

por detrás del cuello y forma una especie de co-

l lar; este mismo color ribetea la mayor parte 

de las plumas d é l o alto del dorso, y reaparece 

en la parte inferior de aquella región y en el 

obispillo; las coberteras superiores de la cola 

son blancas; las rectrices y remeras, de un her-

50 negro, contorneadas de blanco y con el es-

«••O® » « » » = • » • « « » * < ' • » • « « I*»«»«"* MÍ »<•«>••»»••*»« * * 
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tremo de este mismo color; toda la parte infe-

rior del cuerpo es de un blanco sucio. Como 

el verderón es pájaro viajero y tiene el vuelo 

inuy e levado, puede que haya salvado los ma-

res <pie separan los dos continentes por el lado 

del Norte; y es también posible que se hayan 

llevado á la América septentrional verderones -

de E u r o p a , que perpetuándose allí hayan su -

frido algún cambio en el plumaje. 

• O •«» «i O O-- **<••>-< • c «O «H 
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EL OLIV AREZsoi, •• 

La parte superior de su cuerpo es aceitunada; 

la inferior, de color cetrino; la cabeza, negra; 

las rectrices y remeras, negruzcas, mas ó menos 

ribeteadas de amarillo-claro; las alas, marcadas 

con una lista amarilla : todo esto le hace muy 

parecido á nuestro verderón y al de Nueva-

Y o r k ; es del misino tamaño y modelado bajo 

los mismas proporciones, de modo que 110 pue-

de menos de creerse que es el mismo pájaro que 

habiéndose estendido de poco tiempo acá por 

esos diversos climas, no ha sufrido todavía toda 

su influencia. La hembra tiene el vértice de la 

/ 



cabeza de un gris pardo; y la faz y garganta, de 

color cetrino. 

Este pájaro canta muy bien, y en este punto 

sobrepuja á todos los de la América meridional. 

Se le encuentra en los alrededores de Buenos-

Aires v del estrecho de Magallanes, en los bos-

ques (pie le ofrecen un abrigo contra el frió y los 

vientos recios. El que crió Commerson se habia 

dejado coger por el pie entre dos conchas de una 

almeja. Tenia el pico y los pies cenicientos ; la 

pupila, azulada; el dedo medio, unido al es-

tenio por la primera falange; el dedo posterior 

era mas grueso; su uña, mas grande; y final-

mente, pesaba una onza. Longitud total, cinco 

pulgadas v líneas; pico, seis líneas; vuelo, 

nueve pulgadas v tercio; veinte y seis líneas la 

co la , que era algo ahorquillada, constaba de 

doce rectrices, y escedia en mas de una pulga-

da á las alas, las cuales solo tenían diez y seis 

remeras. 

••i*. 

' boí". ' • IV. 

08H"' •»' <;<>'••• • 
EL VERDERON NEGRO. 

Así como hav jilgueros negros de cabeza ana-

ranjada , hay también verderones negros de ca-

beza amarilla. Schwenekfekl vio uno de este 

color en la pajarera de un caballero de Silesia. 

Todo su plumaje era negro, á escepcion del vér-

tice de la cabeza, que era amarillento. 
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PAJAROS ESTRAÑJEROS 

Q U E T I E N E N A N A L O G I A C O N E L V E R I I E K O N . 

EL CATOTOL. 

Fringilla catotol. G M E F . . 

Así se llama en Méjico un pajarillo de la talla 

de nuestro verderón, que tiene toda la parte 

superior variegada de negruzco y leonado; toda 

la inferior, blanquizca; y los pies, cenicientos: 

permanece en las llanuras; come la semilla del 

árboífpie los Mejicanos llaman hoauhtli, y canta 

muyíbien.. '• * • , 

' / •• . 
• „ • ; « • 

I I . 

EL ACATECHILI (1). 

Fringilla mexicana. G M E L . 

Lo poco que se sabe de este pájaro no per-

mite <pie se le separe del verderón : es á poca 

diferencia del mismo tamaño, canta y come lo 

mismo que é l , tiene la cabeza y la parte supe-

rior del cuerpo de un pardo-verdoso, y la gar-

ganta y toda la parte inferior del cuerpo de un 

blanco matizado de amarillo. Fernandez le lla-

ma pájaro que se roza contra las cañas, lo cual 

tendrá sin duda relación con algunos de sus há-

bitos. 

LOS TANGA RAS. 

EN los climas calidos de América se encuentra 

un género muy numeroso de pájaros, algunos 

(1) t ic formado esle n o m b r e del de acuteclachietli 

que le dan los M e j i c a n o s , y que dif íc i lmente pro-

nunciarían los Europeos. O Q L G Q I O C f W É 
T O M O X X V I I . 12 
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de los cuales se llaman tangaras en el Brasil, 

cuyo nombre han adoptado los nomenclado-

res ( i)para todas las especies que componen este 

género. La mayor parte de los viajeros han to-

mado estos pájaros por especies de gorriones; 

y efectivamente solo difieren de los de Europa 

en los colores y en un pequeño carácter de con-

formación, que consiste en tener la mandíbula 

superior del pico escotada en ambos lados hácia 

la estremidad ; pero se parecen á los gorriones 

en todos los demás caracteres, y aun tienen casi 

todos sus hábitos naturales, supuesto que su 

vuelo es corto y poco elevado, y desapacible la 

voz de la mayor parte de sus especies. Debe 

también colocárseles entre los granívoros, pues 

solo se alimentan de frutos muy pequeños. Por 

otra parte, son casi tan familiares como los gor-

riones, pues los mas se acercan á las casas y son 

sociales entre sí. Habitan las tierras secas, los 

sitios descubiertos, y nunca los cenagosos. Po-

nen dos huevos y rara vez tres, como lo verifi-

can los gorriones de Cayena; cuando los de Eu-

ropa ponen cinco ó seis, diferencia casi general 

entre los pájaros de los climas cálidos y de los 

templados. El corto número del producto de 

cada.puesta queda compensado por su mayor 

frecuencia; pues como sienten el amor en todas 

^j^Marcgraye , Willughhy . etc. 

mwum 
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las estaciones porque la temperatura es casi 

siempre la misma , producen en cada puesta 

menor número de huevos que los pájaros de 

nuestros climas, que solo tienen una ó dos épo-

cas de amor. 

El género entero de los tangaras, de que cono-

cemos va mas de treinta especies sin contar las 

variedades, pertenece al parecer esclusivamente 

al nuevo Mundo; porque todas esas especies nos 

lian venido de Guayana y de otros países de 

América, y ni una siquiera de Africa ni de las 

indias. Esta multitud de especies nada tiene de 

sorprendente, pues liemos observado que en 

general el número de ellas y de los individuos 

es en las aves quizás diez veces mayor en los 

climas cálidos que en los otros, porque en ellos 

el ca lores mas fuerte, mas comunes los bos-

ques, las tierras menos pobladas, los alimentos 

mas abundantes; y las escarchas, las meves y 

los hielos, desconocidos en aquellos climas, no 

acaban con ningún individuo; en vez de (pie 

basta un invierno rígido para reducir casi a la 

nada la mayor parte de las especies de nuestros 

pájaros. Debe también producir esta diferencia 

el (pie encontrando los pájaros,, de los climas 

cálidos su subsistencia en todas "las estaciones, 

110 son viajeros, y hay también máy pocos errá-

ticos : nunca cambian de pais á no ser- que falten 

" i 



los frutos de que se mantienen, en cuyo caso van 

á buscarlos á cortísima distancia; y de ahí es que 

no debe admirarnos la numerosa muchedumbre 

de pájaros que se encuentran en los ardientes 

climas de América. 

Para evitar la confusión, dividiremos en tres 

órdenes las treinta especies de tangaras, valién-

donos para ello de la diferencia mas sencilla, que 

es la de tamaño. 

EL G RA N TANGA KA. 

V K I M F . R A E S P E C I E . 

Tonaira magna. L. 

V ' ' ' ' ' " '• • ' 

EL gran tanga ra está representado en las lá-

minas iluminadas con el nombre de tangara de 
/os bosques de Cayena; denominación que adop-

tamos entonces porqué nos aseguraron que nun-

ca salia dé los bosques para ir á la campiña: 

pero'Sóñnini de Manoncourt nos ha informado 

de que estejjtpagrtra no solo habitaba en los 

bosques de GjtáyanVy sinq que muchas veces 

se le veia en t$£§ktos descubiertos trepando pol-
los zarzales. El 'macho y la hembra, que se 

A" 

parecen mucho, van comunmente juntos, se 

alimentan de pequeños frutos, y también comen 

algunas veces insectil los que encuentran en las 

plantas. No damos aquí su descripción , porque 

la lámina iluminada representa á este pájaro en 

su tamaño natural, y con mucha exactitud en 

cuanto á la distribución de los colores. Es una 

espí*áe nueva, no indicada por naturalista al-

guno. 

El. MOÑITO. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Tanagra cris ta ta. L. 

E S T E pájaro no es absolutamente tan grande 

como el anterior, aunque en este género es algo 

mas grueso. Le llamamos i í ioñito porque difiere 

de todos los demás tangaras por un pequeño 

moño (jue tiene sobre la cabeza, ó (pie alza mas 

bien cuaudo está agitado. Primero se. le repre-

sentó en las láminas iluminadas |¡on el nombre 

de tangara moñudo de (fakycrna, y también con 

el de tangara moñudo de. Cayena, porque no se 

advirtió que fuese la misma cspecieitk-náiarb 

Í M U O R K * 



T E R C E R A E S P E C I E . 

Tarta2ra bonariensis. G M E L . o 

D E B E M O S el conocimiento de este pájaro al 

difunto Mr. Coinmerson, en cuya coleccion se 

encontró una piel bastante bien conservada. Le 

habia llamado verderón negro; pero ciertamente 

110 es un v e r d ^ ^ i pues en toda su conforma-

ción se parece' pe*Ké<*«n$nte á los tangaras. 

(*) Según D y s i n a i é s l , e?te pá jaro es una especie 

del género tropial. . (A. R.) 

, * I T P U ¿ ? Ü 

L^-G H I S T O R I A N A T U R A L , 

y el uno variedad del otro. Considerando pues 

estas dos láminas como que representan dos va-

riedades de edad ó de sexo, v comparándolas 

entre si, no quedará duda de que se trata de 

una misma especie. 

Este pájaro es muy común en las tierras de 

Guayana, en donde se alimenta de frutos pe-

queños : despide un grito agudo como e l del 

pinzón, pero 110 tiene su canto. No permanece 

en los bosques ni en los mangles, y solo se le 

encuentra en sitios descubiertos ó desmontados. 

AVKS. 13T) 

Además, este pájaro está muy distante de ser 

negro, pues en su cuerpo y vientre reina un 

violado subido con algunos visos verdosos eu 

las alas y en la cola; por cuyo motivo le hemos 

llamado tangavio por contracción de tangara 
violado. 

Este pájaro, medido desde la estremidad del 

pico hasta la de la cola, tiene nueve pulgadas 

y tercio de longitud; su pico es negruzco y de 

nueve á diez líneas de largo; la cola, que no es 

cuneiforme, tiene tres pulgadas y media de lon-

gitud, y escede á las alas en veinte y una líneas ; 

el tarso tiene mas de una pulgada de largo, es 

negro como los dedos, y las uñas son recias y 

gruesas. La hembra tiene la cabeza de un negro 

lustroso como de acero pavonado : todo 1 ' M i s -

tante de su plumaje es de 1111 pardo uniforme. 

Sin embargo, encima del cuerpo y del obispillo»-

se descubren algunas tintas de negro-lustroso. 

Encuéntrase el tangavio en Buenos-Aires, y 

probablemente en las otras tierras del Paraguaya 

pero nada sabemos de sus hábitos naturales. 

nmmm 



PAJAROS ESTRANJEROS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N 

CON EL GORRION DE N O G U E R A . 

EL pajaro llamado en Pn,venza passereau 

^ " 0 S P « « * una simple variedad del 
BOjnon de noguera. Su canto, d i c e W s , d ™ 

bastante y n o e s e l m ¡ s m ( ) fi, • ™ 

non. Anade que este pájaro , que es 1 

arisco, oculta la cabeza entre las piedras, de-

jando descubierto lo restante del cuerpo con 

S o T T s e considera " -^Vtodo 
nesgo. En el campo se alimenta de granos , y 

algunos anos es muy raro en Provenza. 

Ademas de este pájaro y de las demás varie-

des de esta especie que se encuentran en nues-

os climas y que siguiendo á ios nomenclado-

res h e » « indicado con los nombres de gorrion 
de monte, gorrion de collar,y gorrion loco , , en-

cuentran otros en climas lejanos 

5-«5 •«»'«(•«I » * • « - < • « « • < • < 

I. 

EL GORRION VERDE. 

E l primero de ellos que puede referirse al 

gorrion de noguera como variedad, ó al menos 

como especie muy inmediata, es el representado 

en nuestras láminas iluminadas con el nombre 

de gorrion de Cayena de cabeza roja, v al cual 

llamamos aquí gorrion verde porque tiene toda 

la parte superior del cuerpo verduzca; pero 

aunque en los colores diliere del gorrion de no-

guera casi tanto como es posible, es sin embar-

go entre todos los pájaros de nuestro clima al 

ipie mas se parece. 



toncos podian ser de moda para guarniciones y 

o! ros adornos, y que los tales pájaros serian mu-

cho mas numerosos (pie en el (lia. Es presumi-

ble que lo que los viajeros dicen del canto del 

cardenal deba entenderse del escarlata; porque 

siendo el cardenal moñudo del género de los pi-

co-grandes, debe de ser silencioso como ellos. 

Despues de haber dicho Salerno (pie el cardenal 

moñudo, esto es, el del género de los pico-gran-

des, tenia un canto muy hermoso, añade que 

en Orlcans vio uno vivo que rara vez gritaba, y 

cuya voz nada tenia de graciosa : contradicción 

que se lee en una misma página de la obra de 

este autor. Los viajeros convienen en que este 

pájaro ñeñe un canto muy agradable, y también 

en que es susceptible de instrucción. Fernandez 

asegura que se le encuentra particularmente en 

Totonocapa en Méjico, y (pie su canto es muy 

agradable. 

Considerarémos como variedades de esta es-

pecie, i°. al cardenal manchado (pie cita Brisson, 

y que solo difiere del escarlata en tener algunas 

plumas del dorso y del pecho ribeteadas de ver-

de ; lo cual forma manchas de este color á ma-

nera de medias lunas: Aldrovando juzgó que es-

te pájaro era un mirlo, y como sus piernas no 

eran tan largas como las suele tener este último, 

le llamó mirlo de pies cortos. •>,". Al cardenal de 

collar citado por Brisson, que tiene la talla v los 

colores del escarlata, pero cuyas pequeñas co-

berteras y orillas de las remeras son azules, y 

cada lado del cuello está adornado de dos gran-

des manchas del mismo color, contiguas, y de la 

forma de una media luna: este autor describe al 

cardenal manchado y al cardenal de collar si-

guiendo á Aldrovando, q u e , según Wil lughbv, 

no habia visto mas (pie los dibujos de estos dos 

pájaros, lo mismo qu» de muchos otros su vos 

que hemos citado en este articulo; motivo por-

que sus descripciones son muy imperfectas, y tan 

dudosa la existencia de esos pájaros, que yo ni 

siquiera hubiera lieclio mención de este á no con-

tinuarlo los nomencladores en sus listas. 3o. Al 

pájaro mejicano que Fernandez indicó con la si-

guiente frase avis mexicana psittaci colore, y que 

á imitación suya describió Brisson, como si lo 

hubiese visto, con el nombre de cardenal de Mé-
jico, siendo así que Fernandez dice únicamente: 

«Hasc avis statim in rostro (quod aduncum non 

nihil et cineritium est totum) inferiere parte ad 

caudam usque, hoc est in ventre toto , minii co-

lore rubet: qui idem color sursuni per uropv-

gium ad dorsuni porrigitur, nisi quod alorum 

versus principium quum virore rubor confundi-

tur, qui ad ipsum ita collum protenditur, quod 

omnino virescit. Caput autem amcthvstino aut 

/ 
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Q U I S T A E S P E C I E . 

Tanagru rubra. G M E L . 

v en 

un 

E S T E pájaro difiere del escarlata en el tamaño 

n el color; es mas pequeño, y su plumaje de 

r o j o encendido claro, en vez de que el del 

hyaciuthino colore diluitur. Circulus qui pupil-

lam ambit, valde albet; órbita vero oculi est cas. 

rulei saturad colorís. Ubi suum sumunt prmci-

pium alse color est subluteus. Sequitur primus 

pennarum in alis ordo eum secundo et tertio 

dicti hvacinthini colorís. In medio tamen harum 

pénnaruui circumferentia intercurritlineanssub-

viridis usque ad liuem. Cauda tota est amethys-

tini colorís absque viriditate, dilutions tamen 

versus finem. Pedes, qui tres ante et unum retro 

dígitos habent, inter cinereu.n ac violaceum ara-

bigunt.» 

Estos pájaros vuelan á bandadas; se les coge 

fácilmente con lazos y otras trampas; se aman-

san luego, y además están gordos y son un buen 

bocado. 

escarlata es de un rojo vivo subido como la gra-

na. El pico del tangara del Canadá es de color 

aplomado en toda su estension, y no ofrece ca-

racteres particulares, siendo así que el pico del 

escarlata es por encima de un negro subido, la 

punta de la mandíbula inferior negra, y lo res-

tante de ella blanco, y está trasversalmente en-

sanchada como la base de la mandíbula inferior 

del pájaro llamado pico de plata. Los picos de 

estos pájaros están bastante mal representados 

en las láminas iluminadas. 

Solo se encuentra el escarlata en los climas 

mas ardientes d é l a América meridional, como 

en Méjico, en el Perú, en el Brasil, etc.; el tan-

gara del Canadá se halla en muchos países de la 

América septentrional, tales como la Luisiana v 

en Florida, de modo que no puede dudarse que 

constituyen dos especies distint is v separadas. 

Este pájaro ha sido exactamente descrito por 

Mr. Brisson : notó muy bien este autor que el 

color rojo de su plumaje es mucho mas claro 

que el del escarlata; las coberteras superiores 

de las alas y las dos pennas mas iumediatas al 

cuerpo son negras; todas las demás remeras de 

las alas, pardas é interiormente ribeteadas de 

blanco hasta cerca de su estrcmidad; la cola es-

tá compuesta de doce pennas negras, termina-

das en un ribetito blanco muv claro; las latera-

T « M O X X V I I . • i í 
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les son algo mas largas que las del medio, de 

lo que resulta que la cola es un poco ahorqui-

llada. 

Tanagra mississipensis. G m f . l . 

E l tangara del Misisipí es una especie nueva 

que nadie hasta ahora ha descrito. Ofrece mucha 

analogía con el del Canadá, si bien este último 

tiene las alas y la cola negras como el escarlata, 

y el del Misisipí las tiene del mismo color que 

Ío restante del cuerpo. Mas esencial es la dife-

rencia cpie se nota en el pico, pues el del Misi-

sipí es mas grande y mucho mas grueso que el 

de todos los otros tangaras. Tiene también un 

carácter particular que indica con bastante evi-

dencia que es de diferente especie del de Ca-

nadá , y consiste en que las dos mandíbulas del 

pico son convexas é hinchadas, lo que nunca se 

encuentra ep otra especie alguna de tangara, y 

rarísima/.ve^s érf »tros pájaros. Debemos ad-

vertir que este cSirácfcr 110 ha sido apreciado, 

por nuestros dibujantes; y como este pájaro no 

EL TANGARA DEL MISISIPÍ. 

s e x t a e s p e c i e . 

NMIHÍTBC* 



fue retratado v i v o , el pico no tiene en la lámina 

iluminada ni su forma ni su color , pues en la 

naturaleza viviente no es negro, sino pardo muy 

claro y bajo: la convexidad de las dos mandí-

bulas, cpie no está espresada en la lámina, ofre-

ce sin embargo un carácter muy notable. 

Este pájaro no tiene el canto tan agradable 

como el escarlata ; pero silba con tono muy lim-

pio, y tan alto y penetrante, (pie solo puede oír-

sele en campo abierto, pues en las casas taladra-

ría los oidos. «En verano, dice Dupratz, se oye 

frecuentemente en los bosques el canto del car-

denal ; pero en invierno tan solo en las orillas 

de los rios cuando ha bebido : en esa estación , 

lejos de abandonar su domicilio, guarda de con-

tinuo las provisiones que hizo en el buen tiempo. 

En efecto, se ha encontrado en ellas hasta la 

cantidad de una fanega de maiz amontonado y 

cubierto artísticamente primero con hojas , des-

pués con ramillas y tronquitos, con una sola 

abertura para entrar en el almacén.» 



EL MULETA, ó EL CORBATA. 

s é p t i m a e s p e c i e . 

Tanagta afra. G m e l . 

E s t a especie es nueva, y nos la ha dado para 

el Gabinete Sonnini de Manoncourt. Hemos for-

mado su nombre del carácter mas aparente, 

puesto que su plumaje es de un color uniforme 

ceniciento algo mas claro en el vientre, á escep-

cion de la faz anterior y posterior de la cabeza, 

de la garganta y de lo alto del pecho, en euyas 

partes se estiende un color negro en forma de 

corbatín, de donde en las láminas iluminadas 

se le ha llamado tangara de corbata negra} pero 

como esta faja negra pasa también por su fren-

te, hemos creido preferible el nombre de muce-
ta que presenta mejor este chocante carácter. 

Las alas y la cola son también cenicientas, aun-

que de color mas subido que la parte superior 

del cuerpo: b s pennas de las alas están este-

riormente*nb'étéaíl»j¡-ceniciento mas claro, 

que'lo es&^t&jtfa- nias *éfc\1as de la cola. Este 

pájaro es el séptima del, genero en el orden de 

A V E S . . I / , G 

tamaño. Su longitud total es de ocho pulgadas; 

el pico tiene diez líneas, y su mandíbula supe-

rior es blanca en la base, y negra en el estremo: 

la inferior es enteramente negra. La cola, que 

es algo cuneiforme, tiene tres pulgadas y tres 

cuartos de largo, y escede álas alas en dos pul-

gadas. La lámina iluminada lo represen ta exac-

tamente: fue encontrado en los sitios descubier-

tos de la Guayana; pero es muy raro allí , y no. 

ha sido indicado por otro alguno. 

E L CASTAÑO. 

o c t a v a e s p e c i e . 

Tanagra atricapilla. G m e l . 

E s t a especie es también nueva, y como la 

precedente, fue traída por Sonnini de Manon-

court. Sus dimensiones son iguales; tiene ocho 

pulgadas de longitud; la cabeza, las alas y la 

cola son de un hermoso negro-lustroso; el resto 

del cuerpo es de un bello castaño, mas subido 

en la parte anterior del cuello y del pecho, de 

cuyo aparente carácter hemos formado su nom-

bre. Vésele en las láminas iluminadas con la de-

O O L E Û t ô ttMb 
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nominación <ie tangara amarillo de cabeza negra. 
Sus pies son pardos; la cola, cuneiforme, de tres 

pulgadas y inedia d i largo , y diez y siete líneas 

mas tpie las alas; el pico es negro y tiene diez 

líneas. Nada sabemos de sus hábitos naturales, 

solo sí (pie se le encuentra en la Guayana, en 

donde es todavía mas raro que el precedente. 

EL UNITA. 

n o n a e s p e c i e . 

Tanagra striata. G M K L . 

Las uñas de este pájaro tienen en cada una 

de sus faces laterales un pequeño encaje ó ra-

nura concéntrica en el contorno de los bordes 

de dicha faz, de cuyo carácter singular hemos 

sacado su nombre. Trájole Commerson; y como 

en todo lo demás se parece á los tangaras, es 

muy probable que venga de la América meri-

dional. La cabeza de este pájaro está listada de 

negro y azul; la parte anterior del dorso, ne-

gruzca; la posterior, de un anaranjado vivo; las 

coberteras superiores de la cola son de un pardo 

aceitunado; las superiores de las alas, sus pen-

Í W 9 <N&9JOQ 
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ñas y las de la cola, negras con Jan ribete este-

rior azul : todo lo restante del cuerpo es ama-

rillo. Longitud total, cerca de ocho pulgadas; el 

tarso y el dedo medio, diez líneas; y nueve el 

pico, que como el de los tangaras está escotado 

hácia la punta. Commerson no nos ha dejado 

noticia alguna acerca de los hábitos naturales 

de este pájaro. 

E L TANGAR A NEGRO Y EL TANG ARA 
ROJO. 

d é c i m a e s p e c i e . 

Tanagra niñérrima. G m e l . 

C r e y ó s e generalmente que estos pájaros eran 

de dos especies distintas; pero Sonnini de Ma-

noncourt nos dice que no forman mas que. una, 

y que el que está representado en las láminas 

iluminadas con el nombre de tangara negro es 

el macho, y hembra el que lo está con el de 

tangarú. Como la hembra es enteramente roja, 

y el macho seria también negro sin uqa mancha 

blanca que cubre lo alto de cada ala, no necesi-

tan estos dos pájaros descripción mas estensa. 



Son comunes en los sitios descubiertos de la 

Guayana, y comen, como los demás, frutos pe-

queños, y á veces insectos. Despiden un grito 

agudo, pero carecen de canto; van siempre á 

pares, y nunca á bandadas. 

EL TURQUI. 

U N D E C I M A E S P E C I E . 

Tan agra brasiliensis. G M E L . 

H e m o s llamado turquí á este tangara porque 

tiene toda la parte inferior del cuerpo, la su-

perior de la cabeza y los costados del cuello de 

azul-turquí; la frente y la superior del cuerpo, 

las alas y la cola son negras; y de este mismo 

color tiene algunas manchas cerca de las pier-

nas, v una ancha faja en la parte inferior del 

pecho. El pájaro descrito por Brisson con el 

nombre de tangara azul del Brasil parece ser 

este mismo, ó bien una ligera variedad de esta 

especie, 'cpM2\ĵ  encuentra, aunque rara vez, en 

la Guavari^.Nada l ibemos de sus hábitos natu-

rales. ' " 

•i> 



Jmfysrf J. Tantíeu. 

E L P I C O D E P L A T A . 

D U O D É C I M A E S P E C I E . 

Tanagra japaca. G m é l . 

N u e s t r o s colonos de Cayena han dado á este 

pájaro el nombre de pico de plata , que adopta-

mos porque.-, espresa un carácter específico y 

bien marcado, que consiste en que las bases 

de la mandíbula inferior del pico se prolongan 

redondeándose hasta debajo de los ojos, y for-

man en cada lado una placa que cuando el pá-

jaro está vivo parece ser de la mas brillante 

plata; pero este resplandor se empaña despues 

que ha muerto el pájaro. Se ha olvidado este 

carácter en el retrato de este pájaro de las lá-

minas iluminadas con el nombre de tangara pur-
púreo : probablemente se habrá creido que 110 

era general en todos los individuos; pero lo es 

á lo menos entre los machos. M p j e f í s t á en es-

ta parte la hembra representada e,n-^a misma 

lámina, porque generalmente su picó solo,pre-

senta un leve vestigio casi insensible de esta hin-

chazón tan aparente en el macho, .y por Id mis-

1 
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1110 carece de las placas de color plateado. En la 

lámina cci.xvn de los Rebuscos de Edwards se ve 

un buen retrato de este pájaro con el nombre 

de mirlo.ele garganta roja. Se engañó, como se 

ve, en el género de este pájaro; pero supo co-

ger muy bien el carácter singular de la hincha-

zón del pico : únicamente el color plateado de 

las placas está mucho mas deslucido, porque di-

señó el pajaro muerto cuando ya su brillo se 

liabia disipado. 

Su longitud total es de siete pulgadas v nwP-

dia; de diez líneas la del pico, cijva mandíbula 

superior es negra; la cabeza, la gáfganta y el 

estómago son purpúreos; el resto del cuerpo, 

negro con algunas tintas de púrpura; y el iris de 

IdS ojos, pardo. La hembra no solo difiere del 

macho en el color del pico, sino también en el 

del plumaje; pues la parte superior de su cuer-

po es parda con algunas tintas de púrpura-oscu-

ro; la inferior rojiza, y pardas la cola y las alas. 

Otro carácter distintivo del macho, y que toda-

vía 110 ha sido espresado, es una especie de me-

dio collar al rededor del occipucio formado por 

largos pel^Sísedas purpúreas que salen casi dos 

líneas m^P»jU.á dé'̂ J;», plumas. Esta nueva ob~ 

servi^ion'y étVc&KipjmfeiSrto de los hábitos na-

turales" de-%»te pájá-ro%¿de los otros tangaras de 

la Gitavána', iós'-'ífi&bgmos á Sonnini de Manon-

coust. - ... 

a v e s . 1 5 5 

El pico de plata es entre todos los tangaras 

el (pie está mas esparcido en la isla de Cayena 

y en la Guayana; y es probable que se encuen-

tra en los otros climas cálidos de América, pues 

Fernandez habla de él como de un pájaro de las 

montañas de Tepuzcullula en Méjico. Alimén-

tase de frutos pequeños sin comer insectos, y 

almacena también los plátanos, las guyabas v 

otros frutos tiernos cuando están sazonados; 

frecuenta los lugares descubiertos ; se acerca á 

poblado, y hasta se le ve en los jardines; pero 

sin embargo son bastante comunes en los para-

jes desiertos y en los rasos de los bosques, pues 

en los mas espesos , cuando los vientos han der-

ribado algunos árboles y el sol puede penetrar 

en aquellas talas y hacer saludable el terreno, 

nunca dejan de encontrarse picos de plata que 

siempre van por parejas. Su nido es un cilin-

dro algo encorvado, (pie atan horizontalmente 

entre las ramas con la abertura en la parte in-

ferior, de modo que por cualquier parte que 

venga la lluvia no puede penetrar en él. Tiene 

mas de siete pulgadas de largo y cinco de an-

cho ; está construido con paja y hojas de caña-

corro secas; el fondo del nido está bien acol-

chado de pedazos mas anchos de las mismas 

hojas. Colocan este nido en los árboles mas al-

tos; la hembra ponerlos 

I » * * « » 
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eos, v cuyo estremo de mayor diámetro está 

cubierto de manchitas rojas, que van perdién-

dose á medida que se acercan al estremo opues-

to. Algunos nomencladores con harta impropie-

dad han llamado cardenal á este pájaro, pues 

aplicaron este mismo nombre á otras muchas 

especies. Otros han creido que habia en esta 

especie una variedad bastante aparente. En el 

gabinete de Mr. Mauduit se ve un pájaro cuyo 

plumaje es todo de un rosa-pálido variegado 

de gris: diferencia que nos ha parecido provenir 

de la muda, y no constituir una variedad cons-

tante en la especie, que aunque muy numerosa 

en individuos, parécenos constante en todos sus 

caracteres. 

« Oí. 0« 

EL E S C L W O (*)• 

1 ) é c 1 m a t e r o a e s p e c i e . 

Tanagra dominica. G m e i . . 

L l a m a r e m o s á este pájaro esclavo, como se-

gún Brisson se le llama en Santo Domingo ; y 

(.MScguii D c s m a r e s t , este pájaro pertenece al gé 

nefowíifo S&ana DIOSCAS. 

A V E S . I 5 T 

nos sorprende que nadie se hava informado de 

si se le cria e n j a u l a , y si es del carácter apaci-

ble y manso cual según parece indica este nom-

bre, que á nuestro modo de ver tiene relación 

con la esclavitud ó domesticidad. Quizás pro-

viene de que en Santo Domingo hay un papa-

moscas moñudo llamado allí el tirano , nombre 

que se ha dado también en el Canadá al papa-

moscas de cola ahorquillada; y como esos pá-

jaros tiranos son muy superiores en tamaño y 

en fuerza, se habrá llamado esclavo á este que 

como ellos se alimenta de insectos, á los cuales 

persigue. 

Este pájaro presenta algunos caracteres co-

munes con los tordos : se les parece en los colo-

r e s ^ sobre todo en las mosqueteaduras del vien-

tre ; y los tordos tienen como él y los otros tan-

garas escotada la mandíbula superior. Así es 

que el género de los tordos y el de los tangaras 

están bastante próximos, siendo el esclavo el 

«pie tal vez se les parece mas : sin embargo , co-

mo difiere mucho de él en el tamaño, pues es 

mucho mas pequeño , debe colocarse, como lo 

hacemos, en el género de los tangaras. El es-

clavo tiene la cabeza, la parte superior del cue-

l lo, el obispillo, las escapulares y las e,ol%'rte-

ras de encima de las a la^ deVo.lfej*'umfoniTe_v 

toda la parte inferior del cuerpCJOwflSPWajHi 

TOMO xxvii. a i n i i n f r e f l 
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sucio, variegado con manchas pardas que ocu-

pan el centro de cada pluma ; las pennas de las 

alas, pardas, esteriormente ribeteadas de acei-

tunado é interiormente de blanco-sucio; las dos 

pennas de enmedio de la cola son pardas, y lo 

mismo las otras , aunque están orladas de acei-

tunado en su costado interior; la cola es ahor-

quillada, y pardos los pies. 

E L AZULEJADO. 

E S P E C I E LTÉCIMACUARTA. 

Tanagra episcopus. G M E I , . 

EN las láminas iluminadas ha sido indicado 

este pajaro con el nombre de el obispo de Ca-
yena, porque los nomencladores lo habían lla-

mado asi sin hacerse cargo de lo indecoroso de 

la denominación, ni de otro inconveniente ma-

yor aun, cual es el de haber dos especies de pá-

jaros que los viajeros han llamado del mismo 

modo, sin mas razón á lo sumo que tener una 

su vestido azul: el uno es un bengalí, 

se ha llamado ministro, proba-

segundo es el 

al cual conserva-
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romos este nombre en gracia de su armonioso 

canto; y finalmente, el tercer obispo es nuestro 

azulejado de C a y e n a , que conocen los habitan-

tes con este último nombre, mas propio para un 

pajaro que el de obispo. Es del genero de ios 

tangaras, y de tamaño algo mayor que el de las 

especies que componen nuestro segundo orden 

de grandor en este género. En general los co-

lores de la lámina iluminada son demasiado 

fuertes: el macho tiene toda la parte inferior 
c u e r P ° de un rojo azulado, y la hembra 

toda la parte superior de la cabeza verde-ama-

rillenta, y toda la inferior del cuerpo, el dorso, 

y la parte superior de las pennas de la cola y 

de las alas, de un pardo aceitunado bañado de 

v io la ; la ancha faja de las a las , que es de un 

aceitunado c laro, resalta con el pardo del dorso 

mucho menos de lo que parece en la lámina. 

Los azulejados son comunes en Cavena; habi-

tan en los alrededores de los bosques , 'en los 

plantíos, y en los territorios desmontados; nunca 

se ven grandes vuelos de estos pájaros, pero 

siempre parejas; se retiran por la noche éntre-

las hojas de las palmeras, casi en el punto de 

su unión con el tronco, en donde meten un ruido 

semejante al de nuestros gorriones en los san-

ees, pues carecen de c a n t o , y su voz es aguda 

y poco agradable. 
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EL CABEZA-ROJO. 

d e c i m o q u i n t a e s p e c i e . 

Tanagra gularis. G m e l . 

L l a m a m o s á este pájaro cabeza-rojo ( i ) porque 

la suva está enteramente cubierta de este color. 

P a r a formarse una idea exacta de los matices 

del plumaje de este pá jaro , es preciso sustituir 

al color pardo que en la lámina cubre toda la 

parte superior del cuerpo, un hermoso negro: 

la mancha de la garganta es mas estrecha, mas 

p r o l o n g a d a , y negra con manchitas purpureas; 

los pies, negros, asi como la mandíbula supe-

rior del pico; la inferior es amarilla en la base, 

v negra en la punta : tal es el pájaro v i v o ; y la 

lámina fue grabada despues de muerto. Esta es-

pecie no es común en la Guayana, y no sabemos 

si se halla en otra parte. 

( t ) Representado en las láminas c o n la denomi-

nación de tangara pardo de América. 

A V E S . 

E L TANGARA VERDE DEL BRASIL. 

d e c i m o s e x t a e s p e c i e 

Tanagra virens. G m k l . 

E s t e tangara, que. solo conocemos por lo que 

de él dice Brisson, es mayor que el gorrion le-

gítimo. Toda la parte superior del cuerpo es 

verde ; á cada lado de la cabeza v entre el pico 

y el ojo se ve una mancha negra, debajo de la 

cual hay una faja de azul muy subido, que se 

estiende á lo largo de la mandíbula inferior; las 

pequeñas coberteras superiores de las alas son 

de color verdemar muy brillante ; las otras son 

•verdes; la garganta es de un negro hermoso; la 

parte inferior del cuello, amarilla; todo lo res-

tante de la inferior del cuerpo es de un verde 

amarillento; las alas plegadas parecen de un 

verde cambiante en azul; las timoneras de la 

cola tienen el mismo color, á escepcion de las 

dos intermedias que son verdes. Brisson dice 

que este pájaro se encuentra en el Perú y en el 

Brasil. 



EL OLIVÁCEO. 

u e c i m a s é p t i m a e s p e c i e . 

Tanagra olivácea. G m e l . 

Le hemos dado este nombre porque todo ei 

es ile un verde aceitunado, mas subido en la 

parte superior del cuerpo que en la inferior; el 

color de las grandes plumas de las alas lo es 

también mas que el del dorso, pues casi son 

pardas, distinguiéndose solamente en ellas dos 

reflejos verdosos. La -longitud total de este pá-

jaro es de siete pulgadas; y las alas se estienden 

hasta la mitad la cola. Sonnini de Manoncourt 

nos le trajo de Cayena. 

Las diez y siete especies precedentes compo-

nen los que hemos llamado grandes tarigaras : al 

presente vamos á describir por el tamaño las, 

especies medianas, que no son tan numerosas.. 

EL TANAGRA DIABLO-RESFRIADO. 

p r i m e r a e s p e c i e m e d i a n a . 

Tanagra mexicana. G m e l . 

E s t e es el nombre que los criollos de Cayena 

dan á este pájaro, cuyo plumaje está mezclado 

de azul, amarillo y negro, y cuya parte supe-

rior v lados de la cabeza, garganta, cuello, 

obispillo v parte anterior del dorso son negros 

sin tinta alguna azul. Las pequeñas coberteras 

de las alas son de color verdemar, y en lo alto 

del ala toman una tinta violada : la tíltiina fila 

de esas pequeñas coberteras es negra y termina 

en azul-violado. Las pennas de las alas son ne-

gras; las grandes, á escepcion de la primera, 

están esteriormente orladas de verde hasta cerca 

de la mitad de su longitud ; las grandes cober-

teras son negras, con un ribete esterior de azul-

violado. Igual color é igual ribete, que les llega 

hasta la estremidad, tienen las pennas de la cola, 

aunque carece de este adorno la primera de cada 

lado, siendo todas grises en la parte inferior. L n 

leve color amarillo cubre el pecho .y qé «BStre, 

cuyo costado, como también las coberteras do 



las piernas, está sembrado de plumas negras 

que terminan en azul-violado, y de otras ama-

rillentas manchadas de negro. 

Hemos creido deber describir exactamente 

los colores observados en el pájaro v i v o , por-

que son diferentes de los de la lámina ilumina-

da, pintada despues de muerto el pájaro, en la 

cual se le hado el nombre de tangara manchado 
de Cayena. Su longitud total es de seis pulga-

das y tercio ; el pico tiene siete líneas; la cola , 

dos pulgadas, y escede en mas de una pulgada 

á las alas plegadas. Encuéntrase en la Guayana, 

en donde no es común , y nada sabemos abso-

lutamente de sus hábitos naturales. 

Brisson creyó-que este pájaro era el mismo 

que el teoauhtototl de Fernandez ; mas este úni-

camente dice que dicho pájaro es casi del tama-

ño de un gorrión, que tiene el pico corto, la parte 

superior del cuerpo azul, y la inferior blanco-

amarillenta, con las alas negras. Despues de-

una descripción tan incompleta , 110 es posible 

decidir si el teoauhtototl es el mismo pájaro que 

el diablo - resfriado. Fernandez añade que el 

teoauhtototl habita en las campiñas y en las. 

montaña^ d a j e t r e a n en Méjico, que es bueno, 

p a i i sü'canto no es agradable, y 

que le^cíftéu las casas. 

z. se. 

o, %'¿¿Toncara'' ¿/¿¿b^-^-e^fuzafr: 

el'ru/po-it^'f •'/ardteu-

« B U f f t t C * 
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EL VERDE-HOJO. 

s e g u n d a e s p e c i e m e d i a n a ( * ) . 

Tanagra guyannensis. G m e l . 

L l a m a m o s á este pájaro verde-rojo porque 

tiene todo el plumaje de un verde mas ó me-

nos subido, á escepcion de la frente que es 

roja en los dos lados de la cabeza, en los cua-

les se estienden dos fajas de este color desde la 

frente hasta e< nacimiento del cuello y detrás de 

la cabeza: lo restante de esta es gris ceniciento. 

Su longitud es de seis pulgadas y dos líneas; la 

del p ico, de ocho líneas; la cola no es cunei-

forme; y las alas plegadas no llegan á la mitad 

de su longitud. Esta especie es nueva, y nos la 

ha dado á conocer Sonnini de Manoncourt, quien 

nada ha podido decirnos de los hábitos natu-

rales de este pájaro, que es muy raro en Gua-

yana, en cuyas selvas le eucontró. 

(*) Según Desmares l , este p á j a i o n o e s un tangara, 
s ino una especie de picaza. (A. 11.) 



EL GORRION-VERDE. 

t e r c e r a e s p e c i e m e d i a n a . 

Tanagra cayana. G m e i . . 

Con el mismo nombre de gorrión verde he-

mos tratado de este pájaro en el tomo prece-

dente, y con el nombre de gorrion de Cayena de 
cabeza roja fue representado en la lámina ilu-

minada. Esta denominación es la que nos con-

dujo á un error, y nos hizo reunir inoportuna-

mente este pájaro al género de los gorriones, 

siendo asi que pertenece al de los Cíngaras. 

Aquel es el macho de la especie; la hembra está 

representada en la lámina iluminada con el nom-

bre de tan gara de cabeza roja; de que resulta 

que solamente me equivoqué en cuanto al ma-

cho, cuyos colores , aunque bastante bien repre-

sentados en la lámina, voy á describir por me-

nor para que se conozca la diferencia que se 

advierte entre los suyos y los de la hembra. 

La parte superior de la cabeza es ro ja ; lo 

alto del cuello, lo último del dorso v el obispi-

llo son de un amarillo-pálido brillante como el 

de la seda cruda, y en el cual en ciertos dias se 

percibe una leve tinta verde; los costados de la 

cabeza son negros; la parte superior de! dorso, 

las plumas escapulares y las pequeñas coberte-

ras superiores de las alas y de la cola son ver-

des. La garganta es de un gris azul; lo restante 

de debajo del cuerpo brilla con confusa mezcla 

de amarillo-pálido dorado , de rojo y de gris-

azul ; y cada uno de estos colores estravia al 

dominante , según los incidentes de la luz á que 

el pájaro está espuesto: las pennás de las alas 

y de la cola son pardas con un ribete mas ó me-

nos ancho de un verde dorado (i). La hembra 

difiere del macho en tener la parte superior del 

cuerpo verde, y la inferior de un amarillo os-

curo con algunos reflejos verdosos. Estos pájaros 

son muy comunes en Cayena , en donde los 

criollos les llaman delfineses, nombre que adop-

taríamos si antes 110 hubiésemos empleado el de 

gorrion verde creyendo que este pájaro el'a un 

gorrion. Solo habita los sitios descubiertos , v 

aun se acerca á poblado; aliméntase de frutos y 

pica también los plátanos y las guyabas , de que 

(1) En algunos individuos el rojo del vértice de 

la cabeza desciende mucho mas abajo por el cuello; 

en otros se estiende por una parte hacia el pecho y 

el vientre . y por otra hacia el cuello y toda la par-
le superior del cuerpo ; y el verde de las plumas de 

las alas es cambiante en azul. 



EL GORRION VERDE DE CABEZA. 
AZUL. 

V A R I E O A N. 

destruye no pocas, devastando asimismo los ar-

rozales cuando está el grano en sazón. Síguense 

comunmente el macho y la hembra; pero solo 

vuelan en bandadas cuando se echan sobre los 

arrozales. No tienen canto ni gorgeo, solo si un 

grito breve y agudo. 

EN la coleccion académica se encuentra la 

descripción de un tangara en el cual se observa 

mucha analogía con el gorrion verde. Este pá-

jaro tiene , según Lineo, la faz del cuello, el pe-

cho, v el vientre de un amarillo dorado; el dorso, 

de un amarillo verduzco; y las alas y la cola, 

verdes sin mezcla de amarillo : pero este tan-

gara se diferencia del gorrion verde en la ca-

beza , que es de un azul muy vivo. 

EL TRICOLOR. 

C U A R T A E S P E C I E M E D I A N A 

Tanagra tricolor. G M K L . 

LA lámina iluminada representa dos pájaros 

con los nombres de tangara variegado de cabeza 
verde de Cayena, figura I a , y de tangara varie-
gado de cabeza azul de Cayena , que nos pare-

cen constituir una sola variedad en la misma es-

pecie , y quizás una simple diferencia de sexo, 

pues solo son desemejantes en el color de la ca-

beza, que tienen verde e luno y azul el otro, y 

en la parte superior del cuello, que es en el 

uno roja y en el otro verde. Nada sabemos de 

los hábitos naturales de esos tangaras , que v i -

nieron de Cayena, en donde tampoco los vio 

Sonnini de Manoncourt. Hemos llamado tricolor 
á esta especie , porque los colores dominantes 

del plumaje son el ro jo , el verde y el azul , los 

tres muy brillantes. En el gabinete de Mr. A u -

b r y , cura de San Luis , se halla muy bien con-

servado este tricolor de cabeza azul, al cual se 

ha "llamado papa de Magallanes; pero es muy 
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creíble que venga de los países inmediatos á ese 

estrecho, pues los que se ven en el Real Gabi-

nete fueron traídos de Cayena. 

EL GRIS-ACEITUNA. 

q u i s t a e s p e c i e m e d i a n a . 

Tan (igra grísea. G m e l . 

L l a m a m o s así á este pájaro porque tiene la 

parte superior del cuerpo gris, y la inferior de 

color de aceituna. La lámina iluminada lo re-

presenta exactamente, y en ella está denominado 

tangara aceitunado de Luísiana, aunque lo mis-

mo que allí se le encuentra en la Guayana. Nada 

sabemos de sus hábitos naturales. 

EL SEPT1COL0R ( ! ) . 

s e x t a e s p e c i e m e d i a n a . 

Tanagra talao. L a t h . 

L l a m a m o s septicolor á esta especie de tangara 

porque en su plumaje se ven siete colores bien 

distintos , cuya enumeración es la siguiente : un 

hermoso v¿rde en la cabeza y en las pequeñas 

coberteras de debajo de las alas; negro-atercio-

pelado en las partes superiores del cuello y del 

dorso, en las pennas medianas de las alas, y en 

la faz superior de las de la cola; color de fuego 

muv brillante en la espalda; amarillo-anaran-

jado en el obispillo; azul-violado en la gargan-

ta, parte inferior del cuello y grandes coberte-

ras superiores de las alas; gris-subido en la faz 

inferior de la cola ; y en fin, un hermoso verde 

de agua ó color verdemar en toda la parte infe-

rior del cuerpo desde el pecho. Todos estos co-

lores son patentes, brülanje iy . bien cortados, 

(i) Los criollos de Cayena llaman á este pájaro 

dorso rojo y ave espinaca ; e n Francia algunos pa-

jareros le han llamado paverd.. 



aunque su mezcla lia sido equivocada en las lá-

minas iluminadas que se pintaron en vista de pá-

jaros mal conservados. El primero que se repre-

sentó con el nombre de fungara era un pájaro 

disecado en el horno , que vino del gabinete de 

Mr. Reaumur; y el haberle puesto una cola es-

traña las personas que cuidaban de este gabi-

nete, causó el engaño de nuestros pintores. El 

segundo que está representado con el nombre 

de fungara del Brasil es algo menos defectuoso; 

v á pesar de esto, ambos son un mismo pájaio 

mal representado, porque en la naturaleza no 

solo es el mas hermoso entre todos los tangaras, 

sino también entre casi todos los pájaros cono-

cidos. 

El septicolor hasta que es adulto no toma el 

rojo del dorso , y la hembra nunca llega á te-

nerlo: lo último del dorso es en ella anaranjado 

como el obispillo , y en general sus colores son 

menos vivos v cortados que los del macho; pero 

se observan variedades en la distribución de los 

colores, pues hav machos que tienen en el obis-

pillo el misino rojo-vivo que en el dorso, y se 

han visto muchos individuos que tenian ambas 

partes e « á f e 3 i e ^ . d e color de oro. El macho y 

la liembijff/'ipi&spn casi de igual tamaño, tienen 

cerca 'de SeispulgadaSfíJe longitud; el pico, siete 

líneas.; los pie%,nueye; y las alas plegadas se es 

tienden hasta la mitad de la'longitud de la cola, 

que es algo ahorquillada. Estos pájaros van en 

numerosas bandadas; se alimentan con la fruta 

tierna de un grande árbol de Guayana , cuyo 

nombre no hemos podido indagar; llegan á los 

alrededores de la isla de Cayena cuando dicho 

árbol está en flor, y desaparecen poco tiempo 

despues para seguir probablemente por el inte-

rior la madurez de esa fruta, pues siempre se 

les ve venir del interior de las tierras. General-

mente aparecen por la parte habitada de Gua-

yana hácia setiembre; su permanencia es de 

cerca de seis semanas, y vuelven en abril y 

mayo atraídos por la misma fruta que se sazona 

entonces. Nunca abandonan esta especie de ár-

bol , sin posarse jamás en otro alguno; de modo, 

que cuando esta en flor es fijo encontrar en él 

numerosos vuelos de estos pájaros. No crian du-

rante su permanencia en la parte habitada de 

Guayana. Marcgrave dice que en el Brasil seles 

cria en j a u l a , y que comen harina y pan: no 

tienen canto , y su grito es breve y agudo. 

A. la especie del septicolor no debe referirse 

la del talao , como hizo Brisson , pues la descrip-

ción que sacó de Seba no puedq acomodársele. 

«El talao, dice Seba , tiene el plumaje bella-

mente mezclado de verde-pálido, amarillo y 

Illanco ; las plumas ^e la 



i - / , h i s t o r i a n a t u r a l , 

están sombreadas con mucho gusto <!e verde-

pálido v de negro; tiene el pico, los pies y los 

dedos de un negro de pez » Por otra parte, lo 

¡pie demostrativamente prueba 110 ser este el 

mismo pájaro , es que ese autor añade que rarí-

simas veces se encuentra en Méjico ; lo (pie su-

pone que no se acuadrillan muchos , mientras 

que el septicolor viaja y llega á grandes vuelos. 

E L T A N G A R A A Z U L ( * ) . 

s é p t i m a e s p e c i e m e d i a n a . 

« H t f t J M 

T a l es el nombre que hemos dado á este pá-

jaro en las láminas iluminadas. Efectivamente 

tiene la cabeza, la garganta y la parte inferior 

del cuerpo de un hermoso azul; la posterior de 

la cabeza, la. superior del cuello , el dorso , las 

alas y la cola, negras ; las coberteras superiores 

de las alas, negras contorneadas de azul; v el 

pecho y el resto de la parte inferior del cuerpo, 

de un hermoso azul-blanco. Comparando este 

pájaro,con el que Seba indicó con el nombre de 

"orrion de Amcrka, nos ha parecido ser el mis-

mo , ó á lo menos una variedad de edad ó seso 
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en esa especie ; pues la descripción de Seba no 

presenta diferencia alguna sensible. Juzgando 

probablemente Brisson (jue la descripción de ese 

autor era muy imperfecta, la amplificó; pero co-

mo 110 vió el pájaro, ni cita á los que pudieran 

darle noticia de los caracteres que añade, 110 

liemos podido formar juicio acerca de la verdad 

de esta descripción , y nos creemos fundados á 

considerar al gorrion de Seba como un tangara 

que se parece mas á él que á otro pájaro alguno. 

El (pie tuvo Seba vino de la Barbada, y el nues-

tro nos le trajeron de Cayena. Nada sabemos de 

sus hábitos naturales. 

E L T A N G A R A D E G A R G A N T A N E -

G R A . 

o c t a v a e s p e c i e m e d i a n a . 

Tanagra nigricollis. G m f . l . 

E s t a especie es nueva y se encuentra en la 

Guavana, de donde se la trajeron á Sonnini de 

Manoncourt. Tiene la cabeza y toda la parte in-

ferior del cuerpo de un verde aceituna ; la gar 

ganta, negra; el pecho, anaranjado; los costados 



Tanagra /jiléala. G m e i . . 

La longitud total de este pájaro representado 

en la lámina con el nombre de tangara de Ca-
yena de toca negra es de cinco pulgadas y siete 

lineas; su pico es negro v tiene diez líneas , lo 

mismo que el p i e ; toda la parte inferior del 

cuerpo es blanca, levemente variegada de ceni-

ciento ; la superior de la cabeza, de un negro lus-

troso que se estiende á cada lado del cuello por 

medio de una faja negra que campea sobre el 

blanco de la garganta, ¡o que hace parecer que 

el pájaro lleva toca negra. La cola no es cunei-

forme, y todas sus rectrices tienen veinte y cua-

del cuello y lo restante de la parte inferior del 

cuerpo, de un hermoso amarillo ; las coberteras 

superiores de las alas, sus pennas y las de la 

cola, pardas ribeteadas de aceitunado; la man-

díbula superior del pico, negra; la inferior, gris; 

y los pies, negruzcos. -Véase la lámina ilumi-

nada con la denominación de tangara aceita-
nado. 

i ;no ' j 

EL TOGA NEGRA. 

n o n a e s p e c i e m e d i a n a . 

tro líneas de longitud, escediendo en mas de 

una pulgada á las alas cuando recogidas. Su pie 

tiene diez líneas de largo. 

El tijepitonga de Marcgrave, del cual ha he-

cho Brisson su tangara ceniciento del Brasil, se 

parecería perfectamente á este pájaro si Marc-

grave hubiese hecho mención de este color ne-

gro en forma de toca; lo que nos hace sospechar 

que el que acabamos de describir es el macho, 

y el tijepiranga de Marcgrave la hembra. En-

cuéntrasele en las tierras de la Guayana como 

en las del Brasil ; pero 110 tenemos noticia al-

guna de sus hábitos naturales, 

LOS TANGARAS PEQUEÑOS. 

Los tangaras de mediano tamaño que acaba-

mos de enumerar no son en general mayores 

(pie un pardillo; los que vamos á describir son 

mucho mas pequeños , y los hay que no esceden 

en tamaño al reyezuelo. 



E L R O J O V E R D E . 

p r i m e r a e s p e c i e p e q u e ñ a . 

Tanagra giróla. G m e l . 

E l nombre que le hemos dado encierra, por 

decirlo asi , toda la descripción de sus colores; 

pues tiene el cuerpo enteramente verde con la 

cabeza ro ja , y tan solo se le ve en el pecho una 

leve tinta azul con una mancha amarilla en lo 

alto del ala. Está representado en nuestras lá-

minas con el nombre de tangara clcl Perú. Esta 

especie de tangara se encuentra en muchas co-

marcas de la América meridional, en el Perú, 

en Surinam , en Cayena , y aun parece que via-

j a , porque no en todo tiempo se le ve en los 

mismos sitios. Van dos ó tres meses al año á los 

bosques de la Guayana para comer la frutilla 

de un grande árbol , sobre el cual se posan á 

bandadas, y desde donde se vuelven probable-

mente cuando empieza á faltarles este manteni-

miento. Como son bastante raros y huyen cons-

tantemente de los sitios descubiertos y habita-

dos , las pocas observaciones que han podido 

hacerse no permiten decir mas de sus hábitos 

naturales. 
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E L S 1 A C Ú : 

s e c u n d a e s p e c i e p e q u e ñ a . 

Tanagra sayaca. G m e l . 

EI. tangara manchado de las Indias de las lá-

minas iluminadas, y el tangara de Cayena, pue-

den considerarse como dos pájaros de una mis-

ma especie, que solo difieren por el sexo, sin 

embargo de que nos son muy poco conocidos 

para poder decidir absolutamente acerca de su 

identidad : presumimos sí que el que tiene el 

vientre blanco es hembra, y macho el que lo tiene 

verde. En la lámina iluminada hubiera sido pre-

ciso continuar occidentales á la palabra Indias, 
y no orientales como hizo Brisson, porque este 

pájaro es ciertamente de la América meridional. 

Damos á esta especie el nombre de siacú, por 

contracción del brasileño sayacú, porque 110 du-

damos que este pájaro, indicado por Brisson con 

el nombre de tangara variegaclo del Brasil, es 

el mismo de que hablamos. Estos dos pájaros 

vinieron de Caven a. 



h i s t o r i a n a t u r a ! . . 
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E L O R G A N I S T A . 

T E R C E R A E S P E C I E P E Q U E R A . 

Pipía música. G M E I . 

EN Santo Domingo han llamado organista á 

este pajari l lo, porque sucesivamente hace o,r 

todos los tonos de la octava, subiendo del grave 

al agudo. Esta especie de canto, que supone en 

el oido del pájaro alguna conformidad con la 

organización del oido humano, es tan singular 

como agradable. El caballero Fabre Deshayes 

nos ha manifestado (pie existe en la parte del 

Sur, en las altas montañas de Santo Domingo, 

un pajarillo muy raro y de mucha fama llama-

do músico, cuyo cauto puede ponerse en solfa; 

mas nosotros presumimos que es el mismo que 

nuesti-o organista , sin embargo de que dudamos 

todavía que el canto de ese pájaro imite regu-

lar v constantemente los sonidos sucesivos de la 

octava ¿de las m e t r a s musicales, porque no lo 

hemos ten ido* Vi yo. Me lo dio el señor Conde de 

Noe, qííe lo trajo-del .territorio español de San-

to D o m i n g a en donde, según me dijo, era muy 
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raro y difícil verle y tirarle, porque es descon-

fiado y sabe ocultarse, teniendo también la ha-

bilidad de dar vueltas al rededor de una rama 

á medida que el cazador cambia de lugar; de 

manera, que muchas veces aunque haya mu-

chos de ellos en un árbol, 110 es posible descu-

brir uno solo, por el cuidado con que se ocul-

tan. 

Su longitud es de cuatro pulgadas y dos ter-

cios; el plumaje, azul en la cabeza y el cuello, 

negro cambiante en azul en el dorso, alas y cola, 

y amarillo-anaranjado en la frente, obispillo v 

en toda la parte inferior del cuerpo. Esta corta 

descripción basta para reconocerle. En la obra 

de Mr. Le Page Dupratz se ve la descripción de 

un pajarillo, que él llama el obispo, que tene-

mos por nuestro organista. He aquí el pasaje de 

este autor : «El obispo es un pájaro mas pequeño 

que el canario; su plumaje es azul y tira á vio-

lado ; y de ahí se le ha dado su nombre de obis-
po. Aliméntase de muchas especies de semillas, 

entre otras con el widloquil v el chupickul, es-

pecie de mijo indígena del país. Su garganta es 

tan dulce, sus tonos tan flexibles, y tan tierno 

su canto, que cuando ha llegado á oírsele se 

escasean mucho las alabanzas del ruiseñor: su 

canto dura el espacio de un Mis&trc,'sin que 

en todo aquel rato se note que cobre»alienÉo, v 
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C U A R T A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Tanagra jacarina. G m e l . 

M a r c c r a v e , (¡ue lia hecho mención de este 

pájaro, al (pie los Brasileños llaman jacarini, 
nada nos ha trasmitido acerca de sus hábitos 

natural ¡s ; pero Sonnini de Manoncourt, que lo 

observó en la Guayana, en donde es muy co-

mún, nos dice que prefiere los terrenos des-

montados y que nunca frecuenta los bosques; 

que se posa en los arbolillos, particularmente 

en los del cafe, haciéndose notable por un há-

bito muy singular, que consiste en elevarse un 

pie ó pie y medio verticalmente sobre la rama 

en que está colocado, dejándose caer al mismo 

punto para saltar muchas veces seguidas v siem-

pre con igual dirección, interrumpiendo única-

mente esta serie de saltos para trasladarse á otro 

arbusto y hacer otro tanto en sus ramas. Cada 

uno de esos saltos va acompañado de un grito 

de,placer, desplegando al mismo tiempo la cola; 

lo que al parecer no tiene otro objeto (¡ue inte-

• B T W J f i W 



resar á la hembra , pues solo los ejecuta el ma-

cho en presencia de ella. Siempre van á pares, 

V la hembra es muy tranquila y no salta mas 

que otro pájaro cualquiera. Su nido se compone 

de verbas de color gris secas; es hemisférico 

sobre dos pulgadas de diámetro, y en él pone 

dos huevos elípticos de ocho ó nueve pulgadas 

de longitud, y de un blanco-verdoso sembrado 

de manchitas rojas , que son en mayor número 

v mas subidas hacia el estremo de mayor diá-

metro , al que casi cubren enteramente. 

El jacarini es fácil de conocer en el color ne-

gro y lustroso como el acero pavonado; es uni-

forme en todo el cuerpo, y solo las coberteras 

inferiores de las alas son blancas en el macho, 

porque la hembra es absolutamente gris, y di-

fiere tanto de él en el color, que podría tomár-

sela por un pájaro de otra especie. El macho se 

vuelve gris en la m u d a , de modo que se encuen-

tran muchos mas ó menos mezclados de gris y 

negro, ó de negro y gr is , según se acercan 6 se 

alejan del tiempo de la muda. Las láminas ilu-

minadas lo representan en su tamaño natural. 

EL TEITÉ. 

q u i n t a e s p e c i e p e q u e ñ a . 

Tanagra violacea. G m e l . 

T a l es el nombre que este pájaro lleva en el 

Brasil, su pais nativo , en donde Marcgrave fue 

el primero que lo observó. La lámina que lleva 

el nombre de tangara del Brasil representa exac-

tamente el tamaño y colores del macho. Marc-

grave no hizo mención de la hembra, la cual 

difiere tanto de aquel, que se la podria creer de 

otra especie, pues tiene la parte superior del 

cuerpo de un verde-aceitunado algo amarillo 

en la frente y debajo del p i c o , y lo restante de 

un amarillo oliváceo; lo cua l , como se v e , di-

fiere mucho de los colores del macho, que son 

un azul subido por todo el cuerpo, y un her-

moso amarillo en la frente, debajo de la garganta 

y debajo del vientre. Los colores del párvulo son 

algo distintos : tiene la parte superior del cuerpo 

aceitunada, sembrada con algunas plumas del 

azul-subido en que debe convertirse ;-y el ama-

rillo de la frente no tiene todavía uña tinta «¿fe-
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cidida. Las plumas son grises con un poco de 

amarillo en la punta, y la parte inferior del cuer-

po es de un amarillo tan hermoso en el párvulo 

como en el adulto. 

En el plumaje de este pájaro se observan los 

mismos cambios que en la especie precedente; 

el nido es también muy semejante al del jaca-

rini, con la sola diferencia de que su tejido es 

menos compacto y está compuesto de yerbas 

rojizas, en vez de las grises con que aquel teje 

el suyo. La figura i a . de la lámina iluminada re-

presenta con el nombre de tangara de Cayena 
una variedad del teité, á la cual los criollos de 

Cayena han llamado luisito, lo mismo que al teité 

principal: los dos son muy comunes en la Gua-

yana, en Surinam v e n el Brasil; habitan, como 

el jacarini, las tierras desmontadas que circuyen 

las habitaciones, y se alimentan también de las 

frutillas cjue producen sus arbustos, arrojándose 

en gran número sobre los arrozales, en términos 

que es preciso guardarlos para librarlos de su 

voracidad. Se les puede criar en jaula , en donde 

conservan su alegría con tal que estén cinco ó 

seis juntos; tienen el silbido de la loxia, y se 

les alimenta con las plantas que en el Brasil s.e 

llaman puco y mamao. 

• V i . 
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EL TANGARA NEGRO. 
HWfitl ¡;| 

S E X T A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Tanagra cayennensis. G H I K L . 

E S T E pajarillo, representado con el nombre de 

tangara de Cayena, es de un azul tan subido que 

parece perfectamente negro, y solo mirándole 

de cercase notan algunos reflejos azules: única-

mente tiene en los dos costados del pecho una 

mancha anaranjada cubierta por el ala, y que 

110 se percibe á 110 ser que esté estendida; de 

suerte, que en su actitud ordinaria el pájaro pa-

rece enteramente negro. Es del mismo tamaño 

que los precedentes, vive en los mismos lugares, 

pero es mucho mas raro en la Guayana. 

He aquí todos los tangaras grandes, medianos 

y pequeños, cuyas espacies nos ha sido posi-

ble justificar. Restan siete ú ocho pájaros, que 

Brisson ha presentado como especies de este gé-

nero ; pero como 110 puedo describirlos mas que 

siguiendo las indagaciones vagas é incompletas 

de autores poco exactos, 110 puedo decidir si 

son en efecto del género de los tangaras ó de 

ajgun otro : sin embargo, vamos á enumerarlos.. 

ooLtfíncm 



i°. El pájaro de las yerbas, ó xiuhtototl de 

Fernandez, que tiene todo el cuerpo azul sem-

brado de algunas plumas leonadas; las pennas 

de la cola, negras con el estremo blanco; la parte 

inferior de las alas cenicienta, y la superior va-

riegada de azul, de leonado y de negro; el pico, 

corto, algo grueso y de color blanco-rojizo; y 

los pies, grises. Añade este autor que es algo mas 

grande que nuestro gorrion común, que es muy 

bueno para comer, que se le cria e n j a u l a , y 

que su canto 110 es desagradable. Con esta corta 

descripción no es posible decidir si este pájaro 

pertenece ó 110 al género de los tangaras: es 

cierto que se le encuentra en Méjico, y que es 

de la talla de nuestros grandes tangaras; pero 

esto no basta para resolver, como lo hizo Bris-

son, que es del género de estos. 

2o. El pájaro de Méjico, de Seba, del tamaño 
del gorrion. Tiene todo el cuerpo azul variegado 

de púrpura, á escepcion de las alas cjue lo es-

tán de rojo y negro; la cabeza es redonda; los 

ojos y el buche están guarnecidos por arriba y 

por abajo de un plumón negruzco; las coberte-

ras inferiores de las alas y de la cola son de 

un ceniciento amarillo. Se le coloca entre los 

pájaros cantores. Esta indicación, como se v e , 

es muy vaga para poderse decidir, como lo lia 

hecho Brisson , cpie este pájaro sea del género 

de los tangaras, porque nada común tiene con 

ellos mas (pie el encontrarse en Méjico y ser 

del tamaño de un gorrion; pues esta lámina y 

todas las demás de Seba son tan imperfectas, 

que 110 dan idea clara de lo que representan. 
9>°. El güira perea del Brasil de Marcgrave. Es 

del tamaño de una alondra, con el pico negro, 

corto y algo grueso; toda la parte superior del 

cuerpo y el vientre son de un amarillo subido, 

manchado de negro; la parte inferior de la ca-

beza y del cuello, la garganta y el pecho son 

negros; las alas y la cola tienen las pennas de 

un pardo negruzco, y algunas de ellas están es-

teriormente ribeteadas de verde; los pies son de 

un ceniciento oscuro. Según esta corta descrip-

ción nos parece que este pájaro mas bien po-

dría referirse al género de la loxia que al del 

tanga ra. 

4°- El pájaro mas pequeño que el jilguero, ó el 

quatoztli del Brasil según Seba. Tiene la mitad 

de la cabeza adornada con una cresta blanca, 

el cuello de un rojo claro , y el pecho de un 

bello color de púrpura ; las alas, de un rojo su-

bido y purpúreo; el dorso y la cola son de un 

negro amarillento, y el vientre de un "amarillo 

claro; el pico y los pie's, amarillos. Añade Seba 

que este pájaro habita en las montañas de Tet-

zocano, en el Brasil. Observaremos desde luego 



(¡ue el nombre quatozt'i que se le da á este pá-

jaro no es del idioma del Brasil, sino del de Mé-

jico ; y en segundo lugar, que las montañas de 

Tetzocano están en Méjico y no en el Brasil, tra-

yendo de aquí origen la equivocación (¡ue pa-

deció el autor cuando dijo que este pájaro era 

del Brasil. Notaremos en seguida que tanto pol-

la descripción como por la figura (pie ha dado 

Seba, mejor podria referirse este pájaro al gé-

nero de los manaquíes que al de los tangaras; 

y confesaremos que no atinamos por que mo-

tivo Brisson le ha llamado tangara. 

5o. El calatti de Seba es á poca diferencia del 

tamaño de una alondra ; tiene un moño negro, 

con los lados de la cabeza y el pecho de un 

hermoso azul-celeste ; el dorso, de azul-ultrama-

rino; las coberteras superiores, azules con una 

mancha purpúrea; las pennas de las alas, varie-

gadas de ver^le, azul-subido y negro; el obis-

pillo, variegado de azul-pálido y verde, y el 

vientre blanco. La forma de su cola es muy be-

lla, y su color es pardo con puntas rojas. Seba 

dice que este pájaro, que lo enviaron de Am-

boina, es--de figura muy elegante (la lámina 

que la «epresenW > es, muy mala), y que á la 

vari&dád' de su. plumaje-' reúne un canto muy 

agradóle . Esta cor.ta indicación debe bastar 

para escluir al calatti del genero de los tanga-

ras, que solo se encuentran en América, y 110 

en Amboina ni en otra parte alguna de las In-

dias orientales. 

6o. El pájaro anónimo de Fernandez. Tiene 

la parte superior de la cabeza y la del cuerpo 

variegadas de verde y negro, y la inferior ama-

rilla manchada de blanco; las alas y la cola son 

de 1111 verde subido con manchas de otro mas 

claro; los pies pardos, y los dedos y uñas muy 

largos. Añade Fernandez que este pájaro tiene el 

pico negro y muy corvo , y que si la curvatura 

del pico fuese mayor y dispuestos los dedos co-

mo los del papagayo, no titubearla en conside-

rarle tal. En vista de estas indicaciones, nos cree-

mos autorizados á referirlo al género de las pi-

cazas; y es raí o que Brisson se haya engañado 

acerca de los caracteres de este pájaro , en tér-

minos de creerle del género de los tangaras. 

70. El cardenal pardo de Brisson no es un tan-

gara, sino un tropíal. Este pájaro es el mismo de 

que hemos hablado con el nombre de comenda-
dora. 
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EL PAJARO SILENCIOSO ( í ) . 

Tanagra silens. L a t h . 

E s t e pájaro, representado con el nombre de 

tangara de la Guayaría, es de una especie que 

no podemos referir á género alguno; y no hemos 

tenido otro motivo para colocarlo despues de 

los tangaras, sino algunas relaciones de confor-

mación esterior que con ellos ofrece. Sin em-

bargo, difieren del todo en los hábitos naturales, 

porque el silencioso no frecuenta los sitios des-

cubiertos ni va acompañado, encontrándosele 

constantemente solo en medio de los bosques 

muy apartados de poblado, sin que jamás se le 

haya oido canto ni grito : salta mas bien que 

vuela , posándose comunmente en tierra , á 110 

descansar quizás una que otra vez en las rami-

llas de los mas humildes arbustos. Todos estos 

hábitos son harto distintos de los de los tanga-

ras, á los que se parece en la forma del cuerpo 

v de los pies : vese una leve escotadura en los 

dos lados del pico, que sin embargo es mas 

prolongado que el de los tangaras. Es del mismo 

(1) Esta especie forma el género arrenwn de 

viei i ioC. . . ... (A- R 0 
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clima de América, y dichas analogías nos han 

determinado á colocarle á continuación de los 

>u V 

EL HORTELANO (1). 

Emberiza bartularía. L. 

Es muy probable que nuestro hortelano no 

es otra cosa que el mijero de Varron, llamado 

asi porque se le engordaba con mijo. Es tam-

bién probable que el cenchramos de Aristóteles 

y de Plinio sea el mismo pájaro, porque este 

nombre está evidentemente formado de la voz 

griega y . í j ^ - que significa mijo. Lo que da mu-

cho valor á las probabilidades fundadas en la 

ornitología es que nuestro hortelano tiene to-

das las propiedades que Aristóteles atribuye á 

su cenchramos, y l i s que Varron dice ser pro-

pias de su mijero. 

(1) En muchas provincias de Francia se ha dado 
<•1 n o m b r e de hortelano á pájaros de especies muy 
distintas. E11 América se da á una especie de t>>rlo-_ ( 

lilla que engorda m u c h o y cuya c a n j e es "muy fina. 
Los buenos gastrónomos tienen también- su nomen-
clatura . 

t o m o x x v i i . 
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i° . El cenchramos es pájaro de paso, que 

según Plinio y Aristóteles acompaña á las co-

dornices como lo hacen las limosas, los rascones 

y algunos otros pájaros viajeros. 

2o . El cenchramos grita durante la noche, lo 

que da lugar á que los dos mencionados natu-

ralistas dijesen que llamaba sin cesar á sus 

compañeros de viaje, apresurándoles dia y no-

che para que adelanten su camino. 

3o. En el tiempo de Varron se engordaba 

ya á los mijeros, como también á las codornices 

y á loí ' tordos; y cuando estaban en buena dis-

posición , se vendían muy caros álos Hortensios 

y á los Luculos, etc. 

Todo esto conviene á nuestro hortelano por-

que es pájaro de paso, como lo atestiguan la 

mayor parte de los naturalistas y cazadores; 

canta durante la noche, como lo aseguran Kira-

mer, Friseh y Salerno ( i ) ; y finalmente, cuando 

está gordo es un manjar muy fino y muy bus-

cado (a). Es cierto que no siempre se coge á 

(1) T a m b i é n puedo c i tar á B u r e l , j a r d i n e r o d e 

León ,- en cuya pa jarera suele haber mas de c i e n 

h o r t e l a n o s , y á quien d e b o muchas noticias nuevas 

^^¡JIcerca de este p á j a r o , y la conf i rmac ión de otras . 

' (2) Sttf>éue$e que los cogidos en las l lanuras de 

' íwlosaíl if iH!» m e j o r gusto (pie los de Italia. E n in-

vierno ir'.y poquís imos , y por lo mismo están m u y 
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estos pájaros cuando están gordos; pero es bas-

tante seguro ponerlos tales colocándolos en un 

cuarto en que no pueda penetrar la , luz del 

dia) alumbrado artificial y c o n t r a r í e n l e , á 

fin de que no puedan distinguir la .«oche del 

dia. Se les deja correr por el aposento, en que 

abundarán la avena y el m i j o , con cuyo régi-

men engordan estraordinariamente, llegando a 

morir de torozou . i ) si no se previene este ac-

cidente matándolos oportunamente. Cuando se ha 

escogido el momento favorable, son como peque-

ños pelotones de gordura, y de una gordura de-

licada, apetecible y esquisita ; pero llega á desa-

gradar por su demasiada abundancia y cansa 

pronto: así es como la naturaleza, siempre sabia, 

parece haber colocado el fastidio al lado del es-

ceso, á fin de librarnos de la destemplanza. Los 

hortelanos gordos se cuecen al momento, ya sea 

en el baño-maría, al rescoldo, etc.: pueden tam-

bién hacerse cocer en una cáscara de huevo 

natural ó artificial, como en otro tiempo se 

guisaban los papafigos. 

caros : los envían á París en posta d e n t r o de una ha-

l i ja l lena de m i j o , según el h is tor iador del Langüe-

d o q u e , del m i s m o m o d o q u e según Aldrovando 

los enviaban á R o m a desde B o l o n i a y F l o r e n c i a den-

tro de c a j a s l lenas de h a r i n a . 

(1) S e d ice que algunas veces llegan ¿ . e n g o r d a r s e 

hasta pesar tres onzas . 

o o i i G i o a v i 
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Es indudable q u e , mas que la belleza de su 

canto, ha contribuido á su celebridad la finura 

de su'carne, ó mas bien de su grasa : sin em-

bargo, estando en jaula cantan por la primavera 

como el Verderón común, aunque á diferencia 

de él lo verifican de dia y de noche. En los 

paises en donde abundan esos pájaros, y en 

donde por lo mismo son bien conocidos, como 

sucede en Lombardía, no solo se les engorda 

para la mesa, sino que también se les cria por1 

el canto, pues 110 carece su voz de dulzura, 

según Salerno. Este último destino es el mas 

feliz para ellos, y hace que sean mejor tratados 

V vivan mas tiempo , porque hay un interés 

en no sufocar sus talentos alimentándolos en 

demasía. Si están mucho tiempo con otros pá-

jaros aprenden algo de su canto, sobre todo si 

son muy jóvenes; pero no me consta que nunca 

se les haya enseñado á pronunciar palabra al-

guna ni á cantar aires de música. 

Estos pájaros llegan comunmente con las go-

londrinas ó poco d e s p u e s , y acompañan á las 

codornices ó las preceden de muy cerca. Vienen 

de la Provenza baja , y llegan hasta Borgoña, 

prefiriendo las comarcas mas calientes en que 

abundan las viñas, sin que por esto coman uvas, 

solo sí los insectos que corren por los pámpanos 

v troncG6"d(? Jas vides. Cuando llegan están 

P f t o r i f M - r r b 
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flacos, porque vienen enamorados ( 1 ). Cons-

truyen sus nidos con bastante negligencia en 

las cepas, casi como las alondras; la hembra 

pone en ellos cuatro ó cinco huevos parduzcos, 

y generalmente hace dos puestas al año. En 

otros paises, como en la Lorena , hacen el nido 

en tierra , y si pueden entre los trigos. Los 

jóvenes emprenden su marcha para las provin-

cias meridionales hacia principios de agosto; 

pero los viejos no se van hasta fines de se-

tiembre. Pasan por Forez-, se detienen en los al-

rededores de San-Chaumont y de San-Estévan ; 

se arrojan sobre las avenas , de que gustan mu-

cho, en donde permanecen hasta los primeros 

fríos engordándose y poniéndose pesados en tér-

minos de poderlos matar á varillados. Cuando 

empieza á sentirse el frió continúan su ruta 

hácia la Provenza, y en aquella época están en 

la mejor sazón para la mesa, sobre todo si son 

jóvenes , aunque son mas difíciles de conservar 

que los que se cogen en el primer paso. En 

Bearné se verifican igualmente dos pasos de 

hortelanos, y por consiguiente dos cacerías, una 

en mayo y otra en octubre. 

Algunos creen que estos pájaros son origina-

(1) A pesar de la desventaja de la estación, se les 
puede guardar dándoles avena al pr inc ip io y caña-
mones . v despucs m i t o . etc . . ., 
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rios de Italia, habiéndose desde allí esparcido 

por Alemania y otros puntos, lo cual es vero-

símil, aunque en el dia crian en Alemania, en 

donde se les caza confundidos con los verde-

rones v con los pinzones; pues la Italia es pais 

cultivado de mas antiguo, siendo por otra parte 

común en estos pájaros fijarse y adoptar por 

patria el pais que en su ruta encuentran mas 

conveniente. Pocos años hace que se han con-

naturalizado en una reducida comarca de la 

Lorena situada entre Dieuze y Mulée, en donde 

hacen las puestas, crian á sus hijos , y perma-

necen hasta otoño en que parten para volver 

por la primavera. Sus viajes no se limitan á 

Alemania: Lineo dice que habitan en Suecia, y 

fija la época de su emigración en marzo; de lo 

cual no se sigue que se derramen generalmente 

por todos los países situados entre Suecia é Ita-

lia. Constantemente vuelven á nuestras provin-

cias meridionales ; algunas veces se dirigen hácia 

Picardía; casi nunca se les ve en la parte de 

la Borgoña septentrional en que yo v i v o , ni-

en Bria, Suiza, ( i) etc. Se les coge lo mismo 

con red (pie con varetas de liga. 

El macho tiene la garganta amarillenta, con-

(1) Gcssner habla de los horte lanos según l o q u e 
han d icho los a u t o r e s , y en vista de uno de estos pá-
jaros que le remitió Aldrovando. 
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torneada de ceniciento; el cerco de los ojos , del 

mismo amarillento; el pecho, el vientre y los 

costados, rojos, con algunas mosqueteaduras, 

de donde le ha venido el nombre italiano de 

tordino; las coberteras inferiores de la cola, del 

mismo color si bien mas claro ; la cabeza y el 

cuello, ceniciento-aceitunados; la parte superior 

del cuerpo, variegada de castaño-oscuro y de 

negruzco; el obispillo y las coberteras superio-

res de la cola, de un castaño-oscuro uniforme ; 

las remeras de las alas , negruzcas; las grandes, 

esteriormente contorneadas de gris; las media-

nas, de rojo; sus coberteras superiores, variega-

das de pardo y de rojo; las inferiores, de amari-

llo de azufre; las pennas de la cola, negruzcas, 

circuidas de rojo ; las dos mas esternas, ribetea-

das de blanco; y finalmente , el pico y los pies , 

amarillentos. La hembra tiene algo mas de ceni-

ciento en la cabeza y en el cuello, y carece de 

mancha amarilla debajo del o j o , si bien en ge-

neral el plumaje del hortelano está sujeto á mu-

chas variedades. Es mas pequeño que el gorrion 

común. Longitudes, siete pulgadas y cuarto; 

p i c o , seis líneas; p ie , diez; dedo medio, nue-

ve ; vuelo, diez pulgadas y media; cola, tres, 

está compuesta de doce timoneras, y escede á 

las alas en veinte y tres lineas. 



V A R I E D A D E S D E L H O R T E L A N O . 

I. 

EL HORTELANO AMARILLO. 

Aldrovaado, que observó esta variedad, dice 

que su plumaje era de color pajizo, á escepcion 

de las remeras de las alas que tenian el estremo 

blanco , cuyo color ribeteaba las mas esternas. 

Cosa singular era en ese individuo el tener el 

pico y los pies rojos. 

II. 

EL HORTELANO BLANCO. 

Aldrovando compara á la del cisne su blan-

cura, que sin escepcion dice que cubría todo su 

plumaje. Burel de León, que crió muchos hor-

telanos, me ha asegurado que con la edad se 

vuelven blancos. 

III. 

EL HORTELANO NEGRUZCO. 

El mismo Burel vió hortelanos cuyo tempe-

ramento por precisión debia de ser totalmente 

contrario al del anterior, pues envejeciéndose 

se puso negro. El individuo observado por Al-

drovando tenia la cabeza y el cuello verdes-

algo de blanco en la cabeza y las dos reme-

ras del a la ; el p ico , rojo; ios pies, cenicien-

tos ; siendo negruzco todo lo restante. 

IV. 

E L HORTELANO DE COLA BLANCA. 

Solo difiere del común en el color de la cola, 

y en que todas las tintas de su plumaje son mas 

débiles. 



V. 

Y o observé un individuo que tenia la gar-

ganta amarilla con mezcla de gris , el pecho 

gris, y el vientre rojo. 

E L HORTELANO DE CAÑAVERAL. 
..i 

Emberiza schcvniclus. G M F . L . 

C o m p a r a n d o los varios pájaros de esta familia, 

he encontrado analogías tan chocantes entre el 

hortelano de este artículo y los cuatro siguien-

tes ( i ) , que los hubiera referido á una sola y 

misma especie si hubiese podido reunir sufi-

ciente número de hechos para autorizar esta 

innovación. Paréceme muy probable que todos 

estos pájaros y otros muchos del mismo nombre 

se unirían s'i supiese manejarse; que tales unio-

nes serian agradables á la naturaleza; y que los 

mestizos que de ellas resultarían tendrían la fa-

cultad de reproducirse : pero una conjetura, 

cualquiera que sea el fundamento en que se 

apoye, no siempre basta para que nos separe-

(i) La emberiza de Provenía . el mililene, el hor-

telano de Lorena, y el hortelano de la Luisiana. 

mos del orden establecido. Por otra parte, veo 

muchos de estos hortelanos que hace largo 

tiempo permanecen en un mismo país sin mez-

clarse , sin aproximarse y sin perder cosa algu-

na de las diferencias que les distinguen entre si ; 

observo asiiúismo que no todos tienen absoluta-

mente las mismas costumbres y hábitos : todo lo 

cual me mueve á conformarme con las ideas, 

ó por mejor decir, con las convenciones recibi-

das , separando esas diversas razas, y conside-

rándolas como otras razas distintas , si bien 

oriundas de un tronco común, en el que pu-

dieran un dia reunirse. Sin embargo, aunque en 

esta parte me someta á la pluralidad de opinio-

nes, declamaré altamente contra la falsa multi-

plicación de especies, manantial abundante de 

confusión y de errores. 

Los hortelanos de cañaveral gustan de los si-

tios húmedos, y crian en los juncos v cañavera-

les, como lo indica su nombre: sin embargo, en 

tiempo de lluvia ganan algunas veces las altu-

ras; en la primavera frecuentan ¡as inmediacio-

nes de las carreteras , v por agosto se tiran á los 

trigales : Kramer asegura que es lo que mas les 

gusta. Generalmente buscan su ¡dimeni« en los 

vallados y campos cultivados';Ve separan poco de 

la tierra, v solo se encaraman en los zarzales. 

Nunca se reúnen mas allá de tres ó cuatro indi-



vid »os. Por abril llegan á la Lorena , y se vuelve 

en otoño la mayor parte, pues en esa provin-

cia siempre quedan algunos durante el invierno. 

Encuéntrase este pájaro en Suec ia , Alemania, 

Inglaterra, F r a n c i a , y algunas veces en Italia. 

Casi siempre están en acecho como para descu-

brir al enemigo, y cuando ven al cazador.arro-

jan un grito que repiten sin cesar, y que no sola-

mente incomoda, sino que algunas veces avisa 

á la caza, dándole tiempo de escaparse. Algunos 

cazadores he visto muy incomodados con ese 

grito, que tiene analogía con el del gorrion. El 

hortelano de cañaveral tiene además un canto 

muy agradable en el mes de mayo, que es el 

tiempo de la puesta. Este menea constantemente 

la cola de alto á b a j o , y mas aun que la ne-

vatilla. 

El macho tiene la parte superior de la cabeza 

negra; la garganta y la faz anterior del cuello, 

variegadas de negro y de gris-rojizo; un collar 

blanco que circuye la parte superior del cuello; 

una especie de ceja , y una faja del mismo color 

debajo de los ojos; la parte superior del cuerpo, 

variegada de rojo y de negro; el obispillo y las 

cobertaífcs «jperiores de la cola , variegados de 

grisv,tfe/ojizo"; Kí'pa/t.e inferior del cuerpo, de 

un blanco teñido de r o j o ; los costados, un poco 

manchados de negruzco; las remeras de las alas. 

pardas, ribeteadas de diferentes matices de rojo, 

y lo mismo las del a la, á escepcion de las dos 

mas esternas de cada lado, cuyo ribete es blan-

c o ; el pico, pardo; y los pies, de color de car-

ne muy oscuro. La hembra no tiene col lar; su 

garganta es menos negra ; su cabeza está v a -

riegada de negro y rojo-claro, y el blanco de su 

plumaje está siempre alterado con una tinta 

roja. Longitudes, seis pulgadas y media, seis 

pulgadas ( i ) ; pico, cinco líneas; diez el p ie ; 

nueve el dedo medio; diez pulgadas y media el 

vuelo, y tres la cola, que está compuesta de 

doce rectrices, y casi escede á las alas en diez 

y siete líneas. 

( í ) Guando se espresan dos longitudes , la prime-
ra se entiende desde la punta del pico hasta el estre-
m o de Ja cola , y desde el estremo del pico al de 
las uñas la segunda. 
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E L C A P E R U Z A ( ! ) ( * ) . 

C u b r e la cabeza , la garganta y el cuello de 

este pájaro una especie de capucha de col cu-

negro hermoso, que remata en punta sobre el 

pecho casi como en el hortelano de cañaveral. 

Todo este negro solo está amenizado con una 

manchita blanca colocada en ambos lados muy 

cerca de la abertura del pico; lo restante de la 

parte inferior del cuerpo es blanquizco; y los cos-

tados , mosqueteados de negro. La capucha de 

que he hablado tiene por detrás un ribete blan-

co , y lo restante de la parte superior del cuer-

po está variegado de rojo y negruzco, de cuyo 

ultimo color son las timoneras de la co la , aun-

que las dos intermedias están ribeteadas de 

pajizo, y solo las dos mas esternas tienen una 

(1) Este p á j a r o es del gabinete del D r . M a n d u i t , 

q u e le ha l l a m a d o hortelano de cañaveral de Siberia. 

No m e h e atrevido á a d o p t a r este n o m b r e , p o r q u e 

no m e p a i e c e b a s t a n t e p r o b a d o q u e esle h o r t e l a n o 

de S iber ia sea una s i m p l e var iedad de c l i m a de n u e s -

tro h o r t e l a n o de c a ñ a v e r a l . 

(*) Este p á j a r o no es mas q u e un h o r t e l a n o de ca-

ñaveral c o n el p l u m a j e de verano. (A. II.) 
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mancha blanca oblicua. Longitud total , cerca 

de seis pulgadas; el pico, que es todo negro, 

tiene siete lineas; diez el tarso; y dos pulgadas 

y tercio-la cola, que es algo ahorquillada, y 

escede á las alas en unas quince líneas. 

L A E M B E R I Z A Ü E P R O V E N Z A ( 1 ) . 

Emberiza provinciales. G m e l . 

Es' notable por una mancha negra que cubre 

la región del oido, poruña línea del mismo color 

que le baja por ambos lados del pico á manera 

de bigotes , y por el color ceniciento que reina 

en la parte inferior del cuerpo. La superior de 

la cabeza Y del cuerpo está variegada de rojo 

v negruzco; las rectrices y remeras están tam-

bién como partidas entre estos dos colores; el 

rojo es aparente por fuera, y el negruzco está 

oculto por dentro. Nótasele algo de blanquizco 

al rededor de los ojos y en las grandes eoberte-

(1) En Provenía , dice Guys.se llama chic-gavot-
tc, de donde se ha formado su nombre francés ga-
tou¿. Dásele también el nombre de chic moustache . 
con motivo de las dos fajas negras que tiene al re-
dedor del pico. 
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ras de las alas. Este pájaro se alimenta de semi-

llas, gusta de encaramarse , v en abril tiene un 

canto bastante agradable. Es una especie ó raza 

nueva, (pie debemos á Guys. Longitud total, 

cinco pulgadas y tercio; pico, seis lineas; cola, 

veinte y tres; esta es algo ahorquillada, y esce-

de en quince líneas á las alas. 

E L MITILENE DE PROVENZA (1). 

Emberiza lesbia. G m e l . 

Este pájaro difiere del precedente en que el 

color negro que tiene en los lados de la cabeza 

se reduce á tres fajas estrechas separadas por 

espacios blancos, y en que el obispillo y las co-

berteras superiores de la cola están matizadas 

con muchos rojos; pero lo que establece entre 

estas dos razas de hortelanos una desemejanza 

bien .marcada, es que el canto del mitilene empie-

za á oirse en junio , que es pájaro mas raro, mas 

arisco, y que con repetidos gritos advierte á los 

( i ) G u y s , q u e e n ú ó este p á j a r o al G a b i n e t e Real , 

d ice q u e en P r o v e n z a es c o n o c i d o c o n el n o m b r e 

de chic de Mitilene , ó chic p r o p i a m e n t e d i c h o , d e r i -

v á n d o l o de su gr i to . 

«AI 
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demás la proximidad del milano, del pernoctero 

y del gavilan, en lo cual su instinto parece que 

le aproxima al del hortelano de cañaveral. Los 

griegos de Mitiline ó de la antigua Lesbos, des-

pues del conocimiento de este instinto, le han 

encargado la guardia de sus corrales, teniendo 

solo el cuidado de conservarle en una jaula algo 

fuerte, sin cuya precaución ya se deja conocer 

que no turbaría impunemente la posesion inme-

morial en que están las aves de rapiña de devo-

rar á los pájaros débiles. 

EL HORTELANO DE LORENA. 

Emberiza lottingerica. G m e l . 

D e s d e Lorena, en donde es bastante común, 

nos envió Lottinger este pájaro (1), que tiene la 

garganta, la faz anterior del cuello y el pecho 

de un ceniciento claro mosqueteado cié negro; 

lo restante de la parte inferior del cuerpo, de 

un rojo subido; la superior de la cabeza v del 

cuerpo , roja mosqueteada de negro; el cerco de 

los ojos, de un color mas claro, y sobre ellos un 

(1) Representado en las láminas con el nombre de 
hortelano de paso. 
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rasgo negro; las coberteras pequeñas de las alas f 

de un ceniciento claro con mosqueteaduras ; las 

otras, divididas entre el rojo y el negro; las pri-

meras remeras de las alas, negras ribeteadas de 

ceniciento c laro, y las siguientes de rojo ; las dos 

timoneras del medio de la cola, rojas con ribete 

gris; las otras, medio partidas entre el negro y 

el blanco, aunque este último reina en las es-

ternas mas que el primero; el pico, de un par-

do rojo , y los pies menos oscuros. Longitud to-

tal , siete pulgadas y media; pico, seis líneas y 

media; cola, dos pulgadas y dos tercios, y es-

cede en diez y siete líneas á las alas. 

La hembra tiene una especie de collar rojo y 

blanco, cuyo nacimiento se ve en la estampa; 

lo restante de la parte inferior del cuerpo es de 

un blanco rojizo; la superior de la cabeza está 

variegada de negro, rojo y blanco, pero el pri-

mero desaparece detrás de la cabeza, y el se-

gundo va debilitándose de modo que al fin se 

convierte en gris-rojizo casi uniforme. Esta hem-

bra tiene unas como cejas blancas; los carrillos, 

de un rojo subido; el pico, amarillo-anaranjado 

en la base, y negro en la punta; los bordes de 

la mandíbula inferior del pico, entrantes en la 

superior; la lengua ahorquillada, y los pies ne-

gros. En 10 de enero me trajeron uno de estos 

pájaros, á quien acababan de matar sobre una 

M O C f f J Q B ] 
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piedra en medio de la carretera : pesaba una on-

za; tenia once pulgadas y media de intestinos; 

dos ciegos muy pequeños; una molleja muy 

gruesa, de mas de una pulgada de longitud, y 

de ocho líneas y media de anchura, llena de 

restos de materias vegetales y de mucho cas-

quijo ; la membrana cartilaginosa de que estaba 

forrada era mas adherente de lo que suele serlo 

en los pájaros. Longitud total, nueve pulgadas; 

pico, seis líneas y media; vuelo, catorce pulga-

das; tres la cola, que es algo ahorquillada, y 
escede á las alas en mas de una pulgada; V la 

uña posterior, que es mas larga que el dedo, 

tiene cinco lineas. 

* c » f c * M * f r * f i * « » avda.A*O«*»«o«. 

EL HORTELANO 1)L LA LUÍSIAINIA. 

Emberiza ludovica. G m e i , . 

EN la cabeza de este pájaro de América se ve 

la mezcla de blanquizco y negro que es casi co-

mún á los hortelanos; pero en vez de tener la cola 

ahorquillada, la tiene cuneiforme. El vértice de 

la cabeza presenta una herradura negra que 

se abre por el lado del pico, y cuyos brazos pa-

san por encima de los ojos y van á reunirse 
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detrás de la cabeza; tiene debajo de los ojos al-

gunas otras manchas irregulares; el rojo domina 

en toda la parte inferior del cuerpo, mas su-

bido en el pecho, y mas claro encima y debajo 

de esta región. La parte superior del cuerpo 

está variegáda de rojo y negro, como también 

las coberteras grandes y medianas, y la remera 

de las ai as mas inmediata al cuerpo; pero todas 

las otras y las pequeñas coberteras de las mis-

mas alas son negras, bien asi como el obispillo, 

la cola y sus coberteras superiores ; vense en el 

pico manchas negruzcas en campo rojo, y los 

pies son cenicientos. Longitud total, seis pul-

gadas; pico, seis líneas; vuelo, diez pulgadas; 

v dos v dos tercios la cola, que es cuneiforme, 

consta de doce rectrices, y escede en diez y seis 

líneas á las alas. 

E L H O R T E L A N O D E V I E N T R E A M A -

R I L L O D E L C A B O D E B U E N A - E S P E -

R A N Z A . 

Emberiza capensis. G Í H K L . 

A Soniierat debemos este hortelano, que es ' 

uno de los mas hermosos de la familia; tiene la 

cabeza de un necro lustroso amenizado con cin-

co listas blancas casi paralelas, entre las cuales 

la del medio desciende hasta lo mas bajo del 

cuello. Toda la parte inferior del cuerpo es 

amarilla, aunque la tinta mas subida esta en e> 

p e c h o , desde donde va insensiblemente degra-

dando por arriba y abajo, de manera que el ar-

ranque de la garganta y las últimas coberteras 

inferiores de. la cola son casi blancas. Una faja 

gris trasversal separa el cuello del dorso, el 

cual es de un rojo pardo variegado de otro co-

lor mas claro; el obispillo es gris; la cola, parda 

orlada de blanco por ambos l a d o s , y aun algo 

en la punta; las pequeñas coberteras de las alas 

son gris-cenicientas; la parte que se ve de las 

medianas es blanca; las grandes son pardas ri-

beteadas de rojo; las remeras de las alas, negruz-

cas con orilla blanca , á escepcion de las dos 

mas inmediatas al cuerpo que la tienen roja; la 

tercera v la cuarta son las mas largas. De las ti-

moneras de la cola la mas esterna y la interme-

dia de cada lado son mas cortas, de modo que 

dividiendo la cola en dos porciones iguales, 

aunque en su totalidad sea un poco ahorquilla-

da, cada una de esas dos partes es cuneiforme. 

La mayor diferencia de longitud de las timone-

ras es de tres líneas. Los colores de la hembra 

son menos vivos y menos cortados. Longitud to-
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tal, siete pulgadas y cuarto; pico, siete líneas; 

cola, tres pulgadas y cuarto , compuesta de doce 

rectrices, y escede á las alas en diez y siete lí-

neas; tarso, de nueve ó diez líneas; y la uña. 

posterior es mas recia que las otras. 

EL HORTELANO DEL CABO DE 
BU EN A-ESPERANZA (* ) . 

Si el hortelano de vientre amarillo del cabo 

de Buena-Esperanza eclipsa á todos los demás 

por la hermosura de su plumaje, este parece ha-

ber venido á propósito del mismo pais para ha-

cerlos brillar por medio de la comparación de 

sus colores sombríos, débiles ó equívocos. Sin. 

embargo, tiene dos rasgos negros, el uno encima 

del o jo , y el otro debajo, que le dau cierto aire 

de familia; pero la parte superior de la cabeza 

,y del cuello está varíegada de gris-sucio y de 

negruzco: la superior del cuerpo, de negro y ro-

jo-amarillento; la garganta, el pecho y toda la 

parte inferior del cuerpo, de un gris sucio; las 

pequeñas coberteras superiores de las alas son 

rojas; las grandes, y las remeras, y aun las rec-

trices de la cola, negruzcas ribeteadas de roj izo; 

( * )LaQi isma especio que la precedente. (A. R. } 
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el pico y los pies, negruzcos.Longitud total, seis 

pulgadas y tres cuartos; pico , seis líneas; cerca 

de diez pulgadas y media el vuelo; y tres la co-

la , que consta de doce peimas, y escede en diez 

y siete líneas á las alas. 

EL HORTELANO DE NIEVE. 

Emberiza n iva lis. G m t . l . 

Las montañas de Spitzberg, los Alpes, las 

costas del estrecho de Hudson,v quizás los pai. 

ses aun mas septentrionales, son la morada favo-

rita de este hortelano durante la bella estación, 

si es que pueda haberla en climas tan rigurosos. 

Bien sabida es la influencia que estos ejercen en 

el color del pelo de los cuadrúpedos y en el de 

las plumas de las aves; por lo cual no es de ma-

ravillar que el pájaro de que aquí se trata sea 

blanco durante el invierno, como lo asegura 

Lineo, ni tampoco que sea muy grande el nú-

mero de variedades que se encuentran en esta 

especie, cuya única diferencia consiste en tener 

mas ó menos blanco, negro ó rojizo. No es difí-

cil conocer que las combinaciones de estos tres 

principales colores deben yariar de Continuo, 



pasando desde la librea de verano á la de in-

vierno ; y que cada combinación debe depender 

en gran parte de la época en que fue observada, 

como y también muchas veces del grado de frío 

en que estos pájaros la sufrieron, puesto que 

conservan todo el año los colores del plumaje 

d e v e r a n o , teniéndoles durante el invierno en 

una estufa ó en otro lugar caliente. 

En invierno el macho tiene la c a b e z a , el cue-

llo,' las coberteras de las alas y toda la parte 

inferior del cuerpo de color blanco como la nie-

ve ( i ) , con una leve y casi trasparente tinta ro-

jiza en la cabeza; el dorso es negro; y las pen-

nas de las alas y de la cola, partidas entre el ne-

, , r 0 v el blanco. Derrámanse en verano por la 

cabeza , cuello, parte inferior del cuerpo, y aun 

por el dorso ondas trasversales de un rojizo mas 

ó menos subido, aunque nunca tanto como en 

(1) La base de estas plumas blancas es negra , cu-

yo color algunas veces penetra por entre el blanco , 

formando en él una multitud de manchitas, como 

sucede en el individuo que dibujó Frisch con el nom-

i n e de verderón blanco manchado. A c o n t e c e otras ve-

ces que el color negro de la base de cada pluma 

baja por la mayor parte de ella . resultando un co-

lor negruzco en la parte inferior del cuerpo co-

mo eiv el pinzón negruzco y amarillento de Aldro-

v ando?'"*' •* ,„ 

la hembra, cuyo color dominante puede decirse 

que es este, el cual forma en ella listas longi-

tudinales. Algunos individuos tienen en el cue-

llo un ceniciento puro, y en el dorso otro varie-

gado de pardo, una tinta purpúrea al rededor 

de los o jos , y rojiza en la cabeza. El color del 

pico es también variable en la base, que unas 

veces se ve amarilla, y otras cenicienta; pero la 

punta casi siempre es negra. Todos tienen las 

narices redondas, algo levantadas y cubiertas de 

plumillas ; la lengua, ahorquillada; los ojos, pe-

queños y negros; y los pies,negros ó negruzcos. 

Estos pájaros dejan las montañas cuando pol-

los hielos y las nieves escasea su alimento, que 

como el de la ortega blanca consiste en la se-

milla de una especie de abedul y en otras se-

mejantes. Cuando se les cria en jaula se acos-

tumbran fácilmente á la avena, que mondan con 

mucha destreza, á los cañamones, al mijo y á 

la semilla del epítimo, aunque.los cañamones 

los engordan demasiado pronto, y mueren ge-

neralmente de torozon. 

Por la primavera vuelven á pasar dirigiéndo-

se hácia sus heladas cumbres; y aunque no siem -

pre siguen la misma ruta, comunmente se les 

ve en Suecia, Sajonia, en !a baja Silesia, en 

Polonia, en la Rusia r o j a , y en Inglaterra én la 

provincia de York. Son muy., raros en el me-

TOMO x x v u . , • i y 

c o l e g i o c i v f c 

" í b u o t r e * 



diodía de Alemania, y casi absolutamente des-

conocidos en Suiza y en Italia. En la época del 

paso se les ve en las inmediaciones de las car-

reteras, en donde recogen las semillitas y todo lo 

que puede servirles de alimento, siendo enton-

ces la mejor época para cogerlos. Se les busca 

por la singularidad de su plumaje y por la fi-

nura de su carne ; mas no por su voz , pues nun-

ca se les ha oido cantar en jaula , consistiendo 

toda su habilidad en un arrullo que nada sig 

nifica, ó en un grito desagradable (parecido al 

del «ayo ) en que prorumpen cuando se les 

quiere tocar. Para juzgarles con acierto acerca 

de este punto, seria preciso haberles oido cuan-

do están enamorados, en cuya época la voz de 

los pájaros adquiere nuevo brillo y desconoci-

das inflexiones. Ignóranse los pormenores de su 

puesta, y aun el paraje en que la verifican, si 

bien es de presumir que será en los sitios en 

que pasan el verano, en donde hay corto nú-

mero de observadores. 

No gustan estos pájaros de encaramarse; co-

munmente están en el suelo , en donde corren 

c o m o nuestras alondras, cuya talla tienen, asi 

como el continente y los largos espolones, aun-

q u ^ i f i e r e n de ellas en ¡a forma del pico y de 

lá lengua'/Vn^ts Valores, en la costumbre de 
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hacer largos viajes, y de vivir en las montañas 

glaciales ( i) . 

Se ha observado que duermen poquísimo du-

rante la noche , y que en el momento de perci-

bir la luz empiezan á saltar; por cuya razón 

quizás gustan de permanecer durante el verano 

en las cumbres de las altas montañas del Norte, 

en donde 110 hay noche en aquella estación, y 

pueden aprovechar hasta el mas breve instante 

de su perpetuo insomnio. 

Longitud total, siete pulgadas y media; seis 

líneas el p i c o ; el dedo posterior, igual al del 

medio , aunque la uña es mas larga y menos re-

torcida ; vue lo , trece pulgadas ; V tres y tercio 

la cola, que es algo ahorquillada, consta de doce 

pennas, y escede en once líneas á las alas. En 

el paladar tienen un tubérculo ó grano de ce-

bada que caracteriza á esta familia. 

(1) Naturalistas célebres han colocado al. hortela-

no de nieve c o n las a l o n d r a s ; pero L i n e o , habien-

do advertido las grandes diferencias que hay entre 

estas dos especies , refirió este con mucha razón al 

género de los verderones. 

O O U P B & « j f t f c 
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V A R I E D A D E S D E L H O R T E L A N O D E N I E V E . 

D e s p u e s de lo que he dicho acerca de los 

cambios que sufren cada año los colores del 

plumaje del hortelano de nieve, y de la dife-

rencia que se nota entre el de verano y el de 

invierno, no es difícil conocer que no se tratará 

aquí de variedad alguna que pueda ser efecto 

de las dos épocas principales ó de las dos in-

termedias , supuesto que estas variedades en 

realidad no son otra cosa que las variaciones 

producidas en el plumaje de un mismo indivi-

duo por la acción del frió ó del calor, ó las gra-

daciones sucesivas, por medio de las cuales 

cada uno de sus dos vestidos, si así pueden lla-

marse, se acerca insensiblemente al otro. 

I. 

E L HORTELANO DOMINICO. 

Es una variedad de clima , que tiene el pico, 

el pecho y vientre blancos; los pies grises, y 

o # r t J 0 O 

todo lo demás negro. Este pájaro se presenta 

todos los inviernos en la Carolina y en la Vir-

ginia , y desaparece todos los veranos. Es pro-

bable que vaya á criar hácia la parte del norte. 

&n 9» * * •• ̂ a » * * * " 0 9 0 * * " * * * * " * * * * " " * * 

I I . 

EL HORTELANO DE NIEVE CON 
COLLAR. 

T i e n e la cabeza, la garganta y el cuello blan-

cos ; dos especies de collares en la parte baja del 

cuello, el superior de color aplomado , y el in-

ferior azul , y ambos separados por el color del 

fondo que forma una especie de collar blanco 

intermedio; las plumas de las alas, blancas teñi-

das de amarillo-verdoso, y entremezcladas con 

algunas plumas negras; las ocho rectrices del 

medio de la cola y las dos esternas, blancas ; las 

otras dos, negras; todo el negro del plumaje, 

pardo-rojizo manchado de amarillo-verdoso; el 

pico, rojo contorneado de ceniciento; el iris blan-

c o , y los pies de color de carne. Este pájaro fue 

cogido en la provincia de Essex , y no se logró 

atraerle al lazo sino despues de muchas tentati-

vas inútiles. Kramer observó que los hortelanos, 

» 9 -
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•22'J h i s t o r i a n a t u r a l . 

como también los verderones , los pinzones y las 

loxias, tienen las dos mandíbulas del pico mo-

vibles, por cuya razón, según él d ice , vacían 

las semillas y no se las tragan enteras. 

e*-»« « » » •• ©» * 9 8« ® • « » • « « » «»« « e » 4 4> i « 

EL AGR1PENNA, ú HORTELANO DEL 
ARROZ. 

Emberiza oijzicora. G m f . l . 

E s t e pájaro es viajero, v el motivo de sus 

viajes es bien conocido. En setiembre se ven nu-

merosas bandadas , ó mas bien se les oye de no-

che cuando vienen de la isla de Cuba en donde 

el arroz empieza á endurecerse, y se dirigen á la 

Carolina en donde es todavía tierno. Estas nu-

merosas cuadrillas solo permanecen en la Ca-

rolina tres semanas, después de cuyo tiempo 

continúan su ruta hácia el norte buscando gra-

nos menos duros, y así van de comarca en co-

marca hasta el Canadá y aun quizás mas lejos; 

pero lo que es mas digno de admiración y que 

se ha probado con ejemplos, es que sus gran-

des vugf.ne^! componen esclusivamente de hem-

bras. Dicese ( p i ^ l ^ j p e d i o de la disección de 

gran numero de individuos puede asegurarse 

•M ' . A - « 

que en setiembre solo llegan hembras, y que pa-

san juntos los dos sexos á principios de la pri-

mavera , época que la naturaleza ha fijado para 

su unión. 

El plumaje de las hembras es casi todo ro-

jizo , y mas variado el de los machos. Tienen la 

parte anterior de la cabeza y del cuello, la gar-

ganta , el pecho, toda la parte inferior del cuer 

p o , la superior del dorso y las piernas , negras 

con alguna mezcla de rojizo, lo mismo que la 

parte posterior de la cabeza y del cuello; la in-

ferior del dorso y el obispillo, de un ceniciento 

aceitunado, color que se ve también en las co-

berteras superiores de las alas, aunque con un 

ribete blanquecino; las pequeñas de las alas y 

las superiores de la cola son blanco-sucias , y 

las remeras del ala negras con el estremo pardo, 

y con un ribete de amarillo de azufre las gran-

des, y gris las medianas. Las rectrices de la cola 

son casi como las remeras de las alas, aunque 

con la singularidad de terminar todas en pun-

ta ( i ) ; y finalmente, el pico es ceniciento, y par-

dos los pies. Se ha observado que este hortelano 

es mas zancudo que los otros. Longitud total, 

siete pulgadas y tres cuartos ; pico, siete líneas 

y media; vuelo , cerca de trece pulgadas ; y tres 

(1) Por esto hemos llamado á este pájaro agri-

penna. • • 
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la cola , que es algo ahorquillada, y escede eu 

doce líneas á las alas. 

V A R I E D A D D E L A G R I P E N N A , I I H O R T E L A N O 

D E L A R R O Z . 

E l agripenna ú hortelano de la Luisiana. NO 

pude prescindir de colocar á este pájaro con la 

especie precedente, como variedad de clima: 

tiene en efecto la misma talla, igual continente, 

proporciones idénticas, la misma forma hasta en 

las remeras de la cola, que son puntiagudas; y 

solo se nota alguna diferencia en los colores del 

plumaje. El hortelano de la Luisiana tiene la 

garganta y toda la parte inferior del cuerpo de 

un amarillo claro , que se aclara aun mas en el 

bajo vientre; la parte superior de la cabeza y 

del cuerpo, y las pequeñas coberteras superio-

res de las alas, de un pardo aceitunado ; el obis-

pillo y las coberteras superiores de la cola, ama-

rillas y finamente rayadas de pardo; negruzcas 

las rectrices de la cola, las del medio ribetea-

das de amarillo , las laterales de blanco, y las 

intermedias de algunas tintas entre el amarillo 

y el blanco; las grandes coberteras superiores 

de h^las^. ^ncurus ribete blanco; y lo mis-

f t i s t o u m 
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mo las remeras, solo que las medianas tienen 

mas blanco. Las dimensiones son casi las mismas 

que las del hortelano del arroz. 

EL VERDERON DE FRANCIA. 

Emberiza eitrinella. G m e l . 

. 

E l tubérculo huesoso ó grano de cebada que 

este pájaro tiene en el paladar, es un título in-

contestable de parentesco con el hortelano, con 

el cual tiene otros muchos rasgos de conformi-

dad , ora en la forma esterior del pico y de la 

cola, ora en las proporciones de otras partes, 

ora finalmente en el buen gusto de su carne (x). 

Salerno observa que su grito es casi el mismo, 

y que de él se le ha llamado binery en las cer-

canías de Orleans. 

En setiembre hace el verderón la última de 

sus muchas puestas : coloca su nido en tierra , 

debajo de un terrón, en un zarzal ó en un 

(11 Su carne es a m a r i l l a , y algunos han dicho 
que era un remedio contra la ictericia , y aun que 
para curarse de esta dolencia bastaba mirar al pá-
j a r o , con lo cual contraía este la enfermedad del 
tpie le m i r a b a , y m o i i a . Véase á Schwenckfeld. 
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montón de yerba, y siempre lo construye con 

bastante descuido , aunque si lo hace en las ra-

millas de los árboles se esmera algo mas en su 

obra. La paja , el musgo y las hojas secas son 

los materiales de que echa mano para la parte 

esterior; y las raices, la paja mas menuda, la 

crin y la lana le sirven para acolchar el interior. 

Sus huevos , generalmente en número de cuatro 

ó cinco , están manchados de pardo de diferen-

tes tintas en campo blanco, si bien las manchas 

están mas menudeadas en el estremo mas ancho. 

La hembra empolla con tanto interés, que al-

gunas veces se deja coger á la mano en mitad 

del dia. Alimentan á sus hijos con simientes, in-

sectos y aun con abejorros , ' teniendo cuidado 

de quitar á estos las cubiertas de las alas que 

son algo duras, pues á pesar de que son gra-

nívoros comen también insectos. El mijo y los 

cañamones son los granos que prefieren. Se les 

coge con lazo, sirviéndoles de cebo una espiga 

de avena ; pero según se dice no se les caza con 

reclamo. En verano permanecen por los alrede-

dores de lys bosques , por las hayas y zarzales, 

algunas veces en las viñas , pero casi nunca en 

el interior de los bosques. Una parte de ellos 

muda de clima en invierno, y los que quedan 

se reúnen entre sí y con los pinzones , gorrio-

nes , etc. , y forman bandadas muy numerosas , 

l 

sobre todo en los dias de lluvia. En esta dispo-

sición se acercan á las casas de campo y á los 

pueblos y carreteras por donde encuentran ali-

mentos en los zarzales y en el estiércol de las 

acémilas, haciéndose casi tan familiares como 

los gorriones. Su vuelo es rápido, se posan en 

el momento en que es menos de creer, casi 

siempre en lo mas espeso del follaje, y rara vez 

en una rama aislada. Su grito común está com-

puesto de siete notas , de las cuales las seis pri-

meras son iguales y en el mismo tono, y la ú l -

tima es mas aguda y arrastrada, ti, ti, ti, n, ti, 
ti, ti (i). 

Estos pájaros están esparcidos por toda Eu -

ropa desde Succia hasta Italia inclusive , y por 

consiguiente pueden acostumbrarse á muy di-

versas temperaturas , que es lo que sucede á la 

(1) Seguu algunos, tiene también otro grito , vig-

ne,-ot, viñerot, viñerot, tichú. Olina dice q u e imitan 

en parte el gorgeo de los pinzones, con los cuales 

vuelan á bandadas. Frisch dice que aprenden tam-

bién algo del canto del canari si lo oyen siendo jó-

venes , y añade que el mestizo que proviene de ma-

cho verderón y de la hembra canari canta mejor 

que su padre. En fin, Guys asegura que el canto del 

macho verderón es mas agradable acercándose el 

mes de agosto. Aldrovaudo habla también de su 

hermoso gorgeo. 



h i s t o r i a n a t u r a l . 

mayor parte de los pájaros que se familiarizan 

con el hombre y saben sacar partido de su socie-

dad. El macho es notable por el brillo de las 

plumas amarillas que tiene en la cabeza y en la 

parte inferior del cuerpo, aunque en aquella este 

color está variegado de pardo; es puro en los 

oostados de la cabeza, en la garganta, en el vien-

tre y en las coberteras de debajo de las alas; y 

mezclado con castaño claro en todo lo restante 

de la parte inferior. E l aceitunado reina en el 

cuello y en las,pequeñas coberteras superiores 

de las alas; el negruzco mezclado de gris y de 

castaño-claro, en las medianas y en las mavores, 

en el dorso y en las cuatro primeras remeras del 

ala ; las otras son pardas y están ribeteadas las 

grandes de amarillento, y las medianas de gris; 

las rectrices de la cola son también pardas y es-

tán orladas las dos esternas de b lanco, y las 

otras diez de gris-blanco ; y en lin, las coberte-

ras superiores son de un castaño claro con el es-

tremo gris-blanco. La hembra tiene menos ama-

rillo que el macho, y su cuel lo, pecho v vientre 

están mas manchados : ambos tienen los bordes 

de la mandíbula inferior del pico entrantes en 

la superior; los de esta, escotados en la punta; 

la lengua, dividida en hebras sueltas; y la uña 

posterior, mas larga que las otras. Pesa cinco ó 

seis dracmas; tiene ocho pulgadas y media de 
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tubo intestinal; vestigios de ciego; el esófago es 

de tres pulgadas de longitud , dilatándose cerca 

de la molleja, que es musculosa; la vejiga de la 

hiél es muy pequeña. En el ovario de todas las 

hembras que he disecado se encuentran huevos 

de tamaño desigual. 

Longitud total, siete pulgadas y un tercio; p i -

co, seis líneas; de nueve á diez el p i e , cuya lon-

gitud es casi igual á l a del dedo medio; vue lo , 

diez pulgadas y tres cuartos; y tres y cuarto la 

cola, que escede en veinte y cuatro líneas á las 

alas, está compuesta de doce timoneras, y es algo 

ahorquillada , no solo porque las rectrices in-

termedias son mas cortas que las laterales, sino 

también porque las seis de cada lado se dirigen 

naturalmente hácia fuera. 

• w » O-f » » » « » * - o evo « > » C « o * e *e ® » »O 

VARIEDADES DEL VERDERON DE 
FRANCIA. 

No es difícil calcular que el amarillo y los 

otros colores propios de esta especie Varían en 

los diferentes individuos y en los diversos cli-

mas , tanto en su distribución como en sus tin-

tas. Algunas veces el amarillo se estiende por la 

cabeza y el cuello: otros individuos tienen aque-

t o m o xxvir. 20 
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lia de un ceniciento amarillo, y este de un ceni-

ciento manchado de negro, con el vientre, las 

piernas y los pies de un amarillo de azafran, y 

la cola parda contorneada de amarillo ( i) . 

EL Z1ZÍ, ó VERDERON DE SETOS. 

Emberiza cirlus. G m f . l . 

L I a m o zizí á este pájaro á imitación de su grito 

ordinario, bastante parecido al del primer ver-

derón. Vésele unas veces encaramado, otras cor-

riendo por tierra, sobre todo en los campos re-

cien labrados, en donde encuentra simientes , 

gusanillos y otros insectos, por cuyo motivo casi 

siempre tiene el pico terroso. Cae fácilmente en 

todos los lazos; y cuando se coge á las varetas 

de liga , generalmente se queda preso , y si logra 

desasirse , deja en ellas casi todas las plumas y 

cae por la imposibilidad de volar. Aunque en la 

pajarera se amansa bastante, no es absoluta-

mente insensible á la pérdida de su libertad ; v 

(1) Brisson cree que este pá jaro es la hembra ver-
de rou ; pero su amaril lo de azafran 110 puede perte-
necer á la hembra ni aun al m a c h o , y en todo caso 
esta seria una variedad de hembra . 

lo prueba el que durante los dos 6 tres prime-

ros meses solo prorumpe en su grito ordinario, . 

que repite con frecuencia é inquietud cuando ve 

que alguno se acerca á la jaula , pues al parecer 

necesita todo ese tiempo para recobrar su can-

to (1) y acostumbrarse á la esclavitud, por mas 

dulce que sea; y si conociese bien sus intereses, 

110 lo recobraría nunca, á fin de que el hombre 

tuviese un motivo menos para esclavizarle. Casi 

tiene la misma talla y costumbres que el verde-

ron de Francia, de modo que puede creerse fun-

dadamente que cuando estos pájaros sean mejor 

conocidos , podrá referírseles á la misma es-

pecie. 

En los paises septentrionales no se encuentran 

zizíes, y parece que son bastante comunes en los 

meridionales, aunque se ven poquísimos en mu-

chas provincias de Francia. Frecuentemente van 

con los pinzones, cuyo canto imitan y con los 

cuales forman numerosas cuadrillas, sobre todo 

en los dias lluviosos. Se alimentan como los gra-

nívoros, y según Olina viven cerca de seis años, 

lo que debe entendersé en estado de domestici-

dad, pues seria difícil establecer un cálculo justo 

(1) Guys asegura que su canto es monólouo y sin 

floreos ; lo que solo prueba que dicho caballero ó l a s 

personas que él c o n s u l t ó , no habían tenido propor-

ción de oirle . 



acerca de la probabilidad de la vida de los pá-

jaros que gozan del aire y de libertad. 

El macho tiene la parte superior de la cabeza 

manchada de negruzco en campo verde-aceitu-

nado ; en los costados , una placa amarilla cor-

tada en dos partes desiguales por un rasgo ne-

gro que pasa por encima de los ojos ; la garganta 

y lo alto del pecho , pardos, con un collar ama-

rillo intermedio; el resto de lá parte inferior del 

cuerpo, de un amarillo que va aclarándose liá-

cia la co la , y en los costados tiene manchas 

pardas. La parte superior del cuello y del dor-

so está variegada de rojo y de negruzco; el 

obispillo es de un rojo aceitunado; las cober-

teras superiores de la c o l a , de un rojo mas per-

fecto; las remeras de las alas, pardas con ribete 

aceitunado, esceptuando las mas inmediatas al 

dorso que son rojas; el mismo color tienen las 

rectrices de la cola, cuyas dos esternas están 

ribeteadas de blanco, las siguientes de gris-acei-

tunado, y las dos del medio de gris-rojizo. F i -

nalmente , el pico es ceniciento, y los pies (lar-

dos. La hembra no tiene tanto amarillo, ni la 

garganta parda , ni la mancha de este color en 

el pecho. Aldrovando advierte que son muy va-

riables en esta especie los colores del plumaje: 

asi es que el individuo que mandó dibujar te-

nia en el pecho una tinta verde-oscura; y entre 
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los que y o he observado encontré uno que tenia 

la parte superior del cuello aceitunada, casi sin 

mezcla alguna. 

Longitud total, siete pulgadas y cuarto; pico, 

cerca de siete lineas; vuelo, once pulgadas y ter-

cio; y cerca de tres y media la co la , que consta . 

de 'doce timoneras, escede á las alas en mas de 

veinte líneas, y es á poca diferencia ahorqui-

llada como la de los verderones de Francia. 

» » s * « a s » » » «fe » » ^ 

E L V E R D E R O N L O C O ( 1 ) . 

Emberiza cia. G m e l . 

L o c o llaman los Italianos á este pá jaro , por-

que cae indistintamente en todos los lazos, su-

puesto que este descuido de sí mismo y de su 

propia conservación es en efecto la señal mas 

„.•ande de locura aun entre los animales. El ver-

derón de Francia v el zizi participan mas ó me-

nos , como hemos dicho antes, de esta especie 

de locura, que puede considerarse como una 

enfermedad de familia, de que adolece en mas 

(1) Este pájaro es el chic-farnous de los Provenía-

les , según dice Guys, que le llama también el pája-

tonto por escelencia. 
10. 
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alto grado el verderón de que aquí se trata. Así 

es que le he conservado el nombre que tiene en 

Italia, con tanta mayor razón, por cuanto el de 

verderón de los prados me parece no poder con-

venirle , porque los mas hábiles pajareros y ca-

zadores me han asegurado unánimemente que 

en los prados nunca habían visto semejantes 

verderones. El loco tampoco se encuentra en los 

países septentrionales , y su nombre no parece 

en las zoologías locales de Suecia , de Dinamar-

ca , etc. Busca la soledad, y gusta de las mon-

tañas , siendo muy común y conocido en las in-

mediatas á Nantua. Hebert ( i ) le vió allí mu-

chas veces y de c e r c a , ya en tierra, ya en los 

nogales : los naturales del pais le aseguraron 

que su carne era un bocado muy bueno. Su can-

to es muy común, y tiene relación con el del 

verderón de Francia. Los pajareros prusianos, 

que cogen muchos de estos pájaros, han obser-

vado que cuando se Ies pone en una pajarera en 

que haya pájaros de diferentes especies, mani-

fiestan una predilección marcada hacia los ver-

derones de Francia, como si los reconociesen 

por parientes. Efectivamente tienen, como hemos 

(1) Los principales hechos de la historia de estos 
pájaros , ó su confirmación , los debo á este diestro 
observador. 
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dicho ( i ) , el mismo gr i to , la misma talla y la 

misma conformacion que estos, difiriendo tan 

solo en los hábitos y en el plumaje. El macho 

tiene toda la parte superior variegada de ne-

gruzco y de gris; pero este es mas verdadero en 

la cabeza, v rojizo en todo lo demás, á escep-

cion de algunas de las coberteras medianas de 

las alas, donde se vuelve casi blanco : este mis-

mo gris-rojizo ribetea casi todas las remeras y 

rectrices, cuyo fondo es pardo; tan solo las dos 

esternas de la cola están orladas de blanco, y 

tienen el remate del mismo color. El cerco de 

los ojos es b lanco-roj izo; los costados de la 

cabeza y del cuel lo , grises, como también la 

garganta, que está punteada de negruzco, y cir-

cuida por la parte inferior de cada lado de una 

raya casi negra, que forma una especie de mar-

co irregular á la placa gris de los lados de la ca-

beza ; toda la parte inferior del cuerpo es de un 

rojo mas ó menos c l a r o , y punteado ó variegado 

de negruzco en la garganta, pecho y costados; 

el pico y los pies son pardos. Longitud total, 

siete pulgadas y cuarto; p i c o , de seis á siete lí-

neas; vuelo, de diez á once pulgadas; y dos y 

dos tercios la c o l a , que es algo ahorquillada, 

consta de doce timoneras, y escede*en í-diez y 

nueve líneas á las alas. ^ 

(1) Volando tip, tip , sonans , dice Lineo. 



LA EMBERIZA MILIAR (*) . 

Emberiza miliaria. G M E L . 

Es pájaro de paso, y llega muy á principios 

de la primavera. Me choca que no le hayan lla-

mado verderón de los prados, porque en el buen 

tiempo (i) no se aleja de ellos, formando allí su 

nido, ó bien entre las avenas y las cebadas, ó en 

los campos de m i j o , nunca en el plan terreno, 

sino á tres ó cuatro pulgadas de elevación, en 

la yerba mas apretada y que tiene bastante 

fuerza para sostenerlo. Pone cuatro, cinco y al-

gunas veces seis huevos, v mientras que empo-

lla cuida el macho de su alimento, y colocán-

dose en la cima de un árbol repite sin cesar su 

desagradable grito tri, tri, tri, tiritz, que con-

serva solo hasta agosto. Este grito es mas vivo 

y corto que el del verderón de Francia. Se ha 

observado que cuando la emberiza miliar se 

alza de tierra para ir á posarse en una rama, 

cuelgan sus pies, y que en vez de mover la alas 

de Jos Franceses. 

( * U « ° n - 3 i c e V e , como la becada, sigue elcur-
_?o de las *g.<í¡5$r 

regularmente, parecen estas agitadas por un 

movimiento de trepidación propio de la época 

del amor. En el resto del año, por ejemplo en 

otoño, vuela muy bien y muy ligera, y aun se 

eleva á grande altura. 

Los hijuelos salen del nido mucho antes de 

poder volar, se divierten corriendo por la yer-

b a , y parece cpie con este objeto colocan los 

padres el nido en el suelo : así es cpie los perros 

de muestra tropiezan muchas veces con ellos 

cuando dan caza á las codornices jóvenes. Los 

padres los alimentan y los defienden hasta que 

ya están en disposición de volar; pero su solici-

tud es algunas veces indiscreta, porque cuando 

algún hombre se acerca á la parva contribuyen 

ellos mismos á descubrirla, revoloteando por 

encima con aire de inquietud y zozobra. 

Criados ya los hi jos , se derraman en nume-

rosas bandadas por las llanuras, sobre todo en 

los campos de avena , de habas y de otros fru-

tos de la última cosecha. Parten poco después 

de las golondrinas , siendo muy raro que se que-

den algunos en invierno, como lo verificó el que 

en aquella estación llevaron á Gessner. Se ha 

observado que no van saltando de rama en rama, 

sino que se colocan en la punta mas alta y 'ais-

lada de un árbol ó arbus^g^^iapriii fiBÉfcar 

al instante, y que p e r m a n e c ^ ^ j ^ ^ ^ j t e -
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ras repitiendo su fastidioso tri, tri; y que al íin 

hacen crujir el pico cuando emprenden el vue-

lo (i). La hembra canta también cuando sus 

cuidados no son ya necesarios á los hijos; pero 

solo lo hace encaramada en una rama al medio 

dia ó cerca de esta hora, callando lo restante del 

dia, en lo que hace muy bien, porque su canto 

no es mejor que el del macho. Es algo mas pe-

queña , con el plumaje casi igual, y los dos co-

men las simientes y gusanillos que encuentran 

en los campos y prados. Estos pájaros están di-

seminados por toda Europa, ó mas bien la abra-

zan toda en sus emigraciones, aunque Olina su-

pone que se ve mayor número de ellos en Roma 

y en sus inmediaciones que en otra parte alguna. 

Los pajareros los guardan enjaula para que les 

sirvan de reclamo en las cacerías de otoño; pues 

no solo atraen al lazo á los verderones locos, 

sino también á muchos pajarillos de diferentes 

especies. Se les tiene en jaulas bajas, en donde 

no hay travesaños, sin duda porque se ha obser-

vado que 110 gustan de encaramarse, á lo me-

nos por este medio. 

La emberiza miliar tiene la parte superior de 

'4a cabeza y del cuerpo variegada de pardo y 

rojo; la garganta y el cerco de ios ojos, de rojo-

miiVo'r parte de estos hechos los debo á 

' " « l i u m 

claro; el pecho y lo restante de la parte infe-

rior del cuerpo, de blanco-amarillento man-

chado de pardo en el pecho y costados; las co-

berteras superiores de las alas, sus remeras y las 

rectrices, pardas, orladas de rojo mas ó menos 

claro; el pico y los pies, gris-pardos. El obispillo 

de la hembra es de un gris que tira á rojo sin 

mancha alguna; del mismo color son las cober-

teras superiores de la cola, y están orilladas de 

blanquizco; y en general el ribete de las plumas 

y de las rectrices y remeras es de color mas cla-

ro. Es notable la forma del pico de estos pá-

jaros : las dos mandíbulas tienen movimiento 

como las de los hortelanos; sus bordes son en-

trantes, como sucede en el verderón de Fran-

cia, y la línea que los une no es recta sino angu-

losa; cada borde de la mandíbula inferior forma 

en el tercio de su longitud un ángulo saliente 

obtuso, que está recibido en el ángulo entrante 

que forma el borde que le corresponde en la 

superior, la cual es mas sólida y llena que en 

la mayor parte de los otros pájaros. La lengua 

es estrecha, gruesa y cortada en la punta a ma-

nera de biznaga; la parte superior de las nari-

ces está cubierta de una membrana en forma 

de media luna, y la inferior de plumitas; la pri-

mera falange del dedo esterno está unida* á^a 

del dedo medio. El tubo intestinal tiene quince 

0 Q L B W 9 C N f c 
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pulgadas y media; la molleja es musculosa, y 

está precedida de una mediana dilatación del 

esófago, que contiene restos de sustancias ve-

getales , entre otras huesos de fruta mezcla-

dos con piedrecillas; vense leves vestigios de 

ciego; carece de vejiga de la liiel; el eje mayor 

de los testículos tiene cuatro líneas, y el p e -

queño tres. La longitud total del pájaro es de 

siete pulgadas y media; el pico es de ocho lí-

neas ; el vuelo , de trece pulgadas ; y de unas 

tres la cola, que es algo ahorquillada, consta 

de doce timoneras, y escede eu veinte y una 

líneas á las alas. 

PAJAROS ESTRANJEROS 

q u e t i e n e n r e l a c i o n c o k e l v e r d e r o n d e 

f r a n c i a . 

I. 

EL GUIRNEGAT (1) . 

Emberiza brasiliensis. G m e l . 

Si este verderón no fuese de la América m e -

ridional, y su grito no difiriera del del nuestro , 

lo hubiera presentado como una variedad suya. 

En cierto modo es mas verderón que el nues-

tro (a); pues comunmente (3) tiene mas amari-

(1) Es el gorricn-paja de Mauduit; y los nombres 

de cia pagliarina ó pagliariocia , de goldhammer . 

verderón amarillo y verderón dorado le c o n v i e n e n 

perfectamente. 

(2) Nuestro verderón se llama luleola , aureola , 

goldhammer , verderón amarillo, verderón dorado , 

cia pagliarina. El amarillo parece que constituye 

parte de su esencia, á lo menos de su esencia con-

vencional. y ^ • • 
'(3) En la especie de nuestro flQfcj 

t o m o x x v i i . 
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pulgadas y media; la molleja es musculosa, y 

está precedida de una mediana dilatación del 

esófago, que contiene restos de sustancias ve-

getales , entre otras huesos de fruta mezcla-

dos con piedrecillas; vense leves vestigios de 

ciego; carece de vejiga de la liiel; el eje mayor 

de los testículos tiene cuatro líneas, y el p e -

queño tres. La longitud total del pájaro es de 

siete pulgadas y media; el pico es de ocho lí-

neas ; el vuelo , de trece pulgadas ; y de unas 

tres la cola, que es algo ahorquillada, consta 

de doce timoneras, y escede eu veinte y una 

líneas á las alas. 

PAJAROS ESTRANJEROS 

q u e t i e n e n r e l a c i o n c o n e l v e r d e r o n d e 

f r a n c i a . 

I. 

EL GUIRNEGAT (1) . 

Emberiza brasiliensis. G m e l . 

Si este verderón no fuese de la América m e -

ridional, y su grito no difiriera del del nuestro , 

lo hubiera presentado como una variedad suya. 

En cierto modo es mas verderón que el nues-

tro (2); pues comunmente (3) tiene mas amari-

(1) Es el gorricn-paja de Mauduit ; y los n o m b r e s 

de cia pagliarina ó pagliariocia , de goldhammer . 

verderón amarillo y verderón dorado le c o n v i e n e n 

perfectamente. 

(2) Nuestro verderón se llama luleola , aureola , 

goldhammer , verderón amarillo, verderón dorado , 

cia pagliarina. E l amari l lo parece q u e const i tuye 

parte de su esenc ia , á lo menos de su esencia c o n -

vencional. y ^ • • 
'(3) En la especie de nuestro O f l f c j 

t o m o x x v i i . 
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III. 

LA. FLAVÉOLA, Ó AMARILLENTA. 

Emberiza flaveola. G m e l . 

Tiene la frente y la garganta amarillas, y 

todo lo demás gris: es tamaño como el verde-

ron común. Lineo, que dio á conocer esta es-

pecie, dice que se le encuentra en los paises 

cálidos, aunque no fija á qué continente per-

tenece. 

1Y. 

E L ACEITUNADO. 

Emberiza oliváceo. G m e l . 

Este pajarillo, que se encuentra en Santo Do-

mingo, no es mayor que el reyezuelo. Tiene to-

da la parte superior, y aun la cola y las remeras 

de las ala?, de ún verde aceitunado; la garganta, 

a v e s . 2 4 5 

de un amarillo anaranjado, de cuyo color tiene 

una pequeña placa entre el pico y el ojo; la faz 

anterior del cuello es negruzca; toda la parte 

inferior del cuerpo, de un gris mas claro con 

una tinta aceitunada; la anterior de las alas, ri-

beteada de amarillo-claro; y el pico y los pies, 

pardos. La corbata negra y el amarillo-anaran-

jado de la garganta y de la placa entre el pico 

y el ojo no se ven en la hembra. Longitud total, 

cuatro pulgadas y cuarto; pico, cinco líneas; 

vuelo, siete pulgadas ; veinte y una líneas la co-

la , que está compuesta de doce rectrices, y es-

cede á las alas en ocho ó nueve líneas. 

»»»«•••••«»•»•leeoeeeeeeweweeee*»*»*»*»*»»*»*****.6*®*** 

V . 

LA AMAZONA. 

Emberiza amazona. G m e l . 

Se encuentra este pájaro en Surinam. Se le 

compara por su tamaño á nuestro paro. Tiene la 

parte superior de la cabeza leonada; las cober-

teras inferiores de las alas blanquizcas, y pardo 

todo lo restante. 

O O U E Q K 9 C M f c 
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V I . 

LA EMBERIZA DE CINCO 
COLORES (1). 

Emberiza platensis. G m e l . 

Nada mas sabemos de este pájaro de Buenos-

Aires, que lo que nos dice Commerson, el cual 

si bien habla de su plumaje y de su esterior, 110 

dice una palabra de sus hábitos naturales. Sin 

mas fundamento que el testimonio de este na-

turalista lo referimos al verderón de Francia • 

pues así le llama él , sin decirnos que tenga los 

caracteres distintivos de la especie, entre otros 

el tubérculo huesoso de la mandíbula superior 

del pico. 

Este pájaro tiene toda la parte superior del 

cuerpo de un verde pardo que tira á azul; la ca-

beza y la parte superior de la cola, de una tinta 

mas oscura;la de la inferior es mas amarillenta; 

el dorso está marcado con algunos rasgos ne-

(1) He dado á este pájaro poco c o n o c i d o el n o m -
bre de emberiza, que le distingue de nuestro verde-
ron de Francia , sin separarle de él absolutamente 

J V O « H f > ^ J O O 

m n u m 
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gros; la orilla anterior de las alas es de un ama-

rillo v ivo; sus remeras y las rectrices roas ester-

nas de la cola están ribeteadas de amarillo; la 

parte inferior del cuerpo es de un blanco ceni-

ciento ; la pupi la , de un azul negruzco; el iris, 

castaño; el pico, ceniciento , convexo y puntia-

gudo, con los bordes de la mandíbula inferior 

entrantes; las narices, cubiertas de una mem-

brana y muy inmediatas á la base del pico; la 

lengua, terminada en hebrillas; y los pies, de 

color aplomado. Longitud total, nueve pulgadas 

y tercio ; pico, nueve líneas; vuelo, once pulga-

das y dos tercios; y cuatro la cola, con la uña 

posterior mas grande que las otras. 

V I L 

E L CASTAÑO. 

Emberiza borbonica. G m e l . 

Todo el cuerpo de este pájaro es castaño y casi 

de la misma tinta tanto por encima como por 

debajo; las coberteras de las alas con sus pen-

nas y las de la cola son pardas ribeteadas de 

castaño mas ó menos claro. El pico es pardo , y 

los pies amarillentos, lévemente teñidos,de cas-

o o t e « » c t * 
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2 / ¡ S h i s t o r i a n a t u r a l . 

taño, de suerte que no sin razón se ha dado á 

este pájaro el nombre que lleva. Encuéndasele 

en la isla de Borbon; su talla es casi como la del 

verderón de Francia, pero tiene la cola mas 

corta y mas largas las alas, á las cuales escede 

aquella en unas tres lineas. 

vin: 

E L GONAMBUCHE. 

Emberiza grísea. G m e l . 

Seba dice que este pájaro es muy común en 

Surinam, que es su tamaño igual al de la alon-

dra, y que canta como el ruiseñor, y por con-

siguiente mucho mejor que ninguno de nuestros 

verderones de Francia; lo que es notable en un 

pájaro de América. Los habitantes del pais di-

cen que gusta mucho del maiz , y que comun-

mente se posa en la punta del tallo de esta 

planta. Su color dominante es el gris-claro; pe-

ro tiene una tinta roja en el pecho, cola, co-

berteras y remeras de las alas, siendo estas u l -

timas blancas por debajo. Longitud total, cerca 

de seis pulgadas; pico, seis líneas; y veinte y 

una la cola, que escede en once á las alas. 

érn***** 
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I X . 

L A EMBERIZA FAMILIAR. 

Emberiza familiaris. L . 

Adopto el nombre de Lineo, porque no con-

d e n e multiplicar inútilmente las denominacio-

nes y esta puede además tener analogía con la 

índole del pájaro. Su cabeza y pico son negros; 

la parte superior del cuerpo, cenicienta mancha-

da de blanco, y cenicienta sin manchas la infe-

rior ; el obispillo y la región del dorso que esta 

cubierta por las * » amarillas, son blancos lo 

mismo que las coberteras y la estrenndad de las 

rectrices de la cola. Este pájaro se encuentra en 

A s i a , y es casi del tamaño del verderón común. 

• % 
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X . 

E L C U L I - R U B I O ( 1 ) . 

Emberiza cinerea. G m é l . 

Debemos esta especie á Brisson, que la des-

cribió en vista de un individuo procedente del 

Canadá, el cual tenia la parte superior de la 

cabeza variegada de pardorrojizo; la superior 

del cuello, el dorso y las coberteras de las alas, 

de los mismos colores con una mezcla de gris, 

que sin mancha alguna reinaba en el obispillo; 

las coberteras superiores é inferiores de la cola 

eran de un blanco-sucio rojizo; la garganta y 

toda la parte inferior del cuerpo, de un blan-

co-sucio con manchas de color castaño, menos 

frecuentes en el vientre; las pennas de la cola v 

de las alas, pardas ribeteadas de gris tirando á 

castaño; el pico y los pies, de un gris pardo. 

Longitud total , seis pulgadas y media; pico, 

seis líneas; vuelo , nueve pulgadas y media; y 

tres la cola 2 que constaba de doce timoneras, y 

escediaÁ-tys alas en' unas veinte y tres líneas. 

(1) E?i ^¿descripción se verá porque le doy es le 

ntunbfe. ' 

¿ t f l T Í Ü » 

X I . 

E L R O J O - A Z U L ( 1 ) . 

Emberiza ccerulea. G m e l . 

A Brisson debemos también este pájaro, que 

es originario del Canadá. Tiene la parte supe-

rior de la cabeza de un rojo oscuro; la superior 

del cuello y del cuerpo, variegada del mismo 

rojo-oscuro y de azul; el rojo es menos subido 

en las pequeñas coberteras de las alas, como 

también en las grandes, que están ribeteadas y 

terminan en el mismo color; las pennas de las 

alas y de la cola son pardí.s con ribete gris-

azul; y el pico y los pies, gris-pardos. Longitud 

total, cinco pulgadas; p i c o , seis' líneas; vuelo 

ocho pulgadas y media; y una y dos líneas la 

cola, que consta de doce rectrices, y escede en 

cuatro líneas á las alas. 

(1) He compuesto este nombre de los dos princi-

pales colores de su plumaje. 

e i e u o T H k 



XII. 

L A . E M B E R I Z A D E L C A B O ( * ) . 

Emberiza capensis. L. 

Especie de verderón de Cayena, que suele 

cantar al amanecer, y que los colonos tienen 

proporcion de oir porque vive al rededor de las 

casas. Algunos le llaman -verderón de Cayena, y 

se parece tanto al del cabo de Buena-Esperan-

za representado en las láminas iluminadas, que 

Sonnini cree que es el mismo pájaro con dos 

nombres distintos; de donde necesariamente se 

sigue que una de estas dos denominaciones es 

equivocada, y como según Sonnini es este pájaro 

natural de la isla de Cayena, es sumamente pro-

bable que han sido llevados al cabo de Buena-Es-

peranza los que allí se encuentran. La otra con-

secuencia mas general que de esto puede dedu-

cirse es que todas esas denominaciones , en 

parte geográficas, en que se hace entrar el 

nombre del pais como señal distintiva, son 

equivocadas é inciertas, y están muy distantes 

de poderse comparar con las que se sacan de 

jjjjUuEnCájena bonjour commandeur. 

los caracteres propios del animal denominado, 

ya porque este puede encontrarse en muchos 

países, ya también porque sucede no pocas ve-

ces que un animal no es aborígene del territorio 

de donde se le saca, sobre todo cuando se trata 

de países como el cabo de Buena-Esperanza, en 

donde toman tierra naves que vienen de todas 

partes del mundo. <-

Los emberizas del Cabo tienen el agudo grito 

de nuestros gorriones, siempre van de dos en 

dos, v comunmente están en el suelo como el 

verderón de Francia. El macho tiene en ia ca-

beza un casquete negro cortado por una faja 

gris; la faz , cenicienta; una lista negra que se 

estieude desde la base del pico hasta el casque-

te mencionado, debajo del cual se ve por detrás 

un medio collar rojo. La parte superior del 

cuerpo es de un pardo verdoso variegado en el 

dorso con manchas negras oblongas; las cober-

teras de las alas tienen ribete rojizo; y toda la 

parte inferior del cuerpo, cenicienta. Es algo mas 

pequeño que el zizí, pues no tiene seis pulgadas 

de longitud total, y sus alas son tan cortas, que 

llegan ?penas á la mitad de la cola. 

T O M O X X V I I . 
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XIII . 

E L C A L F A T E ( 1 ) . 

Emberiza calfat. G M E L . 

C O M M E R S O N , que describió este pájaro de la 

isla de Francia en la isla misma, dice que tiene 

la parte superior de la cabeza negra; toda la 

superior del cuerpo, comprendidas las alas y la 

cola, de un ceniciento azulado;esta última, ri-

beteada de negro; negra la garganta, y el pecho 

V el vientre de un color -vinoso. Yese también 

en él una faja blanca, que va desde el ángulo 

de la abertura del pico hasta el occipucio; tiene 

el cerco de los ojos desnudo y de color de rosa, 

lo mismo que el ir is , el pico y los pies; y las 

coberteras inferiores de la cola, blancas. El cal-

íate es de tamaño medio entre el gorrion y el 

pardillo. 

(1) Eu la isla de Francia este nombre se pronun-

cia también galfat. 

S.K'-.*, -
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L A L O X I A ( 1 ) . 

Loxia pyrrhula. L . 

La naturaleza ha sido pródiga con este pája-

ro , pues le ha dado bello plumaje y hermosa 

voz. Aquel adquiere y a todas sus bellezas des-

pues de la primera muda; mas la voz necesita 

los socorros del arte para llegar á la perfección. 

La loxia que no ha sido enseñada solo tiene tres 

gritos poco agradables : el primero, es decir, 

aquel con que se estrena, es una especie de sil-

bato (pie al principio arroja una sola vez, des-

pues dos, en seguida tres, cuatro, etc. El silbido 

es puro, y cuando el pájaro se enardece parece 

articular repetidas veces la silaba tai, tul, tai, y 

sus sonidos tienen entonces mas fuerza. Despues 

(1) En a leman, blut-fmch , quegger, gut-finch, 

brommeiss , bollen-beisser, rot-vogel, hail, goll, 

gold-fincli, quibusdam , pfaefflin , thumpfaff, gym-

pel, thum blierz; en inglés . bull-fincli; en i ta l iano, 

suffuleno, franquello montano. 

Pyrrhula, rubicilla , loxia. E n Francia son tantos 

los nombres que tiene . ,que no solo cada provincia 

le lia dado el suyo , sino que 

colaren París y en algunas o t ras poblacronSíT'^ 



lio , y no dudo que estas dos razas se cruzarían 

con buen éxito, y que los hijos que de ellos 

naciesen serian individuos fecundos y perfec-

cionados. 

El amarillo reina sin mezcla en la cabeza, cue-

llo y parte inferior del cuerpo; orla casi todas 

las coberteras superiores y pennas de la cola y 

de las alas, que son pardas; está mezclado en el 

dorso con pardo y verde; el pico y los ojos son 

negros, y los pies pardos.-Este pájaro se en-

cuentra en el Brasil, y según todas las aparien-

cias es originario de allí. supuesto que le han 

dado nombre los naturales del país. Marcgrave 

elogia su canto y lo compara al del pinzón. La 

hembra es muy diferente del macho; pues se-

gún el mismo autor, tiene el plumaje y el grito 

del gorrion. 

t ran a lgunos individuos cuya c a b e z a , cue l lo y p a r -

te i n f e r i o r del cuerpo son e n t e r a m e n t e n e g r o s , a u n -

que á la verdad esto es muy r a r o . 

M 0 6 É J Q B 
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L A T E R E S A - A M A R I L L A ( 1 ) . 

Emberiza mexicana. G M E L . 

Como no he visto mas que el retrato y el es-

queleto de este pájaro (2) mejicano, solo puedo 

decir que por su plumaje se acerca mucho a 

nuestro verderón de Francia. Tiene casi toda la 

cabeza, la garganta y los costados del cuello de 

un amarillo anaranjado; el pecho y la parte in-

ferior del cuerpo, mosqueteados de pardo en 

campo blanco-sucio; la parte posterior de la 

cabeza y del cuello y toda la superior del cuer-

po, de color pardo, que en ambos lados se pro-

longa por el cuello en forma de punta, y se es-

tiende casi hasta el o j o ; las remeras y rectrices 

y sus coberteras son pardas, contorneadas de 

otro pardo mas claro. 

(1 ) E s u n a espec ie nueva que no ha sido descrita 

ni representada h a s t a a h o r a . 

(2) E s t e p á j a r o e s t á r epresentado en las laminas 

c o n el n o m b r e de verderón de Méjico. Y o le he dado 

el d e teresa-amar illa , p o r re inar este c o l o r en la 

p a r t e a n t e r i o r de la c a b e z a y del cuel lo . 

• * • * 



prorumpe en un gorgeo (x) mas seguido, pero 

mas grave, casi ronco y que degenera en falsete; 

y finalmente, en los intervalos tiene un grito in-

terior, seco, cortado, muy agudo, al mismo 

tiempo que dulce en tales términos, que apenas 

se percibe. Ejecuta este sonido, semejante al de 

un ventrílocuo, sin movimiento alguno aparente 

del pico ni de la garganta, aunque sensible en 

los músculos del abdomen. Tal es el canto natu-

ral de la loxia,es decir, déla salvaje abandonada 

á sí misma, y que no ha tenido mas modelo que 

á sus padres tan salvajes como ella; pero cuando 

el hombre se digna encargarse de su educación, 

cuando quiere darle lecciones de gusto , hacerle 

oir con método (2) sonidos mas bellos, m s dul-

ces , mas seguidos, dócil el pájaro, sea macho ó 

(1) He aquí su canto en cuanto el de un pájaro 
puede reducirse á nota : si, do, do, do, do. si, re, 

do, do, do, do. do , do, si, re, do. Con la misuia 
voz decía también do, la , do. mi, do . la. Algunas 
veces estos pasajes eran precedidos de un sonido ar-
rastrado en el mismo género , pero sin inflexión al-
guna y (pie se parecía á una especie de mayitlo. 

(2) Supónese que para la enseñanza de las loxias 
- jjjO debe usarse del organillo de los c a n a r i o s , s ino de 
. una flauta travesera ó flauta de p i c o , cuyo sonido es 

mas'-prave^y lleno. Aprende también el canto de 

° i b i f r c ü w 
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hembra (1), no solo los imita con precisión, sino 

que algunas veces los perfecciona, escediendo á 

su maestro, sin olvidar por esto su canto natu-

ral. Con poco trabajo aprende también á hablar 

y á dar á sus cortas frases un acento muy pene-

trante, una espresion llena de interés, que haría 

casi sospechar que tiene un alma sensible, y cjue 

puede engañarnos en el discípulo, como tantas 

veces acontece en el maestro. La loxia es tam-

bién muy capaz de afección personal, y aun de 

interés muy verdadero y durable : se han visto 

algunas domesticadas escaparse de la jau la , vivir 

libremente en los bosques durante todo un año, 

y despues de este tiempo reconocer la voz de la 

persona que las habia cr iado, y volverse á su 

poder para nunca abandonarla (2). Otras se han 

visto que obligadas á separarse de su primer 

amo se han dejado morir de pesadumbre. Estos 

(1) La h e m b r a de este p á j a r o es la única entre to-
das las de los c a n t o r e s , q u e aprende á cantar tan 
bien c o m o el m a c h o . Véase la Edonologia , pág. 8 7 , 
y á O lina , Aldrovando , e t c . Algunos dicen que su 
voz es mas débil y mas dulce que la del macho . 

(2) Uno de estos p á j a r o s que volvió á la casa de su 
d u e ñ o despues de un año de habi tar en los b o s q u e s , 
tenia todas ¡as plumas a jadas y revueltas. La l ibéi tad 
t iene sus i n c o n v e n i e n t e s , sobre todo para un ani-
mal viciado en la esclavitud. O O L E Q I O C W f c 



pájaros se acuerdan, y quizás demasiado, de lo 

que una vez les perjudicó : uno de ellos h a -

biendo sido arrojado por el suelo con la jaula 

por algunas personas de la hez del pueblo, pare-

ció que no se le daba mucho de ello; pero des-

pues se observó que sufría convulsiones siempre 

que veia gentes andrajosas, habiendo muerto en 

uno de esos ataques ocho meses despues del pri-

mer acontecimiento. 

Pasan el buen tiempo en los bosques ó en las 

montañas, y allí anidan en los zarzales á seis ó 

siete pies de altura y algunas veces mas bajo. Es 

su nido de musgo por fuera, y de materias mas 

blandas por dentro; y dicen que tiene la abertu-

ra por la parte menos espuesta al aire. La hem-

bra pone cuatro ó cinco huevos ( i ) de un blanco-

sucio algo azulado, rodeados cerca del estremo 

de mayor diámetro por una faja formada de 

manchas de dos colores, las unas de violado 

muy b a j o , y las otras de negro cortado. L a hem-

bra hace tragar el alimento á sus hijos del mis-

mo modo que los j i lgueros, pardillos, e tc . ; y el 

macho cuida también mucho de ella. Lineo dice 

que aguanta largo rato las arañas en el pico pa-

ra d á s e l a s á su compañera. Los hijuelos no em-

(1) Hasta oc f lbVsegun Salerno , que sin duda es-

taba ¿"<;gur«''de..que no se habian reunido en un solo 

id&los fu icvos .de dos. 

piezan á silbar hasta que comienzan á comer 

por sí solos, y desde entonces tienen cierto ins-

tinto de beneficencia, si es cierto lo que me han 

asegurado, que de cuatro loxias jóvenes de una 

misma nidada y criadas juntas, las tres mayores 

que sabian comer solas, lo daban á la mas j o -

ven que aun no sabia. Despues de la educación 

los padres continúan apareados, y lo están todo 

el invierno, supuesto que siempre se les ve de 

(ios en dos, tanto si v i a j a n , como si están se-

dentarios, si bien estos dejan los bosques en el 

tiempo de las n ieves , bajan de las montañas ( i ) 

abandonando las viñas á los que acuden en oto-

ñ o , y se acercan á poblado ó se mantienen en 

los árboles que hermosean las carreteras. Las 

que viajan parten con las becadas por Todos 

Santos, y vuelven en abril (2). En verano comen 

toda clase de semil las , de bayas , de insectos, 

de cudrinas; y en invierno simiente de enebro, 

yemas de álamo b l a n c o , de aliso, de encina, 

de árboles frutales, de sauce, etc. (3), de donde 

(1) Hay muchas en las montañas de Bolonia, de 

Módena, de Sabova. del Delfiuado, de Proven-

ía , etc. 

(2) A fines de otoño y principios .de iqvierno se 

ven muchas en los países montañosos de. la Silesia ; 

pero no todos los años , según Schwenckfeld. 

(3) Enjaula comen cañamones, bizcocho, ci-

O Q t M I O G Ü Í 
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les ha venido el nombre de comedores de yemas, 
En esa estación se les oye silbar, contestarse, 

y divertir con un canto, si bien algo triste, el 

silencio todavía mas triste que reina entonces 

en la naturaleza. 

Algunas personas creen que estos pájaros son 

atentos y reflexivos. Al menos tienen cierto aire 

pensador; y si debiese juzgárseles por la facili-

dad con que aprenden , no podría negarse que 

son capaces de atención hasta cierto punto: pe-

ro calculando por la facilidad con que dejan que 

se les acerquen, y con que se cogen en diferen 

tes lazos ( i ) , no puede dejar de confesarse que 

su atención queda algunas veces desmentida. Co-

mo tienen el cutis muy lino, los que se cogen con 

liga pierden, cuando tratan de desasirse, mu-

chas de las plumas y aun de sus peonas, á menos 

que se acuda muy pronto á despegarlos. Es pre-

ciso observar que los individuos cuyo plumaje 

es mas bello , son los que tienen menos disposi-

ción para aprender á cantar, pues son los mas 

nielas , ensalada , e tc . Ol ina aconse ja que á los jó-
venes que se cr ien se les dé la pasla de n u e c e s , etc. 
que se hace para el ru i señor . 

( l ) G e s s j i y c x o g i ó m u c h o s en inv ierno , presen-
tándoles para cebó loV g r a n o s ro jos de la dulzamara. 
Otros los ^a-e t t . con la s imiente del enebro , con 
los cañfamónes, ete. 
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viejos, y por lo mismo menos dóciles. Aunque 

tengan ya edad se acostumbran fácilmente á la 

jaula, con tal que se les dé comida abundante 

los primeros dias de su encierro. Se familiari-

zan mucho, como he dicho anteriormente; pero 

es preciso tiempo, paciencia y cuidadosos es-

meros : y por esto sucede (pie 110 siempre lo con-

siguen todos los que lo intentan. Es raro coger 

á la vez uno solo , y aun entonces el segundo se 

deja cazar muy pronto por poco que oiga á su 

camarada : temen menos la esclavitud (pie su 

separación. 

Se ha dicho V se lia escrito que el canario, que 

hace alianza con tantas otras especies, 110 lo ve-

rifica con la de la loxia , añadiendo que es por-

que este macho abre la boca cuando está ena-

morado, lo cual da miedo á la canaria ; pero 

esto no es mas que otra prueba del riesgo que 

se corre cuando se adelantan con ligereza pro-

posiciones negativas que un solo hecho puede 

refutar y destruir. El señor marqués de Piolenc 

me ha asegurado haber visto una loxia macho 

apareada con una hembra canari, de cuya unión 

resultaron cinco hijuelos, que nacieron hácia 

principios de abril. Tenían estos el pico mas 

grueso que los canarios de la misma edad, y 

empezaban á revestirse de plumón negruzco; lo 

que indicaría que p a r t i c 0 0 | i g < | | £ 
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que de la madre: pero desgraciadamente murie-

ron en un corto viaje que se les obligó á hacer. 

Da mas peso á esa observación el cpie Frisch in-

dique el modo de aparear la loxia con la cana-

r i a , aconsejando que se escoja entre los de la 

especie al macho mas pequeño, teniéndole mu-

cho tiempo en una misma pajarera con la ca-

naria. Añade que muchas veces trascurre un 

año antes que la hembra permita que se le acer-

que el macho y que coma en su mismo come-

dor; lo cual prueba que esta unión es dif íci l , 

pero no imposible. Se ha observado que las lo-

xias tenían en la cola un movimiento precipitado 

de alto á ba jo , como la nevatilla, aunque menos 

marcado. Viven cinco ó seis años, y según algu-

nos su carne puede comerse, aunque otros, atri-

buyéndole cierto amargor, son de distinto pare-

c e r ; pero esto depende en gran parte de la edad, 

de la estación y de los alimentos. 

Son del tamaño de nuestro gorrion, y pesan 

cerca de una onza. Tienen la parte superior de 

la cabeza, el cerco del pico y el nacimiento de 

la garganta de un hermoso negro-lustroso , que 

se estiende mas ó menos hacia adelante ó hácia 

atrás ; la faz anterior del cuel lo , el pecho y lo 

alto déí vientre,- de un hermoso r o j o ; el bajo 

vientrejV.'la's coberteras inferiores de la cola y 

de las alas, blancos; la parte superior del cue-

l io , el dorso y las plumas escapulares, cenicien-

tas ; el obispillo, b lanco; las coberteras superio-

res y las timoneras de la cola , de un hermoso 

negro que tira á v io lado, y una mancha blan-

quecina en la rectriz mas esterna; las remeras 

de las alas, de un ceniciento negruzco, tanto mas 

subido , cuanto mas inmediatas están al cuerpo; 

la última es roja por fuera; las grandes cober-

teras de las alas, de un hermoso negro cambian-

t e , con el estremo gris-claro rojizo; las media-

nas, cenicientas; las pequeñas, de un ceniciento-

negruzco ribeteado de pajizo; el ir is , de color 

de avellana ; el pico negruzco , y los pies par-

dos. Los lados de la c a b e z a , los costados y faz 

del cuello, el pecho , lo alto del vientre, en una 

palabra, casi todo lo que es rojo en el macho, 

lo tiene ceniciento-vinoso la hembra, siéndolo 

también algunas veces el bajo vientre. Carece 

dei hermoso negro cambiante y lustroso que el 

macho tiene en la cabeza y en otras partes; pero 

he visto hembras que tenian la última remera 

de! ala ribeteada de r o j o , y nada de blanco en 

la rectriz mas esterna de la cola. Lineo dice que 

tiene la punta de la lengua dividida en filamen -

tos : sin embargo, siempre la he encontrado tan 

entera como la del m a c h o , y de la forma de la 

punta de un mondadientes. 

Muchas loxias pái f t 'u la^^^gj^e.rvc hácia fi-

fcfiUOTfcC* 
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9 . 6 4 H I S T O R I A N A T U R A L . 

nes de junio tenían la frente de un rojo claro; 

la faz anterior del cuello y el pecho, de un pardo 

rojizo ; el vientre y las coberteras inferiores de 

la co la , de un leonado que iba siempre en de-

gradación ; la parte superior del cuerpo, mas ó 

menos parda ; la lista blanca del ala, cargada con 

una fuerte tinta roj iza; y el obispillo, de un 

blanco mas ó menos p u r o : todo lo cual ya se 

deja conocer que está sujeto á variedades. Lon-

gitud total , siete pulgadas ; seis líneas el pico , 

que es grueso y corvo , y cuyas dos mandíbulas, 

según Kramer , son movibles como las de los 

pinzones; vue lo , seis pulgadas; y tres la cola, 

que es algo ahorquillada , aunque no siempre 

en las hembras, y consta de doce rectrices. El 

dedo esterno está unido al del medio por la pri-

mera falange, y la uña posterior es mas recia y 

retorcida que las otras. Las dimensiones inter-

nas de una hembra que yo disequé eran las si-

guientes : tubo intestinal, veinte y una pulgadas; 

cerca de tres el esófago, que en la parte conti-

gua á la molleja se dilataba en forma de bolsa, 

la cual se distinguía del esófago por un borde 

saliente ; tenia vestigios de ciego; la molleja era 

musculosa y contenia muchas piedrecillas, v 

tambfen 'dos ó 'tres semillitas amarillas muy en-

t e r a s s m embargo-de que aquel pájaro había 

e s á d o tíos dias y ' m e d i o en una iaula sin co-

• J t * 
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iner; el racimo del ovario era de un volumen 

mediano guarnecido de huevecillos casi todos 

iguales entre s í ; el oviducto desarrollado tenia 

mas de tres pulgadas y media; la tráquea for-

maba uno como nudo bastante grueso en el 

punto de su bifurcación. 

G!-S»!Í»¡S-?I-IS-W-=-S>-S-S"-I5» A — I - « ' « ! 

VARIEDADES DE LA LOXIA. 

R o g e r i o Sibaldo solo escribió una linea de la 

loxia , y en ella dice que las h a y de varias es-

pecies en Escocia, sin indicar otra que la común. 

Es probable que esas especies de que habla no 

son otra cosa cpie las variedades de que luego 

haremos mención. Frisch dice que se distinguen 

loxias de tres tamaños diferentes; el marqués de 

Piolenc las conoce de dos ( i ) , y otros finalmente 

suponen (pie en el Nivernes son mas pequeñas 

que en Picardía. Lottinger asegura que la loxia 

de montaña es mayor que la de l lanura, y esto 

esplica con bastante claridad el origen de esas 

variedades de tamaño , que en efecto dependen, 

(1) La mas pequeña, añade Piolenc , es de ja ta-

lla del pinzón : tiene el cuerpo mas prolongado., el 

pecho de un ro jo mas v ivo , y a u n u c h o mas esquiva 
[a loxia común. W f c E Q l O 0 » V | 
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á lo menos bajo muchos respectos, ele la dife-

rencia de m o r a d a ; pero cuyos límites 110 son 

bastante conocidos, ni suficientemente determi-

nados los caracteres, esto e s , las medidas re la-

tivas á las circunstancias locales, puraque pueda 

tratarse de cada una de ellas en artículo sepa-

rado. Con estos antecedentes me limitaré á in-

dicar las solas variedades de plumaje. 

I . 

LA LOXIA BLANCA. 

SCHWENCKFELD habla de una loxia blanca que 

se habia cogido en los alrededores del pueblo de 

Frischbach en Silesia, la cual tenia solamente 

algunas plumas negras en el dorso. Confirmado 

está este hecho por de Isle. «Hay en esa comarca 

(de Beresow en la S i b e r i a ) , dice este hábil as-

trónomo , loxias blancas, cuyo dorso es un poco 

negruzco, poniéndose canoso hácia el estío. Es-

tos pájaros tienen el canto agradable , dulce y 

mucho mas hermoso que los de Europa.» P a -

rece'wlifcsímil que el .clima del Norte ejerce mu-

cha jpflüencia en.e^e cambio de color. 

l ^ f l í t f M % 

II. 

LA LOXIA NEGRA (1). 

EN esta denominación comprendo no solo a 

las loxias casi ó enteramente negras , sino tam-

bién á las que empiezan á volverse sensible-

mente tales. T a l e r a la que vi en casa del señor 

Barón de G o u l a , que tenia la garganta negra , 

como también el obispillo , las coberteras infe-

riores de la cola y el ba jo vientre ; lo alto del 

pecho, var iegado de rojo-vinoso y de negro; y la 

ultima rectriz de la cola carecía de mancha 

blanca. Las otras de que hablan Andrés Schíen-

b e r g , A n d e r s o n ( a ) y Saierno eran enteramente 

negras; y según este d i c e , de un negro de car-

bón como el c u e r v o . L a de Reaumur , de que 

habla Brisson, e r a enteramente negra. Y o ob-

servé una q u e se habia vuelto negra , y de un 

bello negro- lustroso , en la primera m u d a ; pero 

(1) A triedla , cola-roja negra , tlie black bullfincli 

(este nombre de cola-roja negra está mal aplicado á 

la loxia) . 

(2) La loxia de Anderson h a c i a m u c h o tiempo q^e 

estaba en jaula . w « , _ 3 9 U & K * GMfc 
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LA GRANDE LOXIA NEGRA DE 
AFRICA. 

A u n q u e este' pájaro es de un pais muy lejano, 

y <3&e<fe.en-tamaño á la loxia europea, no puedo 

Qieuos de considerarle como análogo á la varie-

da'd^ue acabo de describir, y de sospechar (pie 

que conservó algún rojo en ambos lados del 

cuello , y algo de gris detrás de este y de las pe-

queñas coberteras superiores de las alas: tenia 

los pies de color de c a r n e , y el interior del pico 

rojo. La de Albino tenia algunas plumas rojas 

debajo del v ientre; las cinco primeras pennas 

del a l a , ribeteadas de blanco; blanco el iris, y 

los pies de color de carne. Albino observa que 

este pájaro era sumamente manso, como lo son 

todas las loxias. Sucede muchas veces que este 

baño negro desaparece en la m u d a , dando lu-

gar á los colores naturales; pero otras se renueva 

e n c a d a m u d a , y se sostiene durante muchos 

años: tal era la de Reaumur. Esto da lugar á 

creer que el cambio de color no es electo de en-

fermedad. 

el escesivo calor de Africa ennegrece el plumaje 

de esos pájaros , como lo blanquea el frió rígido 

de Sibcria. Esta loxia es enteramente negra , á 

escepcion de una pequeñísima mancha blanca en 

las grandes coberteras del ala. Es preciso eseep-

tuar también el pico que es g r i s , y los pies que 

son cenicientos. En Paris se vió viva una que 

había sido traída de las costas de Africa. Longi-

tud total, ocho pulgadas y tercio; pico , siete 

líneas ; vuelo, cerca de trece pulgadas; y tres la 

co la , que consta de doce timoneras , y escede 

en veinte v una lineas á las alas. 

C O L E G I O 



PAJAROS ESTRANJEROS 

q u e t i e n e n ' r e l a c i o n c o n l a l o x i a . 

LA LOXIA ANARANJADA (1). 

. Loxia aurantia. Gmei. . 

Con este nombre reúno dos pájaros que se ha 

supuesto venir el uno de la isla de Borbon, y el 

otro del cabo de Buena-Esperanza. Efectiva-

mente se parecen mucho para que pueda dejar 

de referírseles á la misma especie, y por otra 

parte es bien sabida la comunicación que hay 

entre aquellos dos puntos. El negro y el naranja-

vivo son los colores dominantes del que entre 

estos pájaros considero macho : el naranja reina 

(1) Vear^J^ láminas iluminadas, el macho con 

el n o m b r e ' d e íoxia de'la*isla de Borbon , y la hem-

bra con elfdu -lo•ció; "dd^kbo de Buena-Esperanza. 

u a t m i a * -

en la garganta, en el cuello y en todo el cuerpo 

sin escepcion ; y el negro , en la cabeza, cola y 

alas , aunque las pennas están ribeteadas de na-

ranjado , y algunas tienen blanco el estremo. 

L a hembra tiene la cabeza, la garganta y la 

faz anterior del cuello cubiertas con una espe-

cie de capucha negra; la parte inferior del cuerpo, 

blanca; la superior, de un anaranjado menos vivo 

que el del macho, y cuya tinta, debilitándose 

siempre, se derrama por las rectrices de la cola; 

vese en las remeras un delicado ribete de gris-

claro casi b l a u c o ; el pico de ambos pájaros es 

pardo, y los pies rojizos. Longitud total, mas 

de cinco pulgadas; p ico , mas de cuatro líneas ; 

vuelo , unas ocho pulgadas; y .veinte y tres l i-

neas la c o l a , que está compuesta de doce rec-

trices , y escede á las alas en unas diez y siete 

líneas. 

«« fl ««« 0« «« e* **» c* ® 

II. 

LA LOXIA DE PICO BLANCO. 
- • » ; . * • 

Loxia tórrida. GMF.I.. 

E s t e es el único pájaro . de . l a ' . G u a i n a que 

Sonnini ha reconocido C Q W W a ^ ^ r a J o x i a . El 
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pico del pájaro disecado es de color de asta, 

bien que aseguran que es blanco cuando está 

vivo. La garganta, la faz anterior del cuello y 

toda la parte superior del cuerpo , inclusas las 

alas y la cola, son negras ; encima de las alas se 

ve una mezcla blanca, que muchas veces está 

oculta debajo de las grandes coberteras; el pecho 

y el vientre son de un castaño subido. Este pá-

jaro es del tamaño de nuestra loxia ; tiene cinco 

pulgadas y tercio de longitud , y la cola escede 

á las alas en casi toda la suya. 

LA LOXIA PEQUEÑA. 

Loxia lineóla. L. 

L l a m o así á este pájaro porque me parece for-

mar el tránsito entre las loxias de Europa y los 

pico-redondos de América , de que hablaré lue-

go. No es mayor que el cabaré. Un hermoso 

negro Cambiante en verde reina en las plumas 

de la-pabeza ,'de'líp^arganta y de toda la parte 

superior del'cuerpo.,.comprendiendo las pennas 

"y coberteras de !á cóla y alas , ó para hablar 

cofa, mas •exácUj&duftgfi^odo l ü <iue se ve de esas 

< M 

plumas, porque el lado interno que está oculto, 

ó bien no es negro, ó al menos no tiene el her-

moso negro cambiante. También es preciso es-

ceptuar una pequeñísima mancha blanca que 

se nota en cada ala, y tres del mismo color, aun-

que mayores , que se ven la una encima de la 

cabeza, y las otras dos debajo de los ojos. Toda 

la parte inferior del cuerpo es blanca ; las plu-

mas del vientre y las coberteras inferiores de la 

cola están tizadas en algunos individuos , pues 

es imposible no considerar á la loxia del Brasil 

de plumas rizadas como perteneciente á la es-

pecie de la loxia pequeña, supuesto que esos 

dos pájaros solo difieren entre sí por el rizado 

de las plumas, distinción harto superficial y leve 

para formar un carácter específico, y mucho 

menos cuando esta calidad desaparece en cier-

tas circunstancias. Es probable que los indivi-

duos rizados son los machos , supuesto que en-

tre los animales en general parece que los esco-

gió la naturaleza para dispensarles esclusiva-

mente el don de la belleza V todo el lujo de los 

adornos que puedan darles mas valor. Difícil 

parecerá á algunos suponer que el macho está 

en el Brasil , y la hembra en Africa ; á lo cual 

contestaré desde luego que nada es men'os co-

nocido que el pais natal de los.,pájaros que" vie-

nen de lejos y pasan por " t K t t f ó f t r c f t l ! 

nmmsk 
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segundo lugar diré que si han podido trasladarse 

vivos á París estos de que hablamos , no habrá 

sido difícil hacer otro tanto desde la América 

meridional al Africa (i). Cualquiera que haya 

comparado estos dos pájaros, querrá mas bien 

suscribir á una de estas dos suposiciones , que 

referirlos á dos especies diferentes. Longitud to-

tal , cinco pulgadas; pico, cuatro líneas ; vue-

lo , ocho pulgadas y dos tercios; y veinte y cua-

tro líneas la co la , que consta de doce timone-

ras, y escede á las alas en mas de una pulgada. 

(1) He v is to e n el h e r m o s o g a b i n e t e de M a u d u i t 

c o n el n o m b r e loxia de Cayena u n p á j a r o muy pare-

c i d o á la loxia p e q u e ñ a , a u n q u e era a l g o m a y o r y 

tenia el p i c o mas b l a n c o : q u i z á s e r a v i e j o . S o n n i n i 

m e a s e g u r ó h a b e r visto eu G u a y a u a u n p i c o - r e d o n -

d o , c-1 c u a l á ser r i z a d o , se hubiera p a r e c i d o exacta-

m e n t e á la loxia de l Brasi l de p l u m a s rizadas. D e to-

d o esto resulta u n a p r o b a b i l i d a d b a s t a n t e fuerte de 

q u e la A m é r i c a m e r i d i o n a l es la v e r d a d e r a patr ia de 

la loxia p e q u e ñ a . 

J O á f O t H M 

M i 

I V . 

E L PICO-REDONDO DE VIENTRE 
ROJO (1). 

Loxia minuta. G M K L . 

La América tiene sus loxias, y ya be dado á 

conocer una especie siguiendo á Sonnini: tiene 

también sus picos-redondos, en los que a la ver-

dad se ve mucha semejanza con las loxias; pero 

difieren de ellas lo bastante para que se les dé otro 

nombre. Su pico es mucho menos corvo y mas re-

dondeado; de lo cual proviene su nombre. El de 

que se habla en este artículo está apareado todo 

el año con su hembra. Son muy vivos y poco aris-

cos ; viven cerca de poblado en los campos recien-

temente abandonados. Aliméntame de frutas y 

semillas, y saltando prorumpen en un grito bas-

(1) D e b o a d v e r t i r q u e este p i c o - r e d o n d o t iene re-

l a c i ó n c o n e l b r u n o r , q u e es el p i n z c n c i t o r o j o de 

B r i s s o n ; p e r o o b s e r v á n d o l o a t e n t a m e n t e , se ve 

q u e ni las t intas , ni la d i s t r i b u c i ó n de c o l o r e s , ni las 

p r o p o r c i o n e s de las a las , ni la f o r m a y c o l ó r de l 

p i c o son a b s o l u t a m e n t e l o s m i s m o s . 

o h m i o ó * 
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tante parecido al del gorrion, pero mas agudo; 

Con cierta verba rojiza hacen un nido redondo 

de dos pulgadas de diámetro interior; colócan-

le sobre los arbustos de que sacan su alimen-

to , y la hembra pone en él tres ó cuatro hue-

vos. Este pájaro tiene la parte superior de la ca-

beza, del cuello y del dorso de un gris pardo; 

las coberteras de las alas, sus remeras y las rec-

trices, casi del mismo color, y ribeteadas de 

blanco ó castaño-claro; la garganta, la faz ante-

rior del cuello, la parte inferior del cuerpo, las 

coberteras inferiores de la cola y el obispillo, de 

un castaño subido; el pico y los pies, pardos. 

Algunos individuos tienen la garganta gris-par-

d a , como la parte superior de la cabeza. 

V . 

EL PiCO REDONDO, ó LOXIA AZUL 
DE AMÉRICA. 

Loxia cce.rulea. G M F X . 

BRISSON ha hablado de dos loxias azules de 

América, de las cuales hace dos especies sepa-

radas; pero»,como ambas son de América, tie-

nen 4 .misino, tamaño, casi las mismas propor-

i' £ | T * M M -

ciones, el mismo a z u l , v solo diliereu en los 

colores de las alas, de la cola y del pico, he 

creido deberlas reunir en una sola y misma es-

pecie. considerando su diferencia como efecto de 

la influencia del clima. El azul-subido es el co -

lor dominante de entrambas ; la de la América 

meridional tiene una manchita negra entre el pico 

y el ojo; las pennas de la cola, las de las alas 

y las grandes coberteras de estas son negras con 

ribete azul; el pico, negruzco; v los pies , grises. 

La de la América septentrional tiene la base del 

pico circuida de uua faja negra, que llega hasta 

los ojos ; las pennas de la cola, las del ala y sus 

grandes coberteras, de un pardo teñido de ver-

de; las medianas, rojas, formando una faja tras-

versal del mismo color; el pico pardo, y los 

pies negros. El plumaje de la hembra es pardo-

subido , mezclado con un poco de azul, y es uni-

forme por todas partes. Es imposible compa-

rar los hábitos de estos pájaros, porque nada 

se sabe de los del primero. He aquí lo que C a -

tesbv dice del de la Carolina: « Es un pájaro muy 

raro y solitario; está siempre apareado con la 

hembra, y no se reúne á bandadas ; en invierno 

no se le ve en la Carolina ; su canto es muy mo-

nótono , y siempre gira sobre una sola nota.» En 

todo esto descubro muchos rasgos de conformi-

dad con nuestra loxia. 

T O J i O X X V I I . C O L E G I Ó 4 « * 
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V I . 

LA LOXIA, ó PICO-REDONDO NEGRO 
Y BLANCO. 

Loxia nigra. L A T H . 

S E R I A preciso haber visto á este pájaro ó á lo 

menos sus despojos para saber si es loxia ó pico 

redondo; tiene algo de blanco en la orilla ante-

rior y nacimiento de las dos primeras peonas del 

ala; todo lo restante del plumaje es absoluta-

mente negro, lo mismo que los pies y el pico, 

cuya mandíbula superior tiene una escotadura 

considerable en cada lado. Este pájaro es de Mé-

jico , y su tamaño á poca diferencia el del cana-

rio. Longitud total, seis pulgadas; pico, seis 

líneas ; y dos- pulgadas y tercio la cola, que es-

cede en catorce líneas á las alas. 

V 

* » T C 

e w M P © . 
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V I L 

LA LOXIA, ó PICO-REDONDO VIO-
LADO DE LA CAROLINA. 

Fringilla purpurea. L A T H . 

En este pájaro todo es vioktdo-oscuro, á es-

cepcion del vientre que es blanco , las coberte-

ras superiores de las alas en donde el violado 

tiene alguna mezcla de pardo, y las pennas de 

la cola y de las alas que están medio partidas 

entre él violado y pardo , las primeras en su 

anchura , y las últimas en su longitud. La hem-

bra es enteramente parda, y tiene el pecho man-

chado como la malviz. Parecen estos pájaros en 

noviembre, y se retiran en pequeñas cuadri-

llas antes del invierno. Se mantienen con ene-

bros , y á la manera que nuestras loxias destru-

yen las yemas de los árboles frutales. Su tamaño 

es á poca diferencia el del pinzón; su longitud 

total, de seis pulgadas y cuarto; la del pico, de 

seis lineas ; y de dos pulgadas.y tercio la de la 

cola, que es algo ahorquillada, consta de doce 

timoneras, y escede en ocho 6 nuave•líneas'ó las 

alas. 

o o l s g i o c m 



vin. 

LA LOX1A, ó RICO-REDQINDO VIO-
LADO DE GARGANTA Y CEJAS 

ROÍAS. 

Loxia vid/acra. G m f . l . 

E s t k pájaro es todavía mas violado que el an-

tecedente, pues las pennas de la cola y de las alas 

tienen el mismo c o l o r ; pero lo que hace resaltar 

mas su plumaje, y da cierto carácter y juego á 

su fisonomía, es la garganta roja y las dos her-

mosas cejas del mismo color que le plugo á la 

naturaleza dibujar sobre ese fondo violado. Apa-

rece de nuevo el rojo en las coberteras inferio-

res de la cola, siendo grises los pies y el pico. 

La hembra tiene las mismas marcas rojas que e! 

macho; pero el fondo de su plumaje en vez de 

violado es pardo. Encuéntrame estos pájaros en 

las islas de Bahamá, y son á poca diferencia del 

tamañ(f'"d(ji' gorjjon. Longitud total, seis pulga-

das y w e # P ¿ pico, siete lineas; v tres pulgadas 

la cola/ qué'QSCedp en quince ó diez y seis lí-

neas'á las alas... 

0 ^ H ' - r ' s í » . * ^ 

I X . 

EL MOÑO-NEGRO. 

Loxia coronata. G m e l . 

E l plumaje de este pájaro está pintado con 

los colores mas ricos : la cabeza es negra, con 

un moño del mismo color; el pico, blanco; toda 

la parte superior del cuerpo , de un rojo bri-

llante; v la inferior, de un hermoso azul con 

una marca negra en la faz anterior del cuello. 

Con esto puede justificarse el dicho de Seba, de 

«pie este no cede en hermosura á ningún otro 

pájaro cantor, de donde en mi concepto puede 

deducirse que tiene buen canto. Encuéntrase en 

América. Brisson le juzga mucho mayor que 

nuestra 'loxia. Las dimensiones principales que 

determina, en cuanto pueda hacerse en vista de 

un retrato cuya exactitud 110 está bien proba-

da, son las siguientes : longitud total, siete pul-

gadas; pico, siete líneas; y mas de veinte y una 

la cola, que escede en unas siete á las alas. 

. ..- " - • • » v A , 
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LA LOXIA HAMBURGUES SE. 

Loxia hamburgia. G M E L . 

A U N Q U E esta supuesta loxia habita en Euro-

p a , la coloco sin embargo despues de las de 

Africa y América , porque no sigo el orden geo-

gráfico , y porque sus hábitos de trepar, sea su-

biendo sea bajando por lo largo de las ramas 

de los árboles, como los paros; de alimentarse 

de escarabajos cornados y de otros insectos, y 

su cola cuneiforme, parecen alejarle de nuestras 

loxias mas aun que la distancia de dos mil le-

guas que hay entre el pais natal de uno y otro. 

Este pájaro tiene la parte superior de la cabeza 

y del cuello de un pardo rojizo teñido de pur-

pura ; la garganta, parda, de cuyo color tiene 

1111 ancKo collar en campo blanco ; el pecho es 

de un pard'o amarillento sembrado de manchas 

negras algo prolongadas; el vientre y las cober-

teras inferiores de la cola, blancas; el dorso, 

las escapuiares y toda la parte superior del cuer-

po, como el pecho; las remeras de las alas, de 

un pardo claro y amarillento; las rectrices de la 

cola 

]5¿fdo- sombrío por encima y blan-

cas ¡el. iris, amarillo; y el pico , ne-¿¡fá^aJóQ 
tiw&im 

gro, con dos manchas blancas en cada ala. Es 

algo mayor que nuestro gorrion, y se le en-

cuentra en los alrededores de Hamburgo. Lon-

gitud total, seis pulgadas y tres cuartos; p ico, 

siete líneas; y veinte y cuatro la co la , que es 

algo cuneiforme, y escede á las alas en casi toda 

su longitud. 

»fe»fe »«»fe »fee*M"»fe«feo»»« »feei«fe»fe»fe « f e » # »fe 

E L COLIU. 

P A R E C E M O S que el género de este pájaro debe 

colocarse entre el de las viudas y el de las loxias. 

Pertenece al primero por las dos largas plumas 

que tiene en medio de la cola; y se acerca al 

segundo por la forma del pico, que seria preci-

samente la misma que la de la loxia, si fuese 

convexo por debajo como lo es por encima; 

pero por la parte inferior está aplanado, siendo 

semejante en todo lo demás al de la loxia, asimis-

mo corvo, y á proporcion de igual longitud. Por 

otro lado debemos observar que la cola del co~ 

liii difiere de la de la viuda en ser cuneiforme, 

y sus últimas rectrices, ó sea las que cubren y 

esceden á las otras, solo las aventajan en tres ó 

cuatro pulgadas; en vez de que las viudas tienen 

una cola propiamente dicha, y además apéndi-

O O t G Q f O C i m 
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ees de la misma. Por cola propiamente dicha 

entiendo una. reunión de plumas de longitud 

igual unidas al obispillo. Pero además de esta 

cola que tienen las viudas, las unas como la 

viuda común y la dominica, tienen dos plumas; 

las otras tienen cuatro, como la viuda de cua -

tro hebras; y algunas finalmente seis IÍ ocho, 

como las del cabo de Buena-Esperanza. Todas 

esas plumas esceden á las de la cola propiamente 

dicha, algunas veces en toda su longitud, y otras 

el doble ó triple. Los colitis carecen de esta 

cola propiamente tal, porque la suya solo es 

cuneiforme. Debe también observarse que en 

las viudas las plumas que esceden á las otras 

tienen en ambos costados barbas bastante largas 

é iguales, c u y a longitud va insensiblemente dis-

minuyendo desde la raiz al estremo de la plu-

m a , á escepcion de la viuda dominica y de la 

de cuatro hebras , pues las plumas escedentes 

de la primera solo tienen barbas muy cortas 

(pie van en sensible disminución desde la base 

á la punta, V las de la segunda las tienen muv 

cortas (pie se alargan y forman una espansion 

en el remate de las plumas ; cuando las de la 

cola del coliú, ora escedan, ora sean escedidas, 

tienen igu;ripr(*Me.,barbas cuva disminución cor-

re desde, el«,qjrcimiento al estremo de las plumas. 

Así <;s que tii.'vei'Hítdei'a. analogía entre la cola 

mtp d t a s ^ v , . 
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de las viudas v la de los colitis solo consiste en 

la longitud, siendo la de la dominica la que mas 

se parece á la del coliú. 

Mauduit , con este motivo, ha hecho dos ob-

servaciones interesantes: es la primera, que las 

colas largas y los otros apéndices ó adornos que 

tienen ciertos pájaros 110 son partes superabun-

dantes v peculiares á ellos de que estén despro-

vistos los otros, sino al contrario partes comu-

nes á todos, aunque mas estendidas en ellos; 

de modo, que en general las colas largas con-

sisten solo en la prolongación de todas ó úni-

camente de algunas plumas de la cola, 110 de 

otro n o d o que los moños lo son de las plumas 

de la cabeza. Otro ianto sucede con las largas y 

estrechas que forman los bigotes de! ave del pa-

raíso, que no parecen ser otra cosa que la es-

tension de las plumas finas, estrechas y oblon-

gas que en todos los pájaros sirven para cubrir 

el meato auditivo estenio. Las plumas largas y 

flotantes que parten de debajo de las alas del 

ave común del paraíso, y las que representan la 

especie de alas dobles en el rey de dichas aves 

del paraíso, son las (pie parten de los sobacos 

en todas las demás aves. Cuando las plumas es-

tán tendidas se dirigen hácia la cola, y cuando 

levantadas son trasversales al eje del cuerpo del 

ave. Estas plumas en todas las 'aves'diiiereu de 

C O L E G I Ó C f f e 
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las otras eti que tienen iguales barbas en los dos 

costados del cañón: cuando están levantadas re-

presentan verdaderos remos, y puede creerse 

que no solo sirven para sostener á las aves, 

sino también para tomar cuando vuelan la di-

rección del viento. Así todos los adornos del 

plumaje de los pájaros no son otra cosa que 

prolongaciones ó escrecencias de las mismas 

plumas, mas pequeñas en la generalidad de 

ellos. 

La segunda observación de Mauduit consiste 

en que esos adornos de plumas prolongadas son 

bastante raros en los climas templados de en-

trambos continentes , al paso que asaz comunes 

en los cálidos, sobre todo en el continente anti-

guo. En. Europa no hay otras aves de cola larga 

que los faisanes; los gallos, que al mismo tiempo 

suelen ser moñudos, y que tienen en los costados 

plumas largas V flotantes; las urracas, y los pa-

ros de cola larga : al paso que tampoco cono-

cemos en Europa otras aves moñudas que el 

grande, el mediano y el pequeño buho; la abu-

billa; la cogujada, y el paro moñudo. Algunas 

aves acuáticas, como los ánades y la garza , 

tienen muchas veces colas largas, y adornos 

c.oftt¿puestos de garzotas y de plumas flotan-

tés sobre el obispillo. Estas son las únicas aves 

de zonas 'fri,as v templadas que tienen adornos 

J K > ÓHSBJOO 
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de plumas; al contrario de lo que sucede en la 

zona tórrida, y sobre todo en e'i antiguo conti-

nente, en donde estas bellezas son propias de 

la mayor parte de los volátiles. Con los coliús 

pueden citarse todas las aves del paraíso, todas 

las viudas, todos los cacatúas, los palomos 

coronados, las abubillas, los pavos reales origi-

narios de los climas cálidos de Asia, etc. Los 

coliús pertenecen al antiguo continente, y se 

encuentran en los paises calientes de Asia v 

Africa , sin que jamás se les haya visto en Amé-

rica ni en Europa. De ellos conocemos, aun -

que bastante imperfectamente , cuatro especies 

ó variedadades, que describiremos sin decir 

nada de sus hábitos naturales, puesto que de 

ellos nada sabemos. 

i". El coliú clcl cabo de Buena-Esperanza 
(Coleus capenses. GMEL.), cpie hemos descrito en 

vista de un individuo que hay en el Gabinete Real, 

que está representado en las láminas ilumina-

das y que no sabemos si es el macho ó la hem-

bra, tiene todo el cuerpo ceniciento, puro en 

el dorso y el obispillo, y mezclado en la cabeza, 

garganta y cuello con una leve tinta de color de 

lila mas subida en el pecho ; y el vientre, de un 

blanco sucio. Las rectrices de Ja cola son ceni-

cientas; pero las dos laterales de cada costado e>¡-

tán esteriormente contorneadas de blanco : las 

c o l e g i o 
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dos intermedias tienen siete pulgadas y diez lí-

neas de longitud, la cual en las de los lados va 

disminuyendo gradualmente, de modo (pie la 

mas esterna solo tiene once líneas de largo. Los 

pies son grises, las uñas negruzcas, así como la 

estremidad del pico, cuyo nacimiento es gris. 

El coliú tiene doce pulgadas, comprendidas 

las largas plumas de la cola, de modo que el 

cuerno del pájaro en realidad 110 tiene masque 

cuatro pulgadas de grandor. Encuéntrasele en 

el cabo de Buena-Esperanza. 

El coliú moñudo del Senegal (Colius se-
ncgalensis. G m e l . ) , que liemos representado en 

las láminr.s iluminadas, se parece mucho al pre-

cedente, v pudiera considei ársele como una va-

riedad de esa especie, aunque discrepa de ella 

en el tamaño ; porque tiene dos pulgadas mas 

de longitud que el coliú del Cabo, y campea en 

el vértice do su cabeza una especie de moño for-

mado por algunas plumas mas largas, y que 

tiene el mismo color (pie lo restante del cuerpo. 

Detrás de l^cabeza y en el nacimiento del cuello 

se ve una taja'bien marcada de hermoso azul-

celeste, que es todavía mas vivo de lo que apa-

rece en la lám i na. ' í n c o l a de ese coliú se estre-

cha desde el 'origen l iada la punta ; el pico 110 

os enteramente negro; la mandíbula superior, 

intv es blanca desde la ba'se hasta los dos ter-
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cios de su longitud , tiene la punta negra. Todas 

estas diferencias, aunque considerables, no lo 

son sin embargo bastante para resolver si el 

coliú moñudo del Senegal es una especie dife-

rente ó una simple variedad del del Cabo. 

3o. En el gabinete de Mr. Mauduit hemos 

visto el coliú rayado (Colius striatus. G m e l . ) , 

tercera especie ó variedad, mayor todavía que la 

precedente. Tiene quince pulgadas de longitud, 

comprendiendo las largas plumas de la cola, que 

son de diez pulgadas, y esceden en ocho y media 

á las alas : el pico tiene diez lineas, es negro por 

encima, y blanquecino por debajo. Llámase coliú 
rayado porque toda la parte inferior de su cuer-

po está rayada con fajas pardas en campo gris-ro-

jizo debajo de la garganta, y con fajas igualmente 

pardas en campo rojo en el vientre. La parte 

superior del cuerpo no está rayada, sino que es 

de un gris quebrado ligeramente variegado de 

color de li la, que se vuelve mas rojizo en el 

obispillo y en la cola, la cual es verde y pare-

cida en todo á la de los otros coliús. Mauduit, 

á quien debemos el conocimiento de este pája-

r o , cree que es natural de las tierras contiguas 

al cabo de Buena-Esperanza, porque se lo tra-

jeron de aquel promontorio con otros muchos 

pájaros que ya conocemos, y nos consta que 

pertenecen á aquella parte ^ y g O l O C N t k 

m i C T É Ú A 
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4°. El ¿oliú de la isla de Panay. (Colias 
panayensis. G s i e l . ) L o que vamos á decir de 

este pájaro lo estractamos del viaje de Sonnerat. 

«Es, dice este viajero, de la talla del pico-gran-

de de Europa ; la cabeza, el cuello, el dorso, 

las alas y la cola son de un gris ceniciento con 

una tinta amarilla ; del mismo color es el pecho 

que está cortado por listas negras ; la parte in-

ferior del vientre y la superior de la cola son 

rojizas; las alas se estienden algo mas allá del 

nacimiento de la última, que es estremadamente 

larga y consta de doce rectrices de longitud de-

sigual. Las dos primeras son muy cortas, las 

dos que siguen en cada lado mas largas, y así 

de par en par hasta las dos últimas que aventa-

jan á todas las demás: el cuarto y quinto par di-

fieren poco entre sí en longitud. El pico es ne-

gro , y los pies de color de carne pálido. Las 

plumas que cubren la cabeza son estrechas y 

bastante largas, y forman un moño que el pá-

jaro alza 6 baja á su antojo.» 

••«¿jijflO J !-'. ' ¡ 

LOS MAlNAQUIES. 

E s t o s pájaros son muy pequeños y muy her-

mosos ;)eé&rflSífc de los mayores no llega al 

• ¿ t f a t w 
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del gorrion, y los otros son tan chicos como el 

reyezuelo. Sus caracteres comunes y generales 

son : pico, corto, derecho y comprimido hácia la 

punta por ambos lados; la mandíbula superior, 

convexa por encima , levemente escotada en 

los bordes , y un poco mas larga que la inferior, 

que es plana y recta en su longitud. Todos estos 

pájaros tienen también la cola corta y cortada 

en ángulo recto, y la disposición de sus dedos 

es igual á la de los rupícolas y los calaos, es de-

cir , el dedo medio estrechamente unido al in-

terno por medio de una membrana hasta la ter-

cera articulación , y el interno solo hasta la 

primera ; y cuanto esta disposición de los dedos 

les hace semejantes al rupícola, otro tanto los 

separa de los cotingas. Sin embargo, con estos 

han mezclado algunos autores á los manaquíes ; 

otros los han reunido con los gorriones, con los 

paros, con los pardillos , con los tangaras y con 

el revezuelo ; y los nomencladores se han equi-

vocado todavía mas llamándoles pipara, ó p u -

niéndolos en una misma sección con los rupíco-

las , á los cuales en realidad solo se parecen pol-

la disposición de los dedos , y por la cola corta-

da en ángulo recto, supuesto que difieren de 

ellos constantemente, además de otros muchos 

caracteres harto manifiestos, en el tamaño, y en 

que comparativamente el del rupícola es con 

C O L E G I O C f V . . 
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respecto al del manaquí, lo que el del gallo de 

nuestras gallinas al del gorrion. Los manaquíes 

en cuanto á la configuración del cuerpo en nada 

se parecen al rupícola : tienen el pico compara-

tivamente mucho mas corto; en general carecen 

de moño, y las especies que lo tienen, no lo 

presentan doble como aquel, sino formado de 

simples plumas algo mas largas que las demás 

de la cabeza. Deben pues separarse los mana-

quíes no solo de los cotingas, sino también de 

los rupícolas, haciendo de ellos un género par-

ticular, cuyas especies son por cierto bastante 

numerosas. 

Los hábitos naturales comunes á todos no 

eran conocidos, ni aun en el dia están bastante 

observados, para que pueda presentarse de ellos 

una noticia exacta. Trasladaremos aquí lo que 

dice Manoncourt, que ha visto muchos de estos 

pájaros en estado de naturaleza i habitan las 

selvas de los climas cálidos de América, de las 

que jamás salen para ir á los sitios descubier-

tos, ni á las campiñas inmediatas á poblado. 

Su vuelo, aunque bastante rápido, es siempre 

corto y poco encumbrado ; jamás se encaraman 

en la cima de los árboles, sino en las ramas á 

mediana altura ; aliméntanse de frutillas silves-

tres, y comen también insectos. Comunmente 

se les encuentra en pequeñas cuadrillas de ocho 

ViVS.iQQ 
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ó diez de la misma especie, confundiéndose al-

gunas veces con otras bandadas de diferentes 

especies de su mismo género, y también con vue-

los de otros pajarillos de género distinto. Por 

lo general se les ve reunidos de este modo por 

la mañana, en la que al parecer se complacen, 

pues se les oye un arrullo fino y agradable. El 

fresco de la madrugada les comunica esta espre-

sion de placer, porque callan durante todo el 

dia, y procuran evitar el calor , abandonando la 

comitiva y retirándose solos á los parajes mas 

sombríos y espesos de los bosques. Aunque este 

hábito es común á muchas especies de pájaros, 

aun en los bosques de Francia, en donde se 

reúnen para picotear mañana y tarde , nunca 

durante esta se reúnen los manaquíes, y solo 

permanecen juntos desde la salida del sol hasta 

las nueve ó las diez de la mañana, hora en que 

se separan para lo restante del dia y siguiente 

noche. En general prefieren los terrenos húme-

dos y frescos á los secos y calientes : sin em-

bargo de lo cual, nunca frecuentan los pantanos 

ni las cercanías de las aguas. 

Los holandeses de Surinam llamaron á estos 

pájaros manaquíes. Conocemos seis especies bien 

distintas, de las cuales col» i lo ^ f t f l p f á ^ i g n f r ^ 

rémos con el nombre que l l e v a ^ n s u mus n a -

U f e 
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tal, indicando las demás con denominaciones 

relativas á sus caracteres mas aparentes. 

- o » , « . « » « » o »o*® «••«*» efe»» efe ufe «fe s fe efe efe «fe 

p r i m e r a e s p e c i e . 

Pipra pareóla. G m e l . 

E s t a especie ha sido bien indicada por Marc-

grave, )>orque realmente es la mayor de todas. 

La longitud del pájaro es de cinco pulgadas y 

dos líneas-, y á poca diferencia es del tamaño 

del gorrion; la parte superior de la cabeza está 

cubierta de plumas de hermoso rojo y mas lar-

gas que las otras, levantándolas el pájaro á su 

antojo, en cuya posicion presentan el aspecto 

de un moño. ¿1 dorso y las pequeñas coberte-

ras superiores de las alas son de un hermoso 

azul; el resto del plumaje es negro-aterciopelado; 

el iris de los ojos, de un bello color de zafiro ; el 

pico negro, y los pies rojos. 

El abate Aubry de San Luis tiene en su ga-

binete , con el nombre de tijé-guacu de Cuba , 
es variedad de edad ó de 

solo difiere de él en el coloi-

de encima de la cabeza , 

que son de un rojo claro y algo amarillento. 

Esta denominación indicaría al parecer que la 

especie del tijé ó gran manaqui se encuentra en 

la isla de Cuba y quizás en otros climas de Amé-

rica, lo mismo que en el del Brasil: sin embargo, 

es muy raro en Cayena, y como 110 tiene el 

vuelo largo, no parece probable que haya sal-

vado el mar para llegar á la isla de Cuba. 

El manaqui verde de moño rojo representado 

en las láminas iluminadas es el tijé párvulo. Se 

han visto ya muchos manaquíes verdes con plu-

mas azules ; y es preciso observar que en el 

estado de naturaleza nunca tienen un verde de-

cidido, como el que se ve en la lámina ilumi-

nada, pues el suyo es mas sombrío. Fuerza es 

que los tijés párvulos y adultos sean bastante 

comunes en los climas cálidos de América, pues 

suelen enviarlos con otros pájaros de esos mis-

inos climas. 

SOLfcCWO O « * 
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s e g u n d a e s p e c i e . 

Pipía manacus. G m e l . 

L L a m a m o s casca-avellanas á este pájaro por-

que su grito imita exactamente al ruido del-

instrumento con que rompemos las avellanas. 

]NTo tiene ningún otro canto ni gorgeo. Se le en-

cuentra con bastante frecuencia en la Guayana, 

sobre todo en los confines de las selvas, porque 

como los otros manaquíes tampoco frecuenta 

las sábanas ni sitios descubiertos. Los casca-ave-

llanas viven en pequeñas compañías como los 

otros manaquíes, aunque sin mezclarse entre s ! ; 

comunmente están en el suelo, y pocas veccs en 

las ramas, escogiendo en todo caso las mas ba-

jas : también parece que comen mas insectos 

que frutos. En general se les ve cerca de las co-

lonias de hormigas, que les pican los pies, y 

les hacen saltar y prorumpir en su grito de cas-

ca-avellanas que repiten muy á menudo. Son 

muy vivos y ágiles , y jamás se les ve en repo-

so, autó^e^soiq saltan sin poder volar lejos. 

E^Ui^iají-' deteste pájaro es negro en la ca-

• S M t-.sw*-
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beza, dorso, alas y cola, y blanco en todo lo 

demás; el pico es negro, y los pies amarillos. 

La lámina iluminada presenta una variedad de 

la especie con el nombre de manaquídel Brasil, 
pero seguramente es una casca-avellanas, pues 

tiene el mismo grito, y presumimos que 110 es 

mas que una diferencia de edad ó sexo. Solo se 

distingue del primero en el color de las pequeñas 

coberteras superiores de las alas, que son blan-

cas , en vez de que el otro las tiene negras. 

E L M A N A Q U Í R O J O . 

t e r c e r a e s p e c i e . 

' . % 
Pipra aureola. G m e l . 

E l macho de esta especie tiene un vivo y her-

moso rojo en la cabeza, cuello, parte superior 

del dorso y pecho ; reina el anaranjado en la 

frente y en los costados de la cabeza y de la gar-

ganta ; el negro con algunas plumas rojas y ana-

ranjadas, en el vientre; y el negro puro , en lo 

restante de la parte superior del cuerpo, alas y 

cola. Todas las remeras de las alas, á escepcion 

de la primera, tienen en la faz interior y hácia 

la mitad de su longitud una manch^ blanca 
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que forma una faja del mismo color cuando el 

ala está desplegada ; lo alto de las alas es de un 

amarillo muy subido, y sus coberteras inferio-

res amarillentas ; el pico y los pies, negruzcos. 

La hembra tiene la parte superior del cuerpo 

aceitunada con un vestigio de corona roja sobre 

la cabeza, y la inferior amarillo-aceitunada; 

por lo demás, es de la misma figura y tamaño 

que el macho. El párvulo tiene el cuerpo acei-

tunado con manchas rojas en la frente, cabeza, 

garganta, pecho y vientre. Entre las especies 

de los manaquies esta es la mas común en Gua-

vana. 

1 1 M 

m 
flti 

1 1 1 

t y ; 

m 

E L M A N A Q U Í A N A R A N J A D O ( " ) . 

c u a r t a e s p e c i e . 

E d w a r d s fue el primer autor que presentó al 

público el retrato de este pájaro; pero anduvo 

equivocado en creer que era la hembra del que 

precede. Axabagios .de describir la hembra del 

manaquí i^jo^y-es mcíüdable'que el anaranjado 

es de otr-á espedí*,, pues' 'pocas veces se le ve 

en la Gu'a\aira, mientras que aquel es en dicho 

H Variedad ijlel precedente. (A. R . ) 
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pais muy común. Lineo cometió el mismo error, 

porque 110 hizo mas que copiar á Edwards. 

Este manaquí tiene la cabeza, el cuello, la 

garganta, el pecho y el vientre de un hermoso 

color de naranja; todo lo demás de su plumaje 

es negro. Obsérvanse sin embargo en las alas 

las mismas manchas blancas del manaquí r o j o , 

y como él tiene los pies negruzcos, si bien el 

pico es blanco; de manera, que á pesar de esas 

analogías de la faja de las alas, del color de los 

pies, y del tamaño y forma del cuerpo, no puede 

considerársele como simple variedad de la es-

pecie del manaquí rojo producida por la edad 

ó por el sexo. 

f i n d e l t o m o v i i i . 
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